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  " La mejor edad de la mujer es cuando deja de cumplir años


  para cumplir sueños”
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  Esta novela va dedicada a mi moreno favorito, mi sobrino Raúl, desde el día que te conocí me enamoré de ti…


  De tu mirada, tu sonrisa, de todo de ti enterito mi niño.


  Te quiero moreno mío.
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  Nota de la autora


  Hola, pues ya estoy otra vez aquí, cargada de nuevas ilusiones y a la vez muerta de miedo.


  Primero de todo… Gracias, gracias por darme esta oportunidad. Como ya os dije en mi primera novela… No pretendo ser una escritora que venda miles de ejemplares, ni pelearme por los primeros puestos, sino que quiero disfrutar de mi sueño y si le alegro el día a algún lector, qué más puedo pedir.


  Esta novela es diferente a Lola, eso me da un poquito de miedo (no seáis mal@s). Esta historia surgió de un sueño y luego ya tú sabes, ellos (los musos) hicieron de las suyas. En fin espero que disfrutéis tanto como yo lo he hecho escribiéndola.
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  Prólogo


  Alma es una joven de veinticinco años que, al terminar sus estudios, empieza a trabajar en la empresa familiar Proyectos y Decoraciones Baldés S.L. Junto a su padre Roberto forman un gran equipo. Es Una chica alegre, cariñosa, responsable…, aunque cuando se junta con su amiga Vane, le sale la vena loca. Vane es su inseparable amiga de la infancia. Por ella es capaz de hacer lo que sea, lo que haga falta.


  Después de diez años de noviazgo con su novio Alfred, por fin este le pide matrimonio. Recuerda que cuando empezaron a salir eran muy jóvenes, se conocieron cuando estudiaban en el instituto, con tan solo quince y dieciséis años. Y allí se enamoraron. Nadie pensó en que durarían tanto. El gran sueño de Alma, es tener la boda perfecta, la más romántica que se pueda soñar.


  Ambos empiezan a preparar su ansiada boda con mucha ilusión. Entre preparativos e idas y venidas para que todo esté perfecto, van pasando los meses. Hasta que llega el gran día. Vanessa, junto a su madre Laura, la están ayudando a prepararse.


  —Alma, estás… radiante, ¡preciosa! Pareces una princesa de Disney —dijo Vanessa, dándose aire para evitar llorar.


  —Calla tonta, estoy maquillada y me vas a hacer llorar.


  —Hija, estás…, estás preciosa, de verdad.


  —Gracias mamá. Bueno, no hagamos esperar al novio. Ay pobre ¿Estará tan nervioso como yo?


  —Tienes razón, estará hecho un flan.


  Se miró por última vez al espejo para ver como lucía. Sonrientes, las tres mujeres salieron hacia el salón donde se celebraría la ceremonia.


  Roberto, el padre de Alma, les esperaba nervioso y ansioso por ver a su amada hija.


  Los ojos de Roberto se llenaron de lágrimas por la emoción. Su hija paró frente a él con una radiante sonrisa.


  —Papá, no llores o me harás llorar a mí y ya estoy maquillada.


  —Hija, es que estás preciosa —dijo su padre emocionado.


  —Vamos, dejaros de ñoñerías que el novio espera —dijo la madre mirándolos a ambos.


  Enseguida, Vanessa, empezó a caminar hacia las puertas que les llevaban a la sala, donde estaban todos los invitados para celebrar el enlace.
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  Capítulo 1


  —Tranquila, mamá. No sé, estará nervioso. No creo que se haya quedado dormido.


  Todo estaba listo. Los invitados, sentados en sus sillas, con sus elegantes trajes; las flores, relucientes y perfectamente colocadas. ¡Todo lucía espléndido! Pero y el novio… ¿Dónde estaba?


  —¡Por Dios, hija! ¿Media hora de reloj?


  —Lo sé, mamá. —Alma, agachó la mirada al suelo. No entendía el porqué, pero algo en su interior, le decía que algo no iba bien del todo.


  —¿Dónde vas? —preguntó su madre, al verla salir corriendo.


  —No te preocupes mamá, voy a por él. Todo se solucionará, tú ves a tranquilizar a los invitados. Papá, no te preocupes, ves a ayudar a mamá con los invitados, enseguida vuelvo.


  Agarró el vestido de novia como pudo y salió corriendo hacía las escaleras. Los encargados de la organización de la boda, salieron detrás de ella llamando su atención.


  —Señorita, señorita, necesitamos que nos diga dónde está el novio. —Paró en seco y con su dulce sonrisa les explicó que todo iba bien, que ella misma solucionaría aquel pequeño problema.


  —En cinco minutos estamos aquí. No se preocupen.


  Siguió a la carrera. Tras varios intentos, en los que casi besa el suelo, al engancharse su tacón con el encaje de la cola del vestido, decidió coger el ascensor.


  Al salir de este fue corriendo por los pasillos y de pronto se asustó al sentir un portazo que provenía de una de las habitaciones; girando su rostro descubrió de dónde provenía aquel portazo. Apareció una mujer con el rostro bañado en lágrimas que, al pasar justo por el lado de Alma, la sorprendió con su advertencia:


  —No sabes lo que haces niña. —La miró de arriba a abajo contemplando su bonito vestido de novia—. Yo de ti, no me casaba. ¡Será el mayor error de tu vida! ¡Sal corriendo! ¡No seas tonta! —Alma frunció el ceño sin detenerse ni a hacer caso a la mujer y siguió su camino. Paró frente a la habitación de su prometido y, cogiendo aire, golpeó la puerta con insistencia. La puerta se abrió sin esperar un golpe más.


  La persona que le abrió no fue quien ella esperaba, sino una mujer totalmente desconocida a la que nunca había visto. La mujer terminó de abrir la puerta, haciendo descubrir a Alma, que los sueños a veces se desvanecen en un solo instante.


  —¿Quién es, preciosa? —dijo Alfred desde el baño.


  Dejando caer su vestido al suelo, de pronto sintió como todo su maravilloso mundo se desvanecía, se hacía pedazos, se hacía añicos. Apartando a un lado a la morena de la puerta, entró en la habitación y vio a su futuro marido saliendo del baño, sonriente.


  —Alma. ¿Qué haces aquí? —preguntó el susodicho.


  Una ira desconocida para ella, la invadió por dentro.


  —¿Qué hago aquí? ¡ES EL DÍA DE NUESTRA BODA! —Alma se abalanzó hacia él para abofetearlo.


  —¡Cabrón! Lo he dado todo por ti. Me decían que no eras trigo limpio y no les creí, que tonta fui ¡Eres un cerdo! Un hijo de puta, eso es lo que eres.


  —Alma deja que te explique, no es lo que parece. —Llorando de la rabia alzó un dedo frente a él y este calló de golpe.


  —Déjame un momento —gritó entre hipidos. Alfred y su acompañante se miraron, sin entender lo que pretendía Alma.


  Cuando por fin pudo parar de llorar, alzó su cara hacia ellos y dijo:


  —Perdón. No era mi intención llorar, no sé qué me ha pasado.


  Le pidió a la morena un pañuelo para limpiarse las amargas lágrimas de su rostro. La mujer, que no salía de su asombro, le ofreció una cajita de clínex de la mesita de noche.


  —Gracias… perdón… ¿Te llamas?


  —Débora —dijo sin dejar de mirarla.


  —Débora, eres muy guapa.


  —Gracias —respondió esta, estupefacta por aquella situación.


  Tras dedicarle una mirada a cada uno, empezó a reírse sin parar. Ni ella misma sabía qué le pasaba.


  Salió de la habitación sin decir nada, tras ella, salió Alfred, llamándola a voces por el pasillo del hotel, sin importarle que Débora le estuviera recriminando su comportamiento.


  —Alma, espera mi amor.


  Aún en shock, paró en seco sintiendo unas manos que la abrazaban por su cintura pero rápidamente se deshizo del agarre dándose media vuelta para enfrentarse a él.


  —Duele saber que me equivoqué, pero no esperaba esto de ti. ¿Alfred, en el día de nuestra boda? No, mejor no me respondas. Mejor cállate, no quiero ninguna explicación.


  —Pero... déjame que te explique. —Se veía desbordado por la situación. No sabía cómo hacer que Alma entrara en razón.


  —¡¡No!! Sé un hombre por primera vez en tu vida y afronta tus errores.


  —Pero… —Alfred no pudo seguir con su súplica, ya que Alma estalló en gritos, sin importarle que alguien la pudiera oír.


  —¡Déjame! Aléjate de mí, ¡me has roto el corazón! ¡JODER! Es el día de nuestra boda y… ¿Quién es esa? No, mejor cállate, no quiero ni saberlo. Escúchame, ¡no quiero volver a verte jamás!


  Alfred la agarró fuertemente por los brazos e hizo que Alma se quedara helada. La estaba apretando demasiado y como si de una culebra se tratara, empezó a retorcerse para escapar de él; pataleaba para que la dejara libre. Alfred la agarró aún más fuerte haciendo insoportable la presión en ambos brazos y juntó su frente con la de ella. Con rabia le dijo:


  —Mira, bonita, ya estoy harto de tus tonterías. Pero qué creías, que iba a esperar... ¿hasta hoy? No soy de piedra y si tú no me das lo que necesito… Lo tendré que buscar en otra parte. Tú y yo, nos vamos a casar. Y lo que ha pasado aquí —dijo mientras señalaba con el dedo a Débora y a él—, esto no se lo vas a contar a nadie. —Alma, de un empujón, se deshizo de su agarre y quiso pegarle una bofetada, pero él fue más rápido.


  Alfred agarró la mano que se dirigía hacia su cara y con la que tenía libre, la abofeteó tan fuerte, que el cuerpo de ella golpeó la puerta que tenía a su espalda. La volvió a agarrar por los hombros para zarandearla. Por último, la quiso golpear nuevamente contra la puerta pero esta se abrió, cayendo en brazos de un hombre. El desconocido la estabilizó y la puso tras su espalda.


  —¡Se acabó el espectáculo! ¿Estás bien? —Una temblorosa Alma afirmó con su rostro—. Tú, imbécil, te vas y no quiero que te acerques más a…


  El desconocido miró a Alma de reojo para preguntarle:


  —¿Cómo te llamas, preciosa?


  —Alma —respondió entre lágrimas…


  —De acuerdo, yo me llamo David.


  Alfred sonrió e intentó agarrar a Alma sin importarle que estuviera David entre ellos, este último, agarró el brazo de Alfred sin dejar que se acercara a ella.


  —¿Estás sordo? Te he dicho que te vayas por las buenas, pero si quieres, te lo digo por las malas. —Alfred sonrió y se acercó a él.


  —¿Quién me va a obligar? ¿Tú? —La respuesta de David no se hizo esperar. Del puñetazo que le arreó, le rompió la nariz. Sin decir ni una sola palabra, David se giró hacia Alma para cogerla en brazos y la metió en la habitación. De un golpe seco, cerró la puerta.


  Tras dejarla sentada en la cama de su habitación, se fue al baño y apoyó ambas manos en el lavabo. Abrió el grifo para echarse agua por la cara. «¿Qué coño hacía metiéndose en discusiones ajenas?» Se preguntó David mirándose al espejo. Se dio cinco minutos para recapacitar y salió del baño. Mientras David estaba en el baño, Alma sentada en la cama contemplaba todo aquel lujo que la rodeaba.


  Pensó en levantarse y llamar en la puerta, pero decidió quedarse donde estaba.


  Unos minutos después, escuchó a su madre llamarla por los pasillos; se levantó justo en el momento en el que la puerta del baño se abría. David le pidió silencio, le ofreció su mano, cuando ella la cogió la acercó a él.


  —Tranquila, yo me ocupo de todo. —Abrió la puerta llamando la atención de la madre y la hizo pasar al interior de la habitación.


  —¿Pero hija, qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


  —Mamá. —Un sollozo hizo caer a Alma al suelo, su madre se arrodilló para abrazarla.


  —Mamá. Él, él…


  —Shhh, ya está cariño. Ya está.


  Tras explicarle todo a su madre, se levantó del suelo y ambas se sentaron en la cama.


  —Y usted, joven. ¿Cómo se llama?


  —Mi nombre es David. —No dijo su apellido para no preocupar más a aquellas dos mujeres… Si ellas supieran que era el dueño de la cadena de hoteles de lujo en la cual se hospedaban y donde se iba a celebrar la boda, se sentirían aún peor por el espectáculo que estaban dando.


  —David, muchas gracias por todo, ahora mi hija y yo nos tenemos que marchar. Gracias de nuevo.


  —Mamá... —de la voz de Alma brotó un susurro seguido de un gran sollozo.


  —No llores, pequeña. Él se lo pierde —dijo David agarrando a Alma por la cara con ambas manos sin dejar de mirarla a los ojos—. Ahora vas a bajar con tu madre y vas a demostrar a toda esa gente que eres una mujer a la cual nadie podrá pisar. De paso, le pones a ese malnacido las pelotas de corbata. Alma asintió con la cabeza sin dejar de contemplar esos enormes ojos negros que la miraban con cariño y, a la misma vez, le daban la fuerza que necesitaba para dar el primer paso en su nueva vida. Se despidieron de él y salieron convencidas de su propósito.


  Le dolía el pecho de pensar en el engaño de Alfred. Era un oportunista, pero pensaba ponerlo en su lugar. Siempre hacía lo que él quería, pensaba que era por amor, tenía una venda en los ojos, pero ahora veía las cosas con más claridad.


  Solo le importaba el dinero… Pues ahora se iba a quedar sin ella y sin dinero. Prefería estar sola que mal acompañada. Pero, ¿cómo fue tan tonta? Se preguntaba una y otra vez a sí misma.


  Ahora sabía que se había equivocado y que jamás debió enamorarse de Alfred… Se olvidó hasta de ella misma. Todo por amor… Y resultó ser una gran farsa.
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  Capítulo 2


  Madre e hija bajaron las escaleras dirigiéndose al salón de celebraciones, donde les esperaban todos los invitados preocupados por la situación. El padre nada más verlas fue directo hacia ellas, parándolas en la puerta.


  —Alma, ¿qué está pasando? ¿Alfred, está bien?


  —Papá, me engaña, acabo de encontrarlo con otra mujer, ¿te lo puedes creer? —Roberto abrazó a su desconsolada hija.


  La madre, que no aguantaba más toda esa situación, se separó de Alma y abrió la puerta del salón de un fuerte empujón, haciendo que cayeran unas cuantas rosas amarillas a los pies de ambas mujeres.


  —¿Ves mamá como era mala idea poner rosas amarillas? Ya me lo decía Vane… (Las flores amarillas simbolizan infidelidad). Mira todo esto. —Señaló al suelo donde reposaban algunas de las flores que decoraban la puerta. Se irguió, echó los hombros hacia atrás y levantó la barbilla mirando a su alrededor. Inspirando hondo, cogió fuerzas preparándose para lo que en unos momentos iba a pasar.


  Alfred corrió hacia ella y, nada más verla entrar al salón, la asió con fuerza del brazo. Ella dirigió su mirada hacia la mano de él y, aunque la sujetaba con fuerza, no sintió nada, no sentía dolor… Toda la pena se la había dejado en la habitación, en la que por fin, se quitó la venda que tenía en los ojos. La madre de Alma, apartó la mano de Alfred de un manotazo.


  —No te vuelvas a acercar a mi niña. Si lo vuelves a hacer, la bolsa que cuelga entre tus piernas, la hago servir como colador para las habichuelas.


  —Mamá, tranquila. —Alma se sorprendió por la reacción que tuvo su madre, que no se enfadaba nunca, pero como decía ella… Por su hija no sacaba la leona que llevaba dentro, sino el zoológico entero.


  Todos los invitados al darse cuenta de la discusión entre ellos giraron sus cabezas hacia donde estaban ellos.


  —Mi amor, mi dulce caramelito, yo… yo.


  —Yo… yo… ¡Cállate, Alfred! Cállate o te reviento esa cara de mal follado que te ha dejado vete a saber quién era esa, ¿pero tú qué te has creído?


  Alfred palideció y se apartó un paso de ellas. Ella, por el contrario, se encaminó hacia el centro de la sala, cogió todo el aire que pudo y se dirigió con firmeza y segura de sí misma hacia los invitados…


  —Querida familia y amigos, me complace deciros que la gran boda de mierda, se ha suspendido. —Todos los invitados empezaron a murmurar entre ellos al no saber el motivo y haciendo conjeturas sobre dicho anuncio. No dejaban de mirar hacia los ahora exnovios.


  —No, no me he vuelto loca, o eso creo. Aquí, mi futuro marido, que por supuesto ya no lo será… les dará las razones por las que no nos vamos a casar.


  Miró a Alfred retándolo con la mirada, amenazándole que, si no lo hacía él, lo haría ella y, no lo haría sutilmente, si no tal cual había pasado.


  —No me hagas esto, Alma. Seguro que lo arreglamos. Di que te encuentras indispuesta y ya lo hablamos luego, venga, bonita. —Las carcajadas de Alma resonaron por toda la sala. Recogiéndose el vestido se encaró a Alfred.


  —Estás loco, si crees que lo voy a dejar así. —Soltó su vestido, el cual no se había dado cuenta de que agarraba, y miró sus zapatos de cristal, «como los de Cenicienta…» pensó. Su gran ilusión era casarse con un vestido de princesa y unos zapatos de cristal, como una verdadera princesa. «Princesa de nada» pensó Alma, ya que le faltaba lo más importante del cuento… el príncipe azul, ya que este había resultado ser una rana o un sapo asqueroso.


  —Atención por favor, solo lo explicaré una vez.


  Después de que Alma pusiera al corriente de todo lo sucedido a los invitados, la que se lio fue tremenda…


  Rubén, el primo de Alma, dirigió su puño hacia la cara de Alfred. Los hermanos de Alfred, agarraron a Rubén, entonces Toni, el hermano de Rubén, con unos cuantos amigos, fueron en su rescate.


  Las sillas volaron, los invitados corrían de un lado hacia otro, gritando. Los pétalos de las rosas volaban alrededor de todos y Alma se metió en una burbuja, cayendo al suelo nuevamente, llorando sin consuelo.


  Allí estaba, con el alma rota en mil pedazos, purgando su infinita pena cuando unas manos la agarraron de los brazos y la hicieron levantarse del suelo. David, de nuevo, la volvió a rescatar. Sus fuertes brazos la alzaron, los dos se miraron a los ojos y David, susurrando en su oído, la tranquilizó…


  —Tranquila, ya pasó todo. —David salió de la sala con Alma en sus brazos y fue directo hacia el ascensor. Las puertas no tardaron en abrirse y entró con ella en brazos.


  —No llores más, pequeña, me rompes el corazón. —Alma subió su mirada hasta encontrar la de David.


  —Gracias, gracias por todo. Ya me puedes dejar en el suelo.


  —Jamás te dejaré. —A ella le sonó como si en aquel mismo momento, le prometiera, que pasara lo que pasara, él no la volvería a dejar caer.


  Entraron a la habitación en la que momentos antes habían estado.


  —Mírate, si eres toda una princesa. —Alma empezó a sollozar de nuevo.


  —Sí, es lo que quería aparentar, mira… ¡mira mis zapatos! Son como los de Cenicienta y, ¿de qué me ha servido? ¡De nada!


  Aquella exasperación con la que Alma hablaba, le encogió el corazón a David. Acarició su pelo hasta que esta levantó su triste mirada bañada en lágrimas.


  —Ayúdame, quiero quitarme esto. —Alma dio un tirón a su precioso vestido desgarrando parte del escote, dejando al descubierto parte del encaje del sujetador.


  —¿Ahora? —David no podía quitar la vista de su escote.


  —¡Sí! Ahora mismo. No quiero que roce mi cuerpo ni un segundo más. No puedo soportar llevarlo puesto.


  —Alma, creo que no es buena idea.


  Alma echó su brazo hacia atrás buscando los botones que tenía a su espalda, desabrochando, al menos, dos de ellos; pero no llegaba a los demás, así que tiró de un lado del vestido, rompiendo los que quedaban. Dejó que el vestido cayera al suelo y salió de él. Con desprecio, cogió su soñado vestido de princesa, abrió una de las ventanas de la habitación y lo dejó caer al vacío. Se dio la vuelta y puso las manos en sus caderas.


  —Ya está. —Ahora sí que se sentía orgullosa de ella misma.


  Cuando vio oscurecer la mirada de David de puro deseo, se dio cuenta de lo que había hecho.


  —¡Estoy desnuda! —gritó ella asombrada por lo que había hecho. «Qué he hecho, ahora estoy desnuda», pensó Alma.


  —No te preocupes... —David cerró los ojos por un momento como si de un fugaz pestañeo se tratara, deleitándose durante un instante con la imagen de ella medio desnuda. —Aún llevas la ropa interior. —La miró de arriba a abajo lentamente, desnudándola con la mirada.


  —Con eso sí que estaría dispuesto a ayudarte. Ahora mismo te arrancaría esas bonitas braguitas blancas, que me están haciendo perder el poco control que me queda.


  Alma se dio la vuelta abrazándose a sí misma, no había pensado en nada, lo único que quería era deshacerse de aquel maldito vestido. Su cuerpo se tensó al sentir unas cálidas manos acariciándola y un cuerpo que la apretaba y cobijaba.


  —Pequeña, como no te pongas nada, vamos a tener un problema. —Alma tragó saliva, pero no se movió ni un centímetro. Las caricias fueron bajando hasta anclarse en el encaje de sus braguitas.


  —Si no dices nada… no habrá vuelta atrás. —Las palabras se clavaron en el pecho de Alma. ¿Todo esto era un sueño o una locura?


  No dijo nada. Por una vez en su vida se dejaba llevar por sus emociones.


  —Yo te daré la noche de bodas que te mereces pequeña.


  Bajó sus manos hasta llegar a las tiras del liguero, desabrochó los corchetes y le bajó las medias recreándose por el camino. De rodillas, empezó a deslizar sus braguitas por sus piernas mientras un pequeño jadeo salió de la boca de Alma. Rozó la curva de su trasero y fue subiendo hasta el broche del sujetador, desabrochándolo ágilmente. El tembloroso cuerpo de ella, se estremeció por el tacto de sus dedos. Se dio la vuelta y él pudo contemplar el cuerpo desnudo que ella le ofrecía.


  Mordiéndose el labio, Alma llevó su mano hacia los botones de la camisa. Uno a uno los fue desabrochando, dejando ver un torso duro y moreno. Él se desprendió de sus pantalones y del bóxer. Los dos, desnudos, se miraron y un volcán en erupción hizo presencia entre ellos.


  Él la agarró de su trasero, atrayéndola hacia él para sentirse rodeado por su cadera. Se sumergieron en un beso devastador cayendo enredados en la cama.


  Las caricias se sentían por todas partes. Alma no sabía dónde empezaba ella y donde terminaba él… Hicieron el amor durante horas.


  La noche pasó y los primeros rayos de sol, hicieron que David gruñera al abrir los ojos. Tocó el costado de la cama donde se suponía que su pequeña princesa estaría, pero en cambio rozó una flor. Sé sentó en la cama y cogió la nota que estaba apoyada sobre una rosa amarilla…


  Gracias por salvarme, gracias por todo.


  —¡Mierda! —Maldijo varias veces y se levantó con rapidez, poniéndose los pantalones y salió corriendo de la habitación… No paraba de repetirse mentalmente que tenía que encontrarla, no podía irse así, de esa manera. No lo pensó y corrió por los pasillos desesperado por encontrarla.


  —Señor O’Coner, ¿dónde va? —gritó la recepcionista.


  —¿Han visto a una chica morena, de un metro setenta?


  —¿Cómo iba vestida?


  La verdad es que David no sabía cómo iría vestida, ya que la noche anterior llevaba su vestido de novia el cual tiró por la ventana, aquel que literalmente voló.


  Salió del hotel mirando a ambos lados, y la vio por última vez… Aquella sonrisa y aquellos ojos llenos de luz… Ella se despidió con la mano y cerró la ventana del coche marchándose.


  Sus lágrimas caían sin cesar por su rostro, mientras sus padres la agarraban con las manos, dándole cariño.


  —Tranquila hija, de aquí a un tiempo, te reirás de todo esto. —Le dijo su madre muy segura de sus palabras.


  —Sí, hija —añadió su padre—. Creo que te irían bien unas vacaciones, ¿no crees? ¿Qué opinas Vane?


  —Eso déjelo en mis manos, tenemos que pensar en algo, Alma.


  —Gracias, ahora mismo no quiero saber nada de nadie, solo quiero desaparecer.


  —Y eso vamos a hacer, tú relájate que ya lo preparo yo todo. ¿Por qué no duermes un poco? Nos queda una hora de camino. —Alma asintió con la cabeza, cerró sus ojos y se quedó dormida.


  Mientras tanto, David seguía allí plantado aún perplejo por la situación. Su cabeza iba a explotar y finalmente se prometió a sí mismo, que no descansaría hasta volver a verla.


  La recepcionista salió al encuentro de David.


  —Señor O’Coner, ¿necesita que le ayude?


  —No, gracias.


  David dio media vuelta y dándole las gracias a la chica de recepción, se marchó en silencio hacia su habitación.


  Entró y sonrió al ver la cama desecha, la nota seguía en la cama, agarró con delicadeza el tulipán, inspiró el dulce y suave aroma de la flor como si de ella se tratara.


  Asomándose a la ventana, pensativo, se fijó en el lugar donde debió caer el vestido de Alma, cuando lo arrojo por ella la noche anterior. Recordó todo lo vivido esa noche cerrando sus ojos para poder visualizarlo todo mejor.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 3


  Un año más tarde…


  —¡Tú estás loca! Pero loca del todo. ¿Por qué te habré hecho caso? —dijo Vane muerta de miedo.


  —¡Qué va! Vane, venga vamos, ya verás cómo sube la adrenalina por tu cuerpo y te sientes libre como un pajarito en el cielo.


  —Sí, en el cielo voy a estar como este chisme no se abra.


  —Pero si tú no tienes que hacer nada, el monitor se encarga de todo.


  Vane y Alma entraron en la zona de despegue, donde una avioneta les estaba esperando, listas para lanzarse a 3000 metros de altura.


  —¡Vane, esto va a ser la hostia! —Alma estaba eufórica.


  —Como me rompa una uña… TE MATOOO.


  —Si eso luego, te pago una manicura nueva.


  El piloto y los monitores que iban a hacer el descenso con ellas, estallaron en carcajadas. La situación era muy cómica: Una, impaciente por saltar, estaba situada justo en la puerta sin dejar de mirar la altura que iban cogiendo. Mientras, la otra, se estaba deslizando cada vez más al fondo del avión, justo cuando el monitor que iba sujetado a Alma le dijo que salían por la cola de la avioneta. Por supuesto era una broma. A Vane le faltaron piernas para agarrarse a su amiga temblando de miedo y diciendo.


  —Eres la primera. Yo no me tiro antes que tú.


  —¿Listas? En cinco minutos, ¡saltamos!


  Las dos amigas se miraron, una con la mirada aterrorizada, mientras que la otra, reflejaba entusiasmo. Los monitores revisaron los arneses de seguridad, preparándose para el salto.


  —Ahora sí, Alma, llegó la hora —dijo Esteban, el monitor.


  —Esteban, tengo tanto miedo que me tiemblan hasta los pelillos de las piernas –dijo Alma.


  —Vamos, nena. A la de tres, saltamos. —Alma asintió con la cabeza y se agarró a las correas que cruzaban su pecho, como Esteban le había dicho.


  —Uno, dos y… —¡saltaron! Esteban era todo un bicho, compañero de universidad de Alma.


  —Y, ¿el tres no existe? —grito Alma, a pleno pulmón.


  Los pulmones le abrasaban, con el aire no podía respirar y miró por detrás de su hombro, para hacerle una señal a Esteban para que la ayudara.


  —Respira lentamente, Alma, poco a poco. No me seas ansiosa, muy bien, así nena y ahora… disfruta. Estás volando, siente la libertad, déjate llevar.


  Tras la tranquilidad que le hizo sentir Esteban, empezó a relajarse y, cerrando los ojos, se dejó llevar por él y por esa sensación de libertad infinita… pero, como toda tranquilidad no dura, nada más pisar tierra firme, los gritos de Vane, le provocaron dolor de pómulos de tanto reír.


  —Nunca más… ¡¿Me estás escuchando?! Si quieres desestresarte, te das cabezazos contra la pared.


  —Vane, no digas eso. Ya sabes que en cuanto te llame desesperada tú vendrás como las moscas…


  —A la mierda —dijo Esteban.


  —A la miel. A la miel, Esteban, que eres muy mal pensado.


  Después de deshacerse de todas las correas y despedirse de los monitores, ambas se fueron a casa a ducharse y a empezar un fin de semana lleno de palomitas y pelis.


  —Podríamos hacer algo diferente, para variar. —Gimoteó Alma desde la ducha—. Emborracharnos y creernos que somos las reinas de la fiesta… ¡Qué lo somos! Por ejemplo.


  —Eso no lo dudo, pero me da pereza arreglarme —contestó Vane, desde la cocina preparando las palomitas.


  Alma salió de la ducha, envuelta en su toalla favorita de la Sirenita.


  —¿Cuándo vas a tirar esa horrorosa toalla tan infantil?


  —Me la regalaste tú.


  —Sí, pero cuando tenías 15 años. ¡Por Dios, Alma! Por mí la puedes quemar.


  —¡De eso, ni hablar! Le tengo mucho cariño.


  Alma se fue directa a su habitación sonriendo tras el gesto de asco de Vane. Agarró del armario lo primero que pilló: una camiseta extra grande que le regaló la misma Vane, y sus mallas de estar por casa.


  —¿Qué hacemos esta noche? —le preguntó a Vane tirándose en el sofá y cayendo totalmente espatarrada.


  —No te voy a hacer un favorcillo, guapa. Así que cierra las patas.


  —Pero… ¡Qué mal pensada eres! —Alma puso sus piernas encima de las piernas de Vane y le sonrió con los ojos en blanco.


  Ese fin de semana lo único excitante y divertido que hicieron, fue tirarse desde 3000 metros, porque después de eso, todo fueron… Palomitas, chuches, pizza, películas y sofá.


  Alma propuso leer un rato, pero para eso tenían que levantarse una de las dos de su cómoda posición así que después de mirarse, decidieron que era mala idea y eso que en el club de lectura las llamaban: “Las Glotolibros”


  Al despertar el lunes, Alma se levantó e hizo el mismo ritual que hacía de lunes a viernes, que no era otro que ducharse, vestirse y desayunar, eso sí, antes de irse, se plantaba enfrente del espejo del recibidor y le decía a su reflejo…


  «Venga Alma, hoy será un buen día».


  Tras el ritual, empezaba la carrera hacia el coche, mientras se peleaba con la cantidad de cosas de dentro su bolso para encontrar las llaves; entraba en el coche, arrancaba y ponía la música a todo volumen… Cantaba como una loca todas las canciones que emitían en la radio.


  Cuando se estaba acercando al edificio donde trabajaba, bajó el volumen de la radio para saludar al vigilante de seguridad con la mano y entrar al parking. Pocos minutos después, salió del ascensor y se fue directa a saludar a la chica de recepción. Sandra le tiró una bolsa y Alma la cogió al vuelo.


  —Al final tendré que hacerte una placa en la que ponga: Soy la ama —dijeron ambas a la vez.


  Entró en su despacho y empezó a mirar los correos que tenía. La mañana era soleada y se respiraba tranquilidad en el ambiente. Se permitió soñar despierta unos instantes… hasta que llegó Laura, la madre de Alma que entró como un huracán, como era ya tradición.


  —Hija, yo no entiendo estas nuevas modas. ¡Si van enseñando el culo! Hija, el día que te vea con un pantalón de esos, por llamarlos de alguna forma, bueno con ese trozo de tela puesto en tu POMPIS… Te hago uno, pero a base de hostias.


  —Hola, mamá. ¿Cómo estás? —Sin inmutarse tras la entrada de su madre, Alma la miro de reojo y siguió revisando los emails.


  —Bien. ¿A qué hora comes, hija?


  —Sobre las once tengo que hablar con papá, y a eso de las doce tengo una reunión. Venga que te invito a comer, hoy me siento generosa, me esperas a las dos en recepción.


  —Y mientras, ¿qué hago? —preguntó Laura.


  —Ves de compras, date una vuelta… o no sé mamá, pero tengo trabajo y ya sabes cómo se pone papá si algo no sale bien.


  Después de que Alma acabara la reunión, salieron del edificio y fueron a su restaurante favorito… El ranchito. Donde hacían los mejores burritos de la ciudad.


  —¿Tienes planes para este fin de semana?


  —No. ¿Por qué?


  —Porque vamos a una fiesta.


  —Oh no, mamá, esas fiestas son un aburrimiento.


  —Vendrás, hija. Vendrás y lo sabes. No puedes dejar sola a tu madre, pero eso sí, cómprate algo bonito, no te atrevas a venir con uno de esos vestidos que tienes llenos de telarañas.


  —¡Mamá! No hace falta comprarse un vestido nuevo para cada fiesta o reunión. —La madre de Alma se quedó en silencio y completamente seria—. Vale, tú ganas. Tranquila mamá saldré con Vane a comprar un bonito y adecuado vestido.


  La comida transcurrió como siempre… Su madre le llenó la cabeza de súplicas. El vestido que sea bonito, atrevido, pero a la vez elegante, que se note que vienes de una familia con glamour…


  Tras “deshacerse” de su madre, volvió a la oficina para hacer varias llamadas. Alma colgó el móvil, dejándolo en la mesa y se permitió varios segundos de completo silencio, que acabaron, por segunda vez ese día, cuando Vane entró en la oficina sin llamar.


  —¡Hola, ya estoy aquí! —dijo alegremente su amiga.


  —Te ha llamado mi madre, ¿verdad?


  —Sí. Así que vamos a tomar un cafelito y luego de compras. Tengo varios vestidos en mente y solo tenemos dos días.


  —Suficientes —dijo una resignada Alma, dispuesta a pasar una tarde de compras con la reina del shopping.


  La dos salieron de la oficina tras discutir si ir en coche o andando. Finalmente se decidieron por dejar el coche aparcado, que era más sano, frase preferida de Alma, que a Vane le daba alergia.


  Después de cinco tiendas y miles de vestidos descartados por ambas, encontraron el vestido perfecto para la fiesta.


  Su madre le había dicho que la fiesta era por la noche. Una velada tranquila de esas que a Alma le aburrían enormemente, si no fuera porque Vane siempre la acompañaba.


  —Mira, te queda espectacular.


  —Sí, pero se me ven las bragas.


  —Pues, no te pongas —dijo Vane, con una sonrisita de diablesa.


  —Ese olor… —dijo Alma, algo distraída.


  —¿Qué dices Alma?


  Alma se giró y miró por toda la tienda, fue hacia la puerta de salida, mirando hacia todos los lados.


  —Perdone, señorita, pero si quiere salir, será mejor que se quite el vestido.


  Alma estaba tan sorprendida al reconocer aquel delicioso olor, que no se dio cuenta de que las barreras de seguridad sonaron tras cruzarlas.


  —Alma. ¿Qué te pasa, estás loca?


  —No, yo creí… creí reconocer… Va déjalo, no pasa nada, tonterías mías.


  —Venga vamos. Pruébate algunos zapatos, el vestido es rojo, le pegarían unos rosas, la combinación rojo-rosa está muy de moda, queda muy bien, eso sí, a conjunto con el bolso. —Se sentaron y la dependienta le trajo una caja.


  —Perdone, señorita, un caballero nos ha pedido que le trajéramos estos preciosos zapatos.


  —Pero… ¿Quién? —preguntó Alma, extrañada.


  —¡Dios, Alma! Son tus zapatos o parecidos. ¡Mira Vane! —asombrada le enseñó el contenido de la caja. Alma enmudeció al ver sus preciosos zapatos de novia, que olvidó en aquella habitación el día de su NO boda.


  —Pero... ¿cómo? —exclamó Alma—. ¿Dónde está?


  —¿Dónde está, quién?


  —¡ÉL! Vane, él ha estado aquí.


  —¿A quién te refieres? Mira que me estás asustando.


  —Al hombre que cambió mi vida. David ha estado aquí, es él quien me ha traído los zapatos, no puede ser otro. Vámonos, corre, no tiene que estar muy lejos.


  Pagó el vestido y salieron a la calle como un rayo para ver si conseguían alcanzarlo. Pero en la bulliciosa calle no había ni rastro de David. Alma estaba convencida de que era él. ¿Quién sino le traería los zapatos? El camino a casa lo hicieron totalmente en silencio. Alma estaba muy afectada por la repentina aparición de David.


  Como ya era casi la hora de cenar, encargaron comida en el restaurante Shin Chan. Un restaurante japonés que les encantaba a las dos. Fueron al parking de la oficina de Alma a recoger el coche para ir al piso de ella. Absorta por los momentos vividos esa tarde, no paraba de jugar con los anillos de sus dedos, hasta que Vane apretándole la mano la distrajo.


  —Tranquila, ahora te das un baño, nos tomamos algo y ya verás cómo alivias tensiones —dijo su amiga.


  —Vale, pero esta noche quédate a dormir —suplicó.


  —Pues claro, ya pensaba hacerlo. —La abrazo con cariño.


  Cuando salió del baño, estaba más tranquila, Vane había ido a buscar algo para picar.


  —Tenía hambre, pensé que tú también, ¿quieres? —Ofreció un trozo de naranja.


  Cuando tuvieron la barriga llena se metieron en la cama, tapándose con las sabanas. Charlando Vane se quedó dormida, mientras Alma lo hizo un poco más tarde recordando a David.
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  Capítulo 4


  Los días anteriores a la fiesta pasaron sin que Alma pudiera sacarse a David de la cabeza. Los recuerdos de aquella inolvidable noche volvían sin cesar. La manera de besarla, sus caricias por todo su cuerpo. Aquel día pensó que se quedaría en una aventura.


  Eran las seis de la tarde cuando Vane llegó, y las dos se pusieron en marcha. La cena empezaría a las nueve y necesitaban un par de horas para arreglarse. Después de varios intentos porque ambas fueran con sus padres a la fiesta, la madre de Alma se dio por vencida y dejó que las dos fueran solas a la fiesta.


  —Hija, no tardéis mucho. Ya sabes que tu padre se desespera —dijo la madre de Alma al otro lado de la línea telefónica.


  —Está bien, mamá, en diez minutos salimos.


  —Tarde no, lo siguiente. Mi madre nos mata. Venga entra ya en el coche.


  —Pero…


  —Pero nada, te pintas los labios de camino. ¿Cómo puedes tardar tanto en maquillarte?


  Al llegar a la puerta del evento un chico ya las esperaba, salieron del coche y Vane le dio las llaves para que lo aparcara. Al entrar al salón vieron a los padres de Alma en el centro y se dirigieron hacia ellos. Estaba todo precioso; decorado con centros de mesa en colores lilas y rosas, parecía sacado de un cuento de hadas. Laura era muy buena con la decoración. Se pasaba meses planificando sus eventos y eso, tenía su recompensa.


  —Hija, ven. Quiero que conozcas a alguien —dijo su padre tras darle dos besos. Alma, Vane y su madre siguieron al padre hasta llegar a un hombre vestido con traje negro, alto, con una espalda ancha que le era familiar y ese olor. Aquel hombre, al oír la voz de Roberto, se giró.


  —Sr. O’Coner, Me complace presentarle a mi esposa Laura, mi hija Alma y su amiga Vanessa. —Alma clavo sus ojos en él.


  Jamás podría olvidar aquellos ojos verdes y aquella sonrisa que reflejaba tranquilidad, la misma que le dio aquel maldito día.


  Su aspecto no había cambiado nada, seguía tan apuesto y atractivo como entonces. Conmocionada, no podía dejar de mirarlo mientras él hablaba con su padre, aunque le dedicaba alguna que otra sonrisa.


  —¿Es él, verdad, hija?


  —Sí, mamá, es él. Papá no se acuerda, ¿verdad? O eso parece.


  —Hija, yo creo que con el jaleo que se montó ni lo vio, y yo no le conté nada, tal y como tú me dijiste.


  —Encantado, señora y señorita Baldes —recalcó cada una de las sílabas de la palabra señorita mirando profundamente a Alma—, es un placer conocerlas al fin. Su marido y padre me ha hablado mucho de ustedes dos.


  —Déjese de formalismos, señor O’Coner. —Un codazo de Alma la hizo callarse en el momento justo para no desvelar, que aquel hombre no era desconocido para ellas.


  —Bueno, creo que es hora de sentarnos a cenar —dijo Roberto agarrando a su esposa de la cintura y dirigiéndose hacia la mesa que les pertenecía.


  —Bonitos zapatos, pequeña.


  —Fuiste tú, ¿verdad? ¿Qué haces aquí? —preguntó Alma muy nerviosa.


  —Venir a por ti —contestó David, sin apartar su mirada cautivadora de ella.


  —¿A por mí? ¿Por qué? Después de tanto tiempo.


  —No me has dejado otra opción. Te marchaste sin ni siquiera desayunar conmigo. Me debes un desayuno, preciosa. —Volvió a aparecer aquella sonrisa que derretía el corazón de Alma.


  —Créeme que esta vez no te vas a escapar, tenemos un tema pendiente.


  —¿Pendiente? Creo que te lo agradecí con creces.


  —A eso no me refiero, Alma, aunque de eso también tenemos que hablar, ¿no crees? Alma se sonrojó al recordar que fue con él con quien perdió su virginidad, de lo cual no se arrepentía.


  —¿Entonces? —preguntó Alma.


  David agarró su mano llevándosela a un lado del salón. Vane notó que no iban detrás de ella y giró su rostro para ver como David se llevaba a su amiga. Sonrió y se dirigió hacia la mesa para dejarles un poco de intimidad.


  —¡Estás loco! Si mi padre se entera de que… —No pudo llevar a cabo su reprimenda, ya que los labios de David chocaron con los suyos.


  —¿Qué haces? —Alma lo apartó de ella, no podía permitirle tratarla así, ya no era la niñita inocente de hace un año—. ¿Estás loco? No puedes venir después de un año y pretender hacer conmigo lo que quieras.


  —Loco estaría si te dejara escapar, vamos, vayámonos de aquí, déjame amarte como aquella noche o mejor… Te haré gritar de placer como nadie lo ha hecho hasta ahora. Prométeme que vendrás conmigo esta noche.


  —No sé, es todo tan repentino, si mi padre se entera. —David agarró su mano para besarla.


  —Es que… —Alma dudaba si era buena idea dejarse llevar e irse con él. No lo conocía de nada, pero un impulso que no supo bien de dónde salía le hizo ser valiente y aceptar su invitación.


  —Vale sí, pero vamos dentro o mi padre...


  —¿Tu padre?, si estoy esta noche aquí, es gracias a él. No sabes la alegría que me dio, cuando tu padre me enseñó tu foto.


  —¿Mi foto? —dijo asombrada.


  —Sí, estábamos en una cena de negocios y hablamos de muchas cosas. Varias copas después, tu padre me contó lo de la boda y créeme, me volvieron las ganas de matar a ese tipo. Tu padre estaba muy preocupado por ti y al ver la foto, no pude resistirme a venir. Además, tu padre estuvo varios días, convenciéndome de venir a esta cena y ya sabes cómo es.


  —Sí, la verdad es que sí, mi padre puede ser muy persuasivo cuando le interesa algo.


  —Entremos al salón, es capaz de llamar a los siete reinos para buscarme.


  —¿No me digas que ves Juego de tronos?


  —Sí, ¿qué pasa? —Alma achicó sus ojos para darle dramatismo a la situación.


  —Nada, me resulta curioso.


  —Porque no me conoces.


  —Pongamos remedio y, después de cenar, vente conmigo.


  Entraron al comedor separados para que su padre no sospechara nada; más adelante, Alma se lo explicaría, no podía presentarse y decirle… Papa este es el hombre que me salvó del asqueroso de Alfred y con el que pasé una apasionada noche.


  David casualmente estaba sentado enfrente de ella y no dejaba de mirarla con esa sonrisa que a ella le hacía sonrojarse.


  —Bueno, David. ¿Estás ya decidido a formar parte de mi proyecto?


  —Roberto, si me lo permite…, dejemos los negocios para más tarde y disfrutemos de la cena. Pero he de decirle que tengo un motivo más para aceptar su propuesta. —David la miró durante unos segundos, asegurándose que ella entendiera que era por ella que aceptaría trabajar con su padre. La velada transcurrió sin que el padre de Alma se diera cuenta de que ellos dos tenían un pequeño pasado en común.


  Pero preocupada por lo que pasaría después de la cena, no paraba de moverse, estaba inquieta. ¿Qué pasaría después? Se preguntaba continuamente.


  Tras terminar la cena, todos los hombres se dirigieron hacia una sala contigua, para tomar una copa y así poder hablar de negocios.


  —Alma, ¿qué vas a hacer, te irás con él? —preguntó Vane.


  —Creo que… ¡Ay, no lo sé! Es todo tan…


  —Mira, podemos decirle a tus padres que nos vamos de fiesta y así hablas con él, pero no hagas ninguna tontería, piensa antes de actuar, que nos conocemos.


  —Está bien, me parece buena idea. Voy a hablar con mi madre, tú en cuanto David salga del salón, se lo cuentas todo. Gracias, Vane, ¿qué haría yo sin ti?


  —Pues nada, nena si soy tu alma gemela, ¿recuerdas?


  Nos despedimos de mis padres y de los invitados conocidos mientras íbamos hacia salida del hotel donde se celebraba la fiesta. En el aparcamiento les esperaba David, apoyado en su coche.


  Alma estaba muy nerviosa. Su vida se había estabilizado y, ahora que podía decir que las cosas le iban muy bien y que con el tiempo había podido superar aquel falso amor, justo ahora que ya no había dolor… Aparecía él para dar un giro a su vida.


  —¿Quieres que te lleve a casa, Vane?


  —Tranquilo, pediré un taxi. ¡Pedazo de coche! ¿Es un Porche?


  —¡Qué preguntas haces, Vane! —dijo Alma pellizcándole el culo—. Llama al taxi, no nos iremos hasta que te recojan.


  —Está bien. Ves, estoy cogiendo el móvil para llamar. —David se le adelantó.


  —En cinco minutos llega el taxi. —dijo David guardando su móvil en el bolsillo y acercándose a ellas.


  —¡Qué rápido, espero que no seas igual en todo!


  —¡Quieres cerrar el pico! ¿O te lo cierro yo? —Alma estaba sonrojada. Vane le estaba poniendo de los nervios.


  El taxi no tardó en llegar, y cuando vieron como Vane se marchaba, entraron en el coche. Estaba nerviosa, ¿cómo le había hecho caso a su cabeza? ¡Era una locura! Pensaba constantemente, ¿a quién iba a engañar? Pues claro que no lo había olvidado, fue tal su obsesión con él, que jamás pudo volver acostarse con otro hombre y eso que no le faltaron pretendientes. Pero lo miró y pensó que sí, que era una locura, pero su locura y la iba a vivir con todas sus ganas y consecuencias.


  —¿Estás bien, Alma? —preguntó David sacándola de sus pensamientos.


  —Sí, es que todo es tan repentino. Creía que iría a una cena aburrida y te encuentro a ti, créeme, era lo último que esperaba encontrarme.


  —¿No me recordabas? Yo no he podido olvidarme de ti.


  —Claro que me he acordado de ti. —“No he dejado de pensar en ti ni un solo día después de aquella noche”. Le hubiera gustado decirle.


  Fueron a un hotel no demasiado lejos de donde se estaba celebrando el evento. Alma no quería alejarse demasiado, por si acaso. Su cabeza iba a mil por hora. David se acercó a ella acariciando su barbilla y alzándola para que le mirara a los ojos.


  —No le des más vueltas, Alma, déjate llevar. Déjame amarte como hiciste aquella noche. Te prometo que mañana lo hablaremos todo. Dame solo una noche. —El móvil de David interrumpió aquel momento subido de temperatura que estaban viviendo.


  —Es un mensaje de tu padre —dijo David extrañado.


  —¿Qué quiere? —preguntó impaciente.


  Roberto


  David ¿Dónde estás? Estamos hablando de negocios y la verdad que me encantaría hablar de nuestro proyecto.


  —Quiere que vaya, Alma —dijo David.


  —Shsss, está bien. Ve, yo te esperaré en la habitación. No creo que te entretenga mucho rato.


  David


  Enseguida voy, Roberto.


  Roberto


  Gracias. Aquí te esperamos.


  —Tu padre me reclama, lo siento, tengo que ir, pero en cuanto pueda, me escaparé.


  Alma asintió con pesar, tenía tantas ganas de estar con David que no pensaba en otra cosa.
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  Capítulo 5


  Tras hora y media, llamaron a la puerta de la habitación y Alma apagó la luz del susto. Volvieron a llamar. Como Alma no daba señales de vida, David decidió abrir la puerta con su llave. Al entrar y encender la luz vio el bulto en la cama.


  —¿Quieres jugar al escondite, Alma?


  —Su voz sonaba ronca, Alma cerró los ojos para coger el valor de enfrentarlo y, por fin poder hablar con él; destapó su cabeza y lo saludó con la mano.


  —Estoy aquí. —David contempló la sonrojada cara de Alma y sonrió de medio lado.


  —¿Me tienes miedo?


  —No. —Alma quitó las sábanas y se levantó de la cama—. No es eso, es que me he asustado.


  —Alma, vamos al salón. —La verdad es que casi no había visto la habitación. Juntos se dirigieron al sofá y, mientras David se puso una copa, Alma se sentaba en él—. ¿Quieres una? —Levantó la copa sonriendo.


  —Sí, pero algo flojito. —Cuando terminó de poner las bebidas, se sentó en el otro extremo del sofá.


  —¿Por qué te fuiste de esa manera? ¿No te quedaste satisfecha?


  —No, la verdad que para ser mi primera vez, no estuvo mal.


  —¿Entonces? ¿Por qué no quisiste repetir?


  Alma se sorprendió con sus palabras, no lo recordaba tan directo y atrevido. Dejó de preocuparse, ya que en verdad, no se conocían de nada. Solo pasaron una noche juntos y no hablando precisamente.


  —Estaba confundida. Acababa de encontrar a mi prometido en la cama con otra, el día de nuestra boda. A las semanas volví al hotel, de veras que intenté dar contigo, pero me fue imposible.


  —Te creo.


  —En el hotel no me dieron ninguna información tuya, solo sabía tu nombre y cómo eras físicamente.


  —No pasa nada, ahora estamos aquí y juntos. —David se deslizó para acercarse un poco más a ella.


  —Te busqué durante semanas, pero nada; y va mi padre y sin saberlo te pone en mi camino.


  —Sí, muy curioso. —Volvió a deslizarse y esta vez se quedó a milímetros de ella, lo que la puso más nerviosa. La respiración de Alma empezó a agitarse.


  Una de las manos de él se alzó para acariciarle el rostro. Apartó el pelo que impedía llegar al cuello y cuando lo rozó con las yemas de sus dedos, de la boca de Alma se escapó un jadeo. El rostro de David estaba a centímetros del de ella. Empezaron a rozar sus narices y sus labios volvieron a encontrarse y la pasión los descontroló.


  Ya no era la niña del pasado, una pasión reprimida la sorprendió. Las caricias de David aumentaban sus palpitaciones cada vez más. David la agarró poniéndola a horcajadas encima de él. Alma movió sus caderas lentamente mientras los ojos de David, la miraban con lujuria. Cuando se dieron cuenta de lo que estaban haciendo ya estaban desnudos en la cama dando rienda suelta al deseo.


  A la mañana siguiente despertó sola en la cama, sintiendo un escalofrío que caló sus huesos. La ausencia de David en la habitación le extrañó. Al entrar al baño, vio un mensaje escrito con barra de labios en el espejo…


  Alma


  DORMILONA, HE BAJADO A DESAYUNAR


  No tardó demasiado en arreglarse, estaba ansiosa por hablar con él, por saber que había sido de su vida en este último año desde que se vieron por primera vez.


  Entró sonriente en el ascensor, impaciente salió a toda prisa nada más abrirse las puertas, caminó hacia donde David le había dicho que la esperaba. Pero su teléfono la hizo detenerse, Vane la estaba llamando.


  —¡Vane! Soy tremendamente feliz, no te imaginas la noche que he pasado. No, todavía no hemos hablado, ahora voy a desayunar y hablaremos. Vane no, me lo creo. Él ha vuelto a por mí ¡por Mííí! También estuvo buscándome. Espera, sí, sí te llamo en cuanto…


  El teléfono de Alma resbaló de sus manos cayendo al suelo rompiéndose al caer al suelo. Se quedó inmóvil, helada. David, estaba besándose con otra mujer, los dos sonreían y no paraban de hacerse carantoñas. Parecía como si lo tuviese todo preparado, no podía ser. ¿Qué estaba pasando? Se preguntaba sin cesar.


  Llegó hasta él y sin mediar palabra, lo abofeteo.


  —¡Eres un…! ¿Cómo has podido hacerme esto? —gritaba Alma descontrolada. Salió corriendo del hotel sin mirar atrás, sus lágrimas resbalaban por su rostro, no podía ser… ¿Otra vez? ¿Qué es lo que David pretendía? ¿Destrozarla? ¿Reírse de ella?


  Pues muy bien, lo había conseguido y de qué manera, había cogido toda su ilusión y la había pisoteado sin compasión.


  Los recuerdos de la noche pasada se agolpaban en su mente. La forma en que David la había amado había sido tan real, ¿cómo se podía equivocar otra vez? ¿Quién era David realmente? ¿A qué había venido?


  El golpe fue tan fuerte como chocar contra un muro. Alma estuvo a punto de caer al suelo si no fuese, por unos fuertes brazos que la agarraron de la cintura.


  —Déjame David, suéltame, no quiero saber nada de ti, desaparece de mi vida y no vuelvas ¡no vuelvas nunca!


  —¿Alma? ¡Eres, tú! No podía creer que la mujer que venía corriendo hacia mí, fueras tú.


  —¡Qué me dejes! ¿Encima te quieres reír de mí? No contestes, sé la respuesta.


  —Alma, perdona pero no te entiendo.


  —No tienes nada que explicarme, sal de mi vida, ahora mismo voy a llamar a mi padre y se lo voy a explicar todo. —Alma se dio cuenta de que no tenía su móvil.


  —¡Mierda! —exclamó.


  —David, por favor, déjame marchar, ya has hecho suficiente.


  —¿Suficiente? Alma acabo de encontrarte y me recibes así, llevo un año buscándote, pensé que tú también te alegrarías de verme. ¿Qué te pasa?


  Alma no entendía nada, que hacía David ahora. ¿Intentar confundirla? Pues iba por buen camino, porque no entendía nada de lo que David le decía. Alma dio media vuelta para alejarse de David, pero le fue imposible, David y aquella mujer estaban allí… Dio media vuelta y David seguía a su lado. ¿Se había vuelto loca? ¿Veía a dos David?


  Uno acompañado de una mujer y otro a… ¿su lado? Sintió cómo la cogían del antebrazo y la giraban.


  —Déjame. Yo aclararé este malentendido.


  —¿Raúl, que narices haces aquí? —David, miró a Alma de reojo.


  —Tranquila.


  —¿Me puedes explicar que ha pasado con Alma? ¿O tengo que adivinarlo?


  Raúl el gemelo de David sonrió con sorna, sin dejar de mirarla. Ella no sabía, no entendía que es lo que estaba pasando. Entonces hizo lo primero que pensó, volver a salir corriendo y huir de aquella locura. David no se lo pensó y salió detrás de ella.


  Ahora que la había encontrado, no la dejaría y menos ahora con el lío que había liado Raúl, su gemelo.


  Siempre estaban compitiendo en todo, no eran los típicos gemelos unidos. Lo único que les unía era el gran parecido entre ellos, los lazos de sangre y el vientre que compartieron.


  Raúl era el extrovertido, nada ni nadie le importaba, solo él, él y por último él. Jamás pensaba en los demás. El atractivo, eso sí que lo tenían en común. David era el responsable, el que mantenía la calma cuando su hermano se metía en problemas y cómo no, era David el que sacaba a Raúl de los conflictos con sus padres. Presumía de tener todo bajo control y eso a Raúl le repateaba las tripas.


  —Alma, espera, deja de correr y escúchame.


  —¿Escucharte? Mira, no sé ni quién eres, ni lo que pretendes.


  —Alma soy yo. ¿Por qué no me escuchas? Ese de ahí que has visto era Raúl, mi hermano. Mi hermano gemelo, ¡joder! —El grito sirvió para que Alma parara de andar.


  —¿Tu hermano gemelo? —preguntó mientras todas las piezas encajaban.


  —Me voy a volver loca ¿Me estás diciendo que sois dos? Y entonces… ¿con quién he pasado la noche?


  David apretó su mandíbula. Ahora sí que entendía la reacción de ella, esta vez se había pasado, estaba cansado de sus engaños y mentiras, pensó en ir tras su hermano pero se lo pensó mejor y no iba a dejar escapar la oportunidad que el destino le había puesto para reencontrarse con Alma.


  —Alma, entremos en el hotel, hablemos, por favor. —David extendió sus manos hacia ella, invitándola a venir. Tardó un poco, pero aceptó y entraron en el hotel.


  —No lo entiendo. ¿Cómo ha podido engañarme?


  —Recuerda que solo pasamos una noche juntos, no nos dio mucho tiempo a conocernos. —Alma se sonrojó.


  —Pero. ¿Por qué te hace esto? No lo entiendo. —Negaba con el rostro.


  —Mi hermano está loco. Desde la muerte de mi madre está diferente, rabioso, sin control. Empezó a medicarse, pero cuando cree que no le hace falta deja las pastillas y es entonces cuando le dan las crisis.


  —¿Crisis? No te entiendo, ¿es peligroso?


  —Se pone furioso, cree que todo el mundo está en contra de él, sobre todo mi padre y yo; siempre trata de hacernos daño.


  —¿Os agrede?


  —Cuando éramos pequeños sí que lo hacía, pero solo a mí. Ahora en ocasiones lo intenta, pero vuelve en sí o recapacita y desaparece durante días. Luego vuelve pidiendo disculpas, entonces estamos tranquilos hasta que vuelve a dejar la medicación.


  —¿De qué murió tu madre? Si no es mucho preguntar.


  —No me gusta hablar de ello… Mi madre estaba cocinando, le encantaba hacernos pasteles los fines de semana y esa mañana estaba horneando un bizcocho y la verdad es que no sabemos bien lo que paso…


  Mi hermano empezó a gritar sin motivo alguno. Mi madre trató de calmarlo acercándose a él con cariñosas palabras… Entonces se abalanzó hacia mi madre hundiendo en su pecho el cuchillo que llevaba en las manos. No pude hacer nada, Alma, no paraba de sangrar. —David agachó su mirada de dolor hacia sus manos que no paraban de frotarse entre sí.


  —Lo siento, tuvo que ser horrible para ti, solo eras un niño.


  —Lo fue. Esa imagen no se me borra de la cabeza y la mirada de mi hermano…estuvo semanas sin hablar, los médicos dijeron que había entrado en shock.


  —Me va a estallar la cabeza. —Alma se frotó la sien agotada.


  —¿Quieres que te lleve tu casa? —David acarició su mano, para después dejar un beso en ella.


  —Sí, por favor, quiero que este día termine ya, demasiadas emociones para un solo día.


  Al llegar a casa de Alma vieron al padre de ella en la entrada.


  —Ay, Dios, mi padre. ¿Qué hace en mi casa?


  —¿Quieres que entre contigo?


  —No, quiero hablar con él. —Se despidieron rápidamente, Alma salió del coche de David al encuentro con su padre.


  —Hija. ¿Qué haces saliendo del coche de David?


  —Tenemos que hablar, papá.


  —Sí, entremos. —El padre no estaba seguro de que había pasado algo, pero como siempre, escucharía primero a su hija.


  —Te ha traído David. ¿Qué hacías con él? Y anoche os fuisteis tan rápido que no pude hablar contigo. He hablado con mamá…, por eso estoy aquí. –Ambos entraron en el piso y se sentaron en el sofá.


  —¿Quieres tomar alguna cosa, papá?


  —Un whisky con hielo. Creo que lo voy a necesitar.


  —No sé por dónde empezar. —Su padre cogió las manos de ella y las apretó—. Eres mi hija, nada ni nadie va a cambiar lo mucho que te quiero.


  Lo soltó a bocajarro, creyó que así dolería menos la mentira que había mantenido con su madre del día de su boda. Roberto no salía de su asombro.


  —¿Y lo habéis mantenido en secreto todo este tiempo? ¿Tan malo me veis? —Ambos se fundieron en un abrazo.


  —Perdona papá. No queríamos preocuparte.
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  Capítulo 6


  Después de contarle casi todo a su padre, Alma llamó a su amiga Vane para quedar con ella. A las seis de la tarde, Vane estaba en casa de Alma. Las dos se cambiaron y se fueron a la piscina.


  —Alma, eres una asquerosa, estás negra y eso que acabamos de empezar junio, eso no vale.


  —¿Qué quieres que te diga? He salido a mi padre.


  Alma se dio la vuelta en la hamaca poniéndose boca arriba mirado al cielo.


  —¿Sabes, Vane? Tengo ganas de volver a verlo.


  —Claro y yo.


  —¡Oye! —exclamó Alma mientras salpicaba a Vane con su botella de agua.


  —¿Qué pasa? Hay que reconocer que David está cañón.


  —Quédate con el hermano.


  —Oye no estaría mal, ¿y si nos confundimos?


  —Va en serio, parece buena persona.


  —Oye. ¿Cómo folla el hermano? —Alma, escupió el contenido de su boca al oír la pregunta de Vane.


  —¡Vane!


  —¿Qué? Oye, solo es una pregunta, yo nunca me he tirado a unos gemelos. En algo tienen que diferenciarse, ¿no crees? —Vane se incorporó en la hamaca bajando sus gafas de sol para mirarla bien a los ojos.


  —Pues la verdad que son completamente diferentes, aunque con David la situación fue diferente. Era mi primera vez y la situación no ayudaba… ¡Qué me acosté con él sin conocerlo! ¡Qué locura! ¿Cómo pude hacer eso?


  —Te dejaste llevar. Además te habían engañado.


  —David la noche de mi no boda me amó de una manera… Amó mi cuerpo pero también mi alma. Sus caricias me llenaban el corazón de esperanza.


  —¿Y Raúl? —preguntó Vane haciendo que Alma se pusiera seria.


  —Con Raúl fue todo fuego, pasión, me hizo el amor, más bien poseyó mi cuerpo, era como si hubiera perdido mi voluntad.


  —Creo que necesita una segunda oportunidad.


  —No habrá segunda vez. No puede volver a pasar.


  —¿Por qué?


  —No lo conozco. ¿Y si no le gusto?


  —Alma, vino a Barcelona a por ti. ¿No crees que busque algo? ¿A ti, por ejemplo?


  Alma se quedó pensativa, era verdad que David le había dicho que había venido a por ella y que llevaba un año buscándola, pero todo lo acontecido este fin de semana la había dejado muy confusa.


  —Ya está bien de sol, no sé cómo aguantas tanto... ¡Me estoy cociendo! —dijo Alma mientras se levantaba de la hamaca—. Me voy a duchar, te espero dentro.


  —Cinco minutos y voy. —Vane se incorporó tirándole dos besos y volvió a tumbarse.


  —¿Me queda bien? —Alma dio una vuelta enseñando el modelito escogido por su amiga para esa noche.


  —Pues claro, lo he elegido yo. Además siempre te ha quedado de vicio ese vestido.


  —Hoy conduzco yo —dijo Vanessa enseñando los dientes detrás de una gran sonrisa.


  —Pero dejas la capota quieta, que te conozco, no quiero ir a cenar con los pelos de loca.


  Dicho y hecho… Vane a mitad de camino abrió la capota y los pelos de Alma y Vane volaron libres.


  —Vanessa, está completamente loca. —gritó Alma a su amiga.


  —Lo sé, eso te gusta y lo sabes. —Vanessa sonrió.


  —¡Sin manos! —gritó Vanessa a lo que Alma respondió haciendo lo mismo.


  Llegaron al restaurante y no esperaron mucho, tenían la mesa reservada y entraron enseguida. Alma se fijó en un grupo de hombres que reían y hablaban demasiado alto. Varias mesas a su alrededor murmuraban por el espectáculo que daban con sus brindis y sus risas sin control.


  —Vamos, Alma, ¿qué miras?


  —Nada, esos que no tienen ningún respeto por los demás. Están dando un espectáculo.


  —Déjalos se lo están pasando pipa, ya veremos la que liamos nosotras dentro de un rato, ¡oye! Igual nos unimos a ellos y nos lo pasamos bomba.


  —De eso nada, esta noche los hombres están prohibidos, ¿eso dijimos, no?


  —Sí, pero mis padres me enseñaron a no desperdiciar un dulce y mira ese está muy bueno.


  —Vanessa, siéntate por favor. —Se sentó, pero de repente agachó la cabeza, empezó a señalar al grupo de hombres que estaban siendo el centro de atención.


  —Es él, gírate con cuidado, ¡así no! Que se van a dar cuenta.


  —¿Quién? —preguntó Alma agachando su cabeza.


  —No te agaches tonta, que me van a ver a mí. —La risa de Vane, imposible de disimularla, hizo que Alma le tapara la boca.


  —¿De quién me hablas?


  —Ese tipo se parece. Noooo, ufff Alma, se me cae la baba, ¿verdad? es el doble de Travis.


  —Venga ya, para ya de hacer la tonta.


  —¿No es verdad? Gírate disimulando, cuando yo te diga, echa un vistazo. —Alma miró de reojo un instante para rápidamente girarse de nuevo.


  —¡Me ha visto!


  —¿El doble de Travis?


  —No, David o el hermano está ahí.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó.


  —Jobar, Vanessa. Pues supongo que lo mismo que nosotras... ¿Cenar?


  —¡Qué no me llames así! —exclamó.


  —Pues no me hagas que te llame así, céntrate. Estoy casi segura de que es Raúl, David no tiene esas pintas de arrogante y prepotente.


  —No mires, pero creo que viene hacia nosotras —dijo Vane.


  —¿Qué dices? Me estás volviendo loca.


  —Hola, Alma, ¿puedo sentarme con vosotras? —Su cuerpo se paralizó. Sin darle permiso se sentó. Ahora sabía bien quién era, David no actuaría así.


  —Hola, Raúl. ¿Te puedes ir, por favor? —Raúl se acercó más a ella hasta casi rozarle los labios y le dio dos besos, demasiado cerca de sus labios.


  —¿Es que ya no te acuerdas de lo bien que lo pasamos anoche?


  —Sabes que te puedo denunciar por violación, ¿verdad?


  —Yo creo que no. Además, fue consentido. Alma, dime una cosa… ¿Disfrutaste? ¿Todavía sientes temblores? —Alma se quedó callada, no podía negar que le gustó.


  —Eres un cerdo, ¿te puedes ir?


  —Cuando me contestes. —Alma apretó su mandíbula.


  —Sí, me gustó. ¿Ahora te irás?


  —Sí, pero tranquila, nos volveremos a ver, tenemos que hablar.


  —¿Hablar? ¿De qué? Contigo no tengo nada de qué hablar.


  —Sí. Y me atrevería a decir que mucho. Mi hermano, el santo, ya te habrá contado su versión, ¿verdad? Y la verdad, eres demasiado bonita para dejarte en sus manos. —Raúl se acercó a su oído y susurrando le dijo—: Alma no te creas nada de David, no es lo que parece. —Raúl fue a levantarse, pero su amigo se sentó en la única silla libre que quedaba, al lado de Vane.


  Vane con los ojos como platos no dejaba de mirar al chico y es que no era para menos. Se parecía mucho al actor Travis…


  —Hola preciosidades. Yo soy Cal, amigo de Raúl. —Extendió su mano hacia ellas, para besarles las palmas de sus manos.


  —Yo soy Vane. —Vane ladeó su mano para presentar a Alma—. Ella es Alma.


  —Venga, gigoló, vámonos y dejemos a estas dos señoritas cenar tranquilas. —Raúl se fue, pero antes rozó la nuca de Alma haciéndola estremecer. Siguieron cenando, aunque el ánimo no era el mismo que al principio. Alma terminó de contárselo todo a su amiga.


  —¿Nos vamos? —Pidieron la cuenta y se fueron sin despedirse de Raúl. Sus palabras la preocuparon y le entraron ganas de irse a casa, pero Vane no estaba dispuesta a que ese idiota les fastidiara la noche y la convenció para ir a tomar algo. Al salir del restaurante no pudo evitar buscarlo con la mirada. Raúl bebiendo de su copa la vio, dejó su copa en la mesa y con dos de sus dedos le tiro un beso.


  —¿Vamos al Bali? —preguntó Vane dándose cuenta de lo que pasaba.


  —A ver… que está bien el sitio, pero podríamos cambiar.


  —Mientras pongan música y bebidas, me vale. —dijo una Alma distraída.


  Llegaron a un club nuevo de Barcelona, pero la cola era interminable y Alma sugirió ir a otro lado.


  —Que no, ya verás, sígueme, entraremos por otro lado.


  —Tú y tus ideas de bombero.


  —Calla y sígueme. —Alma se agarró de la mano de su amiga y pasaron entre la gente.


  —Hola, buenas noches, estamos en la lista de Cal, somos Vanessa y Alma. —El portero las miró a ambas y buscó sus nombres en la lista y afirmó con su cabeza dejándolas entrar.


  —Pasen señoritas.


  —¿No será el Cal que estoy pensando? —Vane achicó sus ojos esperando la regañina de Alma.


  —¿Tú estás loca? ¡Que Raúl estará ahí con él!


  —¿Qué Raúl?


  —El hermano de David.


  —Pasa de él, lo más seguro que ni los veamos. No pienso quedarme sin mi sueño platónico, por ese idiota, ¡tía! ¡Qué es clavado a Travis! Porfaaaaa, hazlo por mí.


  —Vamos dentro, pero hoy bebo gratis, que quede claro que al mínimo problema nos vamos.


  —Hecho. —Entraron en la discoteca. Alma buscando a Raúl para tenerlo controlado y Vanessa a Cal.


  —Alma, mira, están allí. Sí, mira disimuladamente hacia la derecha, ahí están, sentados en los sofás. Uy como se le está acercando esa chica, yo diría que demasiado.


  —Vane… ¡Vanessa! Deja de mirarlo, no sigas levantando la mano así. Raúl sonreía con sus amigos, hasta que una rubia despampanante se acercó a él por su espalda, rozando sus pechos por ella, Raúl giró su cabeza sonriendo a la chica.


  Alma giró su rostro para que no le viera mirándola, pero no podía dejar de mirarlos.


  Empezó a sentir algo extraño en su pecho cuando vio cómo Raúl, se levantaba con la aquella mujer agarrados de las manos y empezaba a bailar en medio de la pista. Raúl susurró algo a la chica que la hizo sonreír.


  —¿Estás celosa? —dijo Vane al oído de ella.


  —¿Celosa, yo? ¿De Raúl? ¡Qué dices! Estás flipando.


  Los ojos de Raúl se clavaron en ella. Ni corto ni perezoso lamió el rostro de la mujer con lascivia.


  Alma no dejaba de mirarlos, de seguir la mano de él mientras bajaba por la espalda hacia el culo de su acompañante. Raúl se apartó de la mujer con la que bailaba y se acercó a Alma poco a poco. A ella le parecía que el tiempo se paraba, no podía moverse, hasta que algo dentro de ella le gritó que huyera.


  El corazón de Alma iba a cien por hora, miraba hacia atrás sin verlo, convencida de que le había dado esquinazo, paró para coger algo de aire.


  —¿Qué haces, tú, por aquí? —Raúl la acorraló en una esquina invadiendo todo el espacio libre entre ellos.


  —Déjame, yo… ya me iba. —Alma intentó apartarlo, pero él agarró sus muñecas poniéndoselas por encima de la cabeza de ella.


  —Dime que no anhelas mis caricias. —Raúl respiró el aroma de su cuello—. Me encanta cuando te enfadas. —Alma intentó deshacerse de él sin éxito.


  —Conmigo fuiste puro fuego en la cama, dime una cosa… ¿Con mi hermano gozaste igual? ¿También le pediste más? Él nunca te lo hará como yo lo hago, no soy perfecto, Alma, pero él tampoco. Mi cuerpo extraña tu cuerpo, ¿el tuyo también?


  —Eres un cerdo, no puedes compararte con tu hermano. Es mil veces mejor que tú, ¡eres un cerdo, asqueroso! —Raúl se quedó pensativo, mientras acariciaba la mejilla de Alma.


  —Mira, vamos a hacer un trato…


  —¿Un trato? —preguntó incrédula—. Con personas como tú, no hago tratos de ningún tipo.


  —Te voy a dejar en paz hasta que te vuelvas a acostar con mi hermano, vuestro primer encuentro fue… ¿Cómo decirlo? ¿Improvisado? Da igual. Vamos a darle una oportunidad.


  —Gilipollas —dijo removiéndose para que la soltara.


  —Si te suelto... ¿Huirás de mí, Alma? —preguntó acariciando su pecho con uno de sus dedos.


  Cogiendo un poco de aire, negó con la cabeza. Raúl sabía cómo afectaban sus caricias en su piel, la piel de gallina la delataba.


  —Te voy a dejar en paz hasta que te acuestes con él y puedas elegir mejor.


  —¡Estás loco! —dijo con los ojos abiertos.


  —Déjame seguir. No voy a perseguirte, no voy a acosarte, intentare no seducirte, pero como intuya que te mueres por mí, aunque sea un poquito o te vuelves loca porque ansíes que te vuelva a hacer mía de nuevo…Voy a ir a por todas. No es oro todo lo que reluce, a veces las apariencias engañan. —Raúl soltó sus manos y le ofreció la suya para zanjar el trato.


  —Vas a perder, ¿lo sabes, verdad? Tu hermano es un hombre de pies a cabeza, tú, tú eres… —Raúl se abalanzó y devoró su boca, no podía evitarlo, le atraía de una forma visceral. Alma le mordió el labio empujándolo y se marchó fuera de la discoteca.


  —Serás mía, Alma, tú misma vendrás a mí.
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  Capítulo 7


  Alma llamó a Vanessa para decirle que se marchaba. Esperando a que su amiga saliera, se sentó en el banco que había enfrente de la discoteca, cuando la vio salir, fue hacia ella.


  —¿Qué pasa? —preguntó Vanessa preocupada, al ver en el estado en que estaba su amiga.


  —Raúl me ha encontrado, no sabes lo mal que lo he pasado, es un cerdo. —Ambas se fueron a casa. Alma masajeaba sus labios, todavía sentía en ellos la pasión de Raúl.


  A la mañana siguiente, Alma, se levantó con dolor de cabeza. Parte de la noche se la pasó pensando en las palabras que ese hombre le dijo. Miró su móvil, un mensaje de Raúl se reflejaba en la pantalla.


  Tranquila no te desesperes…, sé que volverás a mí


  Alma salió de la habitación y fue directa a la que Vanessa dormía.


  —Vanessa, estoy hecha un lío… Raúl me descoloca, lo que me contó David y lo que anoche me dijo Raúl me dan vueltas en la cabeza… No sé qué hacer ni qué pensar, ¿Vane?


  —No me he enterado de nada. —Vanessa se levantó y miró de reojo a Alma.


  —Me voy a duchar e iré preparando café. Te espero en la cocina.


  Después de una renovadora ducha, Alma hizo café acompañado de unas tostadas con mantequilla y mermelada, absorta en sus pensamientos no vio como Vane entraba en la cocina hablando.


  —Hemos quedado esta tarde. Alma, no me lo creo es… Demasiado tierno.


  —Espera, espera. ¿De quién me hablas? —dijo Alma, apoyándose en el mármol de la cocina y bebiendo un sorbo de su café.


  —De, ¡Cal! Por supuesto. Mi Travis particular.


  —Quien te entienda, que te compre.


  —Es más tierno… No sé si eso será bueno o malo. Es bueno, ¿no? Mejor a medias, que sea tierno de día, pero de noche quiero que sea un fiera en la cama y eso lo pienso descubrir antes de casarme con él.


  —¿Esta tarde tienes algún plan? —preguntó Vane ofreciéndole un plato.


  —No sé a qué hora saldré de la oficina, te llamo cuando salga.


  Las dos se fueron a trabajar, pasando antes por casa de Vane, ya que esta tenía que coger varias cosas. Llegando al edificio donde estaba la empresa de su padre, reconoció el coche de David, muy sonriente caminó más rápido para hablar con él. Sus pasos se ralentizaron al ver a Raúl apoyado en el mostrador hablando con la recepcionista. Así que intentó que no la viera.


  —Hola, Alma. ¿No piensas ni saludarme?


  —Tengo prisa, tu hermano me estará esperando. —Alzo sus cejas acentuando la palabra… hermano.


  —No tengas prisa, él no está.


  —He visto su coche.


  —Ese es mi coche Alma, mi hermano no tiene tan buen gusto, créeme. —Alma recordó que la noche de la cena no era David quien vino, sino Raúl... Así que le estaba diciendo la verdad. Alma se giró y siguió su camino, apretó con rabia el botón del ascensor, al ver como Raúl, se ponía a su lado sin dejar de mirarla.


  —Qué haces ahora, ¿perseguirme?


  —No, ya te dije que te daría espacio, pero vengo a hablar con tu padre de negocios.


  —¿Tú? ¿Tú eres su visita de las 10?


  —Sí, pero tranquila, solo vengo a hablar de negocios, lo nuestro es un tema aparte. —Raúl sonrió apartándose y dejándole paso libre para que entrara ella primero en el ascensor.


  La tensión se palpaba en el ascensor. Alma no podía mirarlo, lo contrario que Raúl que no paraba de repasarla de arriba abajo, poniéndola más nerviosa de lo que ya estaba.


  —¿Puedes dejar de mirarme? Me estás poniendo nerviosa.


  —¡Bingo! ¿Te pongo nerviosa? Eso me gusta. —Y las puertas se abrieron, Alma salió a toda prisa, directa a la oficina de su padre, cerrándole la puerta a Raúl casi en la cara.


  —Papá, ¿has quedado con Raúl?


  —Buenos día, hija. Sí. ¿Por qué?


  —Perfecto, no me voy a deshacer de él en la vida.


  —Alma relájate, también tiene que venir David, tenemos que hablar del proyecto. Ahora, ¿puedes dejar pasar a Raúl? —Su padre señaló la puerta.


  —Pasa Raúl, perdona que te haya cerrado la puerta de esa manera. —Raúl entró con su estúpida y burlona sonrisa pegada en su cara.


  —Buenos días, Raúl. ¿Sabes si tardará mucho tu hermano? —Raúl se sentó en la silla que había justo enfrente de Alma.


  —No he hablado desde ayer con él, no lo sé. —David entró en la oficina hecho una fiera y señalando a su hermano.


  —¿Tú de qué vas?


  —Buenos días, hermanito. Yo nací antes, soy el mayor. Me debes un respeto, ¿no? ¡Qué modales son esos y con una dama presente! Qué vergüenza.


  —Me has pinchado las ruedas para que llegue tarde y lo sabes.


  —Te equivocas. —La mandíbula de Raúl se rompería si la apretaba más.


  —No te las habrás pinchado tú solito para ganar puntos con Alma, mira que mentir está muy feo, además, no pega con tu impoluta imagen. —Alma y su padre los miraban como si estuvieran en una competición de pingpong.


  —Haya paz —habló Roberto—. Y ahora que estáis más tranquilos… ¿nos podemos poner a trabajar?


  Las dos horas que estuvieron reunidos, Alma, se las paso observándolos a los dos. Eran completamente diferentes entre ellos… Raúl era decisivo y muy seguro de sí mismo, David era más sereno y pacífico, pero al final consiguieron estar todos de acuerdo en lo mismo.


  —Perfecto, Raúl te encargarás junto Alma de los planos, David, tú te vendrás conmigo a las reuniones que hay esta semana. Necesito que mañana mismo me acompañes a una de ellas. Quedamos a la misma hora que hoy, en mi despacho.


  En una semana tiene que estar todo preparado para reunirnos con los accionistas. Ahora vayamos a comer algo, estoy hambriento.


  —En eso estamos de acuerdo, Roberto. —Raúl miro a Alma mientras que hablaba con su padre, para dejarle claro que realmente tenía ganas de comérsela a ella. Salieron de la oficina y David se acercó a Alma parándola antes de coger el ascensor


  —¿Cómo estás, Alma? ¿Desayunamos juntos mañana? —Alma no respondió al instante, pero aceptó su invitación.


  —Alma, te noto distante.


  —No, solo es que todo es muy confuso, después de un año te vuelvo a ver, resulta que tienes un hermano y mi cabeza explota con todo esto. —Agarró la mano de David con ternura—. Tranquilo, estoy bien y cuéntame… ¿Qué has hecho en este tiempo?


  —Buscarte como un loco, me dejaste con ganas de más, de conocerte me refiero, no pienses que soy como mi hermano.


  —¿Cómo es tu hermano? Pregunto curiosa.


  —¿Ya habéis terminado de haceros cariñitos? ¿Nos podemos poner a trabajar? —Raúl apareció y deshizo la burbuja donde Alma y David estaban.


  —Tú tan acertado como siempre, hermanito.


  —¡Oye! Que tenemos trabajo. No escuchaste a Roberto… Alma y yo. —Raúl señalo su pecho y a ella. —Nos encargamos de los planos. —David, desquiciado, puso fin a la absurda conversación entre ellos.


  —Los planos. Solo espero que únicamente te concentres en ellos, Alma está fuera de tu área hermano, déjala en paz.


  —Tranquilo hermanito, tenemos un trato y no pienso romperlo.


  —¿Un trato? —preguntó David mirando a Alma.


  —No le hagas caso. ¿Comemos juntos?


  —Comeré con tu padre, lo siento, no creo que sea una comida muy entretenida. —David fue a besarla, pero Alma giró su cara para que el beso fuera en la mejilla. David se quedó extrañado, pero pensó que ella quería ir despacio.


  —Deja de sonreír y ten cuidado con lo que haces y hablas. Que nos conocemos, hermanito. —Le dijo David, mirando a Raúl con desprecio.


  —Vamos, te acompaño. —Alma se agarró del brazo de David y juntos caminaron hacia la oficina de ella.


  —Alma, te espero en tu despacho. —Raúl se adelantó serio y cabreado.


  —Alma, no te creas nada de él, hará que desconfíes de mí e intentará, como tantas veces lo ha hecho, llevarte a su terreno. Siempre lo hace.


  —Tranquilo, no te preocupes, yo puedo con esto y con todo lo que venga. Eso me lo enseñaste tú. —Alma sonrió con cariño a David, se acercó y besó su mejilla. Se fue hacia su oficina y se sorprendió al ver a Raúl ojeando los planos, tan concentrado que ni la escuchó al entrar.


  —Hola, ¿nos ponemos en marcha?


  —Sí, por supuesto… Mira, estos sofás en la entrada no me convencen.


  «Sería verdad lo que le prometió, que no intentaría nada conmigo», pensó Alma al verlo hablar solo de trabajo.


  —¿A qué te refieres? El color no te convence o es el diseño, a mí lo que no me convence es el diseño, tienen que ser muy incómodos.


  —No, es el color lo que no me gusta. El blanco está muy visto, además, es muy sucio. ¿Cómodo? Te lo diré cuando los probemos o los prueben los huéspedes. —Comento Raúl rascándose la barbilla.


  Estuvieron mirando todo el mobiliario del hotel durante más de dos horas, pero a Raúl no terminaba de convencerle la visión que tenían sobre los planos…


  —¿De qué hablas? No te entiendo. ¿Quieres ponerlo todo color rojo sangre o algo así? —dijo Alma cansada.


  —Vamos al hotel, allí podremos situarnos mejor.


  —Raúl, está en obras todavía, no creo que podamos ver mucho más.


  —¿No te apetece dar una vuelta en moto?


  —¿No dijiste que no te acercarías a mí? —Raúl acarició con la punta de sus dedos los de Alma apoyados en la mesa.


  —Dije que no me interpondría entre vosotros, mi propósito es seducirte y que te vuelvas loca por mí. Ahora mismo sería capaz de hacerte un vestido con mis besos.


  —Venga, vamos, igual es buena idea verlo. Así podremos plantearlo mejor… ¿Quién sabe?


  —Otra cosa… ¿No habías venido en coche?


  —Sí, por eso tenemos que darnos prisa.


  La moto la tenía en casa. Cogieron el ascensor para bajar al parking y así poder ir a casa de Raúl a por su moto. El trayecto en el ascensor transcurría en completo silencio hasta que Raúl empezó a reír sin venir a cuento.


  —¿De qué te ríes? Cuéntame el chiste y nos reímos los dos.


  —Vamos a pasar un buen rato, ¿sabes, Alma? Vas a ser mía, pero tú aún no lo sabes. —Otra vez esa frase que le ponía los pelos de punta. Las puertas del ascensor se abrieron, saliendo primero Raúl dejándola con la palabra en la boca.


  —Eres tonto… Estás muy seguro de ti mismo.


  —¿Tú, no? En esta vida o te quieres tú mismo o te dan por todas partes.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 8


  Llegaron al piso de él y Alma se asombró de la estructura arquitectónica del mismo. Se quedó unos minutos observando todo mientras Raúl le quitaba la lona que tapaba la moto.


  
     
  


  —¿Estás lista? Venga, súbete. —Alma se montó en la moto agarrándose a la cintura de Raúl.


  —Toma, ponte el casco.


  Ella se lo puso y, con sus brazos agarró la cintura de él lo que provocó en ella una descarga eléctrica. Raúl aceleró de golpe haciendo que ella se agarrara más fuerte aun. El muy pillo sonreía, la miró de reojo a través del espejo retrovisor recreándose en su belleza aprovechando que ella estaba con los ojos cerrados.


  —Hemos llegado, ya puedes soltarte. —Justo cuando sintió que su agarre se aflojaba, volvió a acelerar, asustándola.


  —¡Eres un desgraciado! Para, que me bajo.


  —Me encanta hacerte rabiar. ¿Qué quieres que te diga?


  —De pequeño eras el travieso, ¿verdad?


  —Sí, recuerda que David es el niño bueno.


  Se quedaron viendo el hotel un rato desde fuera. El paisaje de alrededor era precioso, todo plagado de vegetación que le daba el toque tropical que querían los clientes, la edificación había quedado impecable, claro que contrataron a los mejores constructores de la zona, construcciones Lara, S.L. Lorena, arquitecta era muy buena amiga de Alma, y ya hacía varios años que ayudaba a su padre en la empresa y la verdad que se le daba genial.


  —¿Entramos? —Raúl tiró las llaves al aire y ella las cogió.


  —Entremos.


  —Chica rápida, espero que no lo seas en todo, a mí en la cama me gusta ir más despacio.


  —Idiota. Vamos ¡déjate de gilipolleces!


  —Esto tiene buena pinta.


  —Sí, bueno. Empecemos… En este espacio irán los sofás y unas mesitas, la recepción está detrás de ellos, así se crearán dos ambientes totalmente independientes, ¿qué opinas?


  —Por mi haz lo que quieras, nosotros ponemos el dinero. Vosotros la construcción y la decoración. No quiero saber nada más que lo que hace falta para que todo esto nos haga ricos.


  —Raúl, eso no se le puede decir a una mujer, ¿lo sabías? Me has dado permiso para hacer lo que quiera… ¿sin límites?


  —No te pases, eso te costará algo más…


  —¿Algo más? ¿No me has dado carta blanca?


  Raúl se acercó demasiado a ella, haciendo que diera varios pasos hacia atrás. Alma no podía evitar ponerse nerviosa, él desprendía peligro por todos los poros de su cuerpo y ella huía de ello.


  —¿Te puedo besar, Alma?


  —No.


  —Por lo menos, lo he intentado.


  Después de revisarlo todo y tomar notas de los cambios que debían hacer, salieron del recinto en dirección a la oficina.


  —Alma, ¿qué es lo que te atrae de mi hermano?


  —Él me hace sentir protegida.


  —¿Protegida? Si tú lo dices…


  —¿Qué te pasa con David? ¿Me lo puedes explicar?


  —Prefiero que lo descubras por ti solita, para que así luego vengas rogando y arrastrándote por mi amor. —Posó su mano en el corazón para dar más énfasis a sus palabras.


  —¡Qué dramático eres! ¿Vienes a comer con mi padre y tu hermano?


  —¿No prefieres estar a solas con ellos?


  —Quería ser agradable contigo, pero ya veo que pasas de todo.


  Estaba muy intrigada por saber qué es lo que los distanciaba, lo que les hacía ser rivales por encima de todo.


  Al llegar a la oficina, David y el padre de ella, estaban reunidos, así que llamaron tocaron y entraron. David estaba sentado justo enfrente del escritorio de Roberto, hablaban de una nueva construcción. Cuando David se giró y la vio, su cara reflejaba ira, pero en menos de un segundo su semblante cambió.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo ha ido?


  —Bien, ya lo tenemos todo. En un par de días os tendré el proyecto acabado.


  —Ya está bien de trabajar. ¿Vamos a comer? —dijo Raúl, nada más entrar a la oficina.


  —Alma, he reservado en un restaurante sobre las dos, si quieres, vamos dando un paseo. —Comento David.


  —Roberto, como estos dos tortolitos, por lo que veo, quieren estar solos, ¿vamos en mi moto?


  —Por mí podéis venir —comentó Alma mirando a ambos.


  —No, para nada, es buena idea. Así nos contáis las notas que habéis tomado.


  Los cuatro salieron de la oficina, avisaron a la secretaria de Roberto que salían a comer. Cuando llegaron al restaurante, Raúl, puso mala cara, quejándose de lo pijo que era su hermano escogiendo siempre.


  —Alma, ¿te hace un McDonald’s?


  —Pero, si vamos a comer.


  —Por eso, aquí nos quedaremos con hambre. Tanto lujo y fijo que nos ponen un trocito de carne con un par de hojas y listo.


  —No seas quisquilloso por favor, tengamos una comida tranquila.


  —¿Aquí? ¿Tranquila? No sé qué pensará la gente cuando te vea meterte debajo de la mesa.


  —¡Para ya, Raúl! Para de decir estupideces y haz caso a Alma, tengamos una comida tranquila.


  El camarero les llevó a su mesa.


  —¡Venga! —Exclamó Raúl—. ¿Un reservado? Cada vez me lo pones más difícil, hermano.


  —¿Qué?


  —Nada, nada. Tú a lo tuyo.


  —Alma, déjame que te ayude. —David retiró la silla para que ella pudiera sentarse. Raúl pensó que aquel gesto era de los que a ella creía que le gustaban, pero ni se imaginaba lo bien que se lo haría pasar con una silla… Sus morbosos pensamientos echaron a volar y se imaginó a Alma cabalgándolo mientras él, se sentaba en una silla.


  —Muchas Gracias, David.


  —Si vas a estar así toda la comida… por mí te puedes ir ya.


  —Tranquilo que no te daré el gusto —dijo el arrogante de Raúl.


  —Estoy loco por comerte a besos—. Alma sonrió.


  —Para ya, o nos tendremos que ir. —Reprendió David a su hermano cansado de sus estupideces.


  —¿Te vendrías conmigo? Mira que me levanto. —Raúl poso sus manos en la mesa para levantarse, pero ella lo detuvo.


  —Ya está, ¿vale? Compórtate.


  —¿Comportarme? ¿Qué es eso? —dijo elevando sus cejas.


  Raúl cesó en sus intentos de fastidiar a su hermano y pudieron disfrutar de la comida, tranquilos. Lo hacía por ella, al verla tan agobiada, dejó a un lado los intentos por tener su atención solo para él.


  —Voy a explotar. Todo estaba buenísimo, hermano te tengo que felicitar, esta vez has elegido bien. ¿Dime, con cuál de tus conquistas lo has descubierto?


  Si las miradas matasen. Raúl hubiera caído fulminado por la mirada que le dedicó David.


  —No sé de qué hablas, deja ya las tonterías, por favor.


  Terminaron de comer los postres, y decidieron ir a tomar el café a la terraza, ya que hacia un día espectacular.


  David se adelantó cogiendo a Alma por la cintura, lo cual a ella la hizo sentir incomoda. Raúl se dio cuenta y se acercó a ellos.


  —Que corra el aire, hermanito. Roberto está aquí, puede sentirse incómodo, ¿no crees? —Alma se lo agradeció con la mirada.


  No sabía el por qué, pero de repente se sentía incomoda al lado de David. ¿Sería por lo que Raúl le había insinuado? Él no le había contado nada de ellos, lo contrario que David que le faltó tiempo para contarle toda la historia con pelos y señales. Eso estaba haciendo que Alma empezara a desconfiar de él.


  —Dime, David. ¿Este sábado tienes planes? Me gustaría echar unos hoyos contigo. ¿Qué me dices? —El padre arqueó sus cejas para enfatizar la pregunta.


  —¡Por supuesto! ¿A qué hora y dónde?


  —¡Perfecto! A las nueve de la mañana en la cafetería… Almorzamos y al lío. Tendrás que tener un poco de paciencia con este viejo, hace tiempo que no juego.


  —No se crea, llevo años sin darle a la bola yo también.


  —Papá, me marcho. Tengo que hacer varias cosas en la oficina antes de ir a casa.


  —Vale, nos vemos en casa, cielo.


  —No, hoy no voy. Dormiré en el piso con Vane. Mañana nos vemos en la oficina


  Se despidió de ambos hermanos a la vez con tan solo un tímido gesto de su cabeza. No sabía cómo actuar con cada uno de ellos. Estaba empezando a sentir algo extraño por Raúl, y cada uno provocaba en ella una emoción distinta. ¿Podría estar enamorándome de los dos?, se repetía constantemente. Sentía que estaba dividida, estaba hecha un verdadero lío.


  —¡Alma! Espera, espera.


  —¿Qué quieres ahora, Raúl?


  —Acompañarte, si me dejas.


  —Vale, pero no hables.


  —Ok, ¿te pasa algo? ¿Estás preocupada, indecisa, dudosa? O ya te has dado cuenta de que te mueres por mis huesos.


  —Cállate o vete. Déjame sola, he dicho que no quiero hablar, por favor.


  Al parecer la entendió, ya que paró de caminar, mientras Alma seguía su camino sin mirar atrás. Estaba tan agotada que se fue directa a casa, a ver si conseguía despejarse, aunque fueran solo unas horas. Sofá, alguna película, leer, era lo único que pensaba hacer.
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  Capítulo 9


  Era tarde, todavía seguía en el sofá tirada, aburrida y sin ganas de hacer nada. Hasta que el huracán Vanessa tocó a la puerta dispuesta a sacarla de la madriguera.


  —No puedes quedarte en casa. ¿Vamos a tomar algo? ¡Venga, levanta y vístete!


  —Vane, por favor… No estoy de humor.


  —¡Ni Vane, ni pollas en vinagre! Espabila. ¡Es una orden!


  Se levantó lo más lentamente posible, recibiendo una palmada en el culo de Vane para que se diera prisa. Vane fue directa a su armario, ¡para no perder tiempo! Decía sonriente al haber conseguido que Alma se animara un poco.


  —Ese vestido no me lo pienso poner. ¿Estás loca? Paso, ¡qué no!


  —Pero es que te queda genial.


  —Pantalón y camiseta. Quiero ir cómoda —dijo mientras se desnudaba para cambiarse de ropa.


  —¿Ves? Estás guapísima —decía su amiga mirándola.


  —Vale, me lo pongo. Pero porque eres muy pesada y no quiero que me lo recuerdes toda la noche. ¡Pesada!


  Salieron como de costumbre, tarde y riéndose sobre las anécdotas de Vanessa. Entraron en el restaurante, el preferido de Vane, La Tagliatella. Como era ya tradición… se pidieron un lomo al pepe, una pizza y las barritas de pan con cebolla, olivas y tomate.


  —Yo creo que deberías probar… Sal con él, tíratelo o mándalo a la mierda, pero algo tienes que hacer, amiga. No puedes seguir así.


  —No quiero hablar más de ellos. Solo quiero divertirme, sin más. Por favor, ¿vale?


  —Sí, pesada.


  —Pesada tú, que no dejas de subir a las nubes sin hacerme ni una pizca de caso. No ves que si quedas con Raúl, me harás la mujer más feliz del universo.


  —Y… ¿Qué te hace pensar que Cal, vendrá?


  —Si se lo pides a Raúl, fijo que viene.


  Al terminar de cenar Alma, ya estaba más relajada. No sé si al final lo consiguió por sí misma o por los chupitos a los que les invitó el camarero.


  —Aunque no tengas frío, lo hace. Ponte la chaqueta, Alma, por favor. Vas a pillar un resfriado de la hostia.


  —BUFFF! Me quieres dejar, no tengo ni gota de frío.


  —Porque llevas la chaqueta puesta, so tonta.


  Alma miró a ambos lados de sus hombros para descubrir que, cuando se bebe un poquito más de la cuenta…, las neuronas desaparecen.


  Al final, decidieron ir a la discoteca de siempre Suspiros. Esa noche tuvieron mucha suerte, Lola, una buena amiga de ambas, las invitaba siempre que ellas se lo pedían. Lo que significaba que entraban gratis y, si además, en la barra estaba Esther, ¡triunfaban! Hacía los mejores mojitos del mundo


  —Dejamos los bolsos y las dichosas chaquetas en la guardarropía. —Cuando Vane asomó la cabeza hacia el interior de la discoteca y vio a Esther, agarró la mano de Alma y, tirando de ella, fueron hacia ella.


  —¿A por la primera copa? —dijeron las dos a la vez.


  —Hola, Esther. —Alma se apoyó en la barra para darle dos besazos. Esther les dio las llaves de un reservado que Lola les había preparado y allá se fueron.


  —En un rato, Lola, se pasará a charlar con vosotras —dijo Esther.


  ——¿Vamos a bailar? —preguntó Alma a su amiga, mientras con su culo le daba a ella para animarla.


  —No, ve tú. Ya sabes que a mí no me gusta bailar.


  —Tú te lo pierdes.


  —Tú te lo ganas, ¡anda ves y déjame un rato sola!


  —Pues me voy.


  Mientras bebía un trago de su copa, distraída miraba a su alrededor, sin poder remediarlo, Raúl, inundaba su mente.


  Consiguió desconectar, empezó a disfrutar de la noche que acaba de empezar. «Esta noche era para nosotras», pensó, no quería pensar más en malos rollos. Un perfume que ya se estaba haciendo familiar para ella fue adentrándose en su interior, hasta que notó las manos del propietario de dicho olor en sus caderas. No se preocupó en mirar de quien se trataba, no será él, se dijo convencida «¿Qué haría él aquí? Como si la estuviera persiguiendo…»


  —No sé si sabes que tu novio es un insípido. No te asustes si un día de estos te vuelvo a hacer mía. Tú tan ardiente y aquí solita. Seré el dueño de tu vida. —Raúl, le cantaba al oído la canción que sonaba en esos momentos, mientras sus manos resbalaban por su cintura hacia sus caderas apretándola cada vez más a su cuerpo. Estaba decidido a conquistarla, Alma se dejaba hacer, hasta que notó algo duro en su trasero.


  —¡Oye! —gritó, girándose para encontrarse con la mirada salvaje de Raúl.


  —¿Qué haces aquí? ¿Me estás persiguiendo?


  —Te lo confesaré… Te he puesto un microchip en la nuca y, de esa manera, poder saber dónde estás en cada momento.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendida.


  —Es broma, Alma. ¿Me ves capaz? —No respondió, no podía. El tacto de él la paralizaba. Raúl cogió sus manos para acercarla a él—.


  —¿Bailas conmigo?


  «¿Y qué hago yo?» Pensó, Alma.


  Su cuerpo le traicionaba. Lo deseaba con tanta fuerza que dolía. Se acercó, apoyó su cabeza en el hombro de él. «Déjate llevar», se repetía mentalmente. Los brazos rodearon su cuello apretándolo con más fuerza.


  —¿Estás bien, Alma? —Raúl la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Sí. Bésame, hazme olvidar hasta mi nombre —dijo Alma, obnubilada por el deseo. Sorprendiéndola hizo lo contrario de lo que ella pensaba.


  —Ven aquí mi reina. —La abrazó con tanto cariño que el corazón de Alma terminó de abrirse por completo.


  —¿Alma, estás llorando?


  —Sí. No sabes lo que pasé cuando descubrí a quien iba a ser mi marido, con otra… ¡El mismo día de nuestra boda! —Alma cerró con fuerzas sus ojos—. Tu hermano apareció, me rescató y por si fuera poco, ahora apareces tú. Me he acostado con los dos. Ya no sé quién es quién. Hace un año, ¿con quién me acosté? Porque ya, ni yo misma lo sé. ¿Tú me puedes sacar de mis dudas?


  —¿Qué dices, Alma? —Preguntó más serio de lo normal.


  —Nada, déjame. Me voy de aquí. No puedo más, no aguantaré ni una mentira más. ¿Por qué te acostaste conmigo? Da igual me voy, me voy a casa.


  «¿Y Vane? ¿Dónde está?» Miró a un lado y a otro de la discoteca y nada. No la veía. Raúl, seguía ahí parado, sin hablar, sin acercarse a ella, dándole el espacio que en esos momentos necesitaba. La cabeza empezaba a darle vueltas, costándole fijar su visión. «Que gracia parece una entratua, no estrantua…ufff entatua, ¡estatua! Leches nunca me salía a la primera. Pensó ¡A la mierda! Estoy harta de fingir, disimular algo que sé que tarde o temprano sucederá».


  Su cabeza iba a cien por hora, los pensamientos y sensaciones se agolpaban entre ellos y el alcohol le dio la fuerza que necesitaba.


  Rodeó su cuello, sus labios anhelaban los suyos, su cuerpo lo desea ¿Por qué no apagar el fuego que sentía por él?


  Lo besó con todas sus ganas, mordió su labio cuando sintió como apretaba su culo con urgencia, acercándola a su erección.


  Alma interrumpió la acalorada escena. Caminó hacia la barra más cercana, con Raúl siguiendo sus pasos. Girándose, apoyó sus brazos en la barra.


  —¿Qué hacemos aquí, Alma?


  —Tomar un chupito —dijo sonriéndole.


  —La verdad que eso no es lo que me apetece ahora mismo.


  Se acercó peligrosamente a ella. Su cuerpo la traicionaba, como un imán iba hacia él sin poder remediarlo. Alma no podía apartar su mirada de la apetecible boca de Raúl, humedeciendo sus labios a la espera de ese beso tan deseado, pero decidió darse la vuelta dándole la espalda.


  —Pues, ya me lo tomo yo por ti. —Dio media vuelta y llamó la atención del camarero—. Camarero, por favor, dos chupitos de tequila. Graaacias.


  Mientras se bebía los chupitos, Raúl no retiraba su mirada de ella. Dejó el chupito en la barra, limpió su boca con una servilleta y decidida se dirigió a él.


  —No aguanto más, ¿me esperas fuera? Voy a buscar a mi amiga.


  Fue directa al reservado donde encontró a Vane charlando muy animadamente con Lola.


  —Hola, guapa. ¿Cómo estás? —Lola y Alma se fundieron en un abrazo.


  —Bien, aquí controlando que a mis chicas no les falte de nada.


  —Pero llevas la discoteca todavía, ¿no?


  —Sí, pero ahora paso menos tiempo por aquí. Los viernes venimos para organizar el fin de semana y luego lo dejamos en manos de Esther, mi amiga, ¿os acordáis de ella?


  —Cómo olvidarla, es un torbellino.


  —Y, tú... ¿Qué es de tu vida?


  —Trabajar, trabajar y… ¿he dicho trabajar? —Sonrieron las tres.


  Al rato de estar charlando las tres muy animadas, Alma se acordó de Raúl, se despidieron de Lola y salieron a la calle. Mientras esperaban a que les dieran sus cosas en guardarropía, Alma le envió un mensaje a Raúl. No sabía si aún seguiría esperándola. Al no contestar, salieron a la calle.


  —Habrá ido a por el coche, no te preocupes, lo tendrá alejado y por eso tarda tanto.


  —No sé, yo no lo veo por ningún lado. —El pitido de un coche alivió el miedo que sentía su corazón. No se había ido.


  —Bueno, cuando llegues a casa, me mandas un mensaje, ¿vale?


  —Sí, lo mismo digo. Si te quedas con él a dormir… Avisa también, ¿vale? —Alma asintió con la cabeza a su amiga.


  Después de despedirse de Raúl con dos besos, ambas amigas se abrazaron, mientras Vane le susurraba al oído que no pensara, que se dejara llevar, que viviera el momento. Salió del coche guiñándole un ojo, lo que hizo que Alma sonriera.


  —¿Raúl, yo…? —dijo Alma sin mirarlo.


  —No digas nada por favor. Mañana hablamos todo lo que quieras.


  —Eso me suena. No es la primera vez que me lo dices. ¿Mañana también desaparecerás? Porque si es así, déjame en mi casa. —La mirada de ella estaba cargada de dolor.


  —No, Alma, no me marcharé, pero dame una noche, dame la oportunidad de mostrarte quien soy realmente. Estoy loco por comerte a besos, quiero tu cuerpo.


  Alma asintió con la cabeza. No se lo pensó dos veces, no hacía falta, hoy rompía sus cadenas por él. Raúl rozó su muslo delicadamente con la yema de sus dedos. Fue una caricia fugaz que a ella la llenaba de esperanzas.


  —Si me miras así, te juro que paro el coche.


  —Pues no te miro —dijo con una tímida sonrisa.


  Volvió a sentir cómo le rozaba el muslo otra vez, pero esta vez no se detuvo y siguió acariciándola. Su mano se atrevió a traspasar un poco los límites y rozó sutilmente su intimidad a través de las braguitas. Quiso girarse para mirarlo, pero una sonrisita se dibujó en sus labios y se mantuvo mirando por la ventana. ¿Sería capaz de pararlo? Por si acaso, se quedó quietecita. Raúl acariciaba sus muslos cada vez llegando más lejos, hasta que ella relajó las piernas y las abrió ligeramente.


  El gruñido de él, le puso la piel de gallina, echando a un lado sus bragas, pudo notar la suavidad de su vagina.


  —Alma, ¿estás mojada? —dijo loco de deseo.


  —No lo sé. —Dejó escapar el aire que retenía sin saberlo. Raúl le nublaba los sentidos. Hacía que se olvidara de toda la preocupación que invadía su mente. Paró el coche a un lado de la carretera, se giró para poder mirarla a los ojos mientras le decía…


  —Lo comprobaré.


  Rápida como un rayo puso sus manos encima de la suya, paró su recorrido hacia su intimidad. Pero las palabras de Raúl la envolvían hasta el punto de hacer con ella casi lo que quería.


  Uno de sus dedos se introdujo dentro de ella, moviéndolo con suavidad la hizo jadear de placer. Lo sacó, mirándola un instante mientras llevaba sus dedos a la boca para saborear el placentero sabor de ella.


  —Sí, estás mojada —dijo mientras ponía el coche en marcha.


  Raúl se concentró en la carretera, de repente le habían entrado unas ganas enfermizas de llegar a su casa. No hablaba, no la miraba y eso a ella le preocupó. Su mandíbula apretada, hacía que Alma apretara más sus piernas. Las ganas por tenerlo para ella sola le martilleaban en su interior.
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  Capítulo 10


  No estaban tan lejos al fin y al cabo, llegaron enseguida, era eso o a Raúl le vendrían unas cuantas multas a casa.


  —Las damas primero.


  Raúl sacó unas llaves del bolsillo, el llavero llamó la atención de Alma. Llevaba una pinza que sujetaba un cordón umbilical. Lo sabía porque su querida madre tenía el suyo en su habitación enmarcado, ¡qué horror! Pensó recordando el asco que le dio cuando lo descubrió. Pero según su madre, descubriría lo bonito que era cuando fuera madre.


  —¿Eso es un cordón umbilical? —preguntó.


  —Sí —respondió escueto.


  —¿Tienes un hijo?


  —No, deja de hacer preguntas. No hemos venido para eso, ¿no?


  Con la actitud seca de Raúl, Alma empezó a incomodarse. ¿Por qué tanto secretismo? Pensaba sin cesar.


  —Ven, Alma, sentémonos en la terraza.


  Alma se encaminó a la terraza mientras Raúl traía algo de beber. No tardó en llegar con una bandeja con algo de picar y dos copas con un líquido anaranjado.


  —¿Qué es? —preguntó curiosa.


  —Pruébalo, está muy bueno. —Sonrió canalla.


  —Sabe a… ¿melocotón? —dijo extrañada.


  —Sí, es Peche, whisky sabor melocotón. Lo descubrí en uno de mis viajes a Valencia, donde vive mi gran amiga Pili Darían y su familia. Cada vez que voy de vuelta me traigo una caja entera.


  —Está rico, ¿me echas un poco más? ¿No hace un poco de calor? —dijo Alma mientras intentaba darse un poco de aire con la mano.


  —Alma, deja de mirarme así —dijo Raúl, entrecerrando sus ojos.


  —¿Yo? Así, ¿cómo? —preguntó mirando nerviosa a todos lados.


  —Alma, no aguanto un segundo más sin tocarte, sin besar esos labios que me vuelven loco.


  Alma bebió todo el contenido de su copa, se humedeció los labios. Lo miro a los ojos sin titubear…


  —Pon remedio —dijo tragando saliva por su atrevimiento.


  Se levantó para empezar a caminar al interior de su casa, se quitó el vestido tirándolo al suelo mientras lo retaba con su mirada. No sabía de dónde salía la valentía para seducirlo, con él se atrevía a hacer cosas que jamás hubiera adivinado.


  Raúl no despegó la mirada de su cuerpo. Quería recorrerla de arriba a abajo como si trazara en un mapa el recorrido que iba a hacer. Entonces, ella desabrochó su sujetador que siguió el mismo camino que el vestido. Raúl se acercó a ella para acariciar uno de sus pechos, sus pezones apuntaban hacia él como señalándolo, invitándolo a que los besara.


  —Quiero tu cuerpo en el mío. —Alma empezó a desabrochar su camisa para que hiciera compañía a la ropa de ella en el suelo. Raúl besó su cuello abandonando la poca cordura que le quedaba. Sus bocas se encontraron, desatando la pasión que ardía entre los dos. De un solo movimiento la puso encima de la mesa del comedor.


  —Relájate, voy a hacer que olvides hasta de quien eres.


  Abrió sus piernas contemplando el manjar que iba a saborear, Alma arqueo su cuerpo cuando pasó su lengua por su vagina. La lujuria los atrapó, hasta dejarlos rendidos y complacidos en la cama.


  —Raúl, ¿estás despierto? —dijo mientras acariciaba su torso desnudo.


  —Ahora, sí. ¿Qué hora es?


  —Me quiero ir a mi casa.


  —¿Ahora? —Raúl abrió los ojos de golpe.


  —Sí, ahora. —Se levantó decidida a vestirse, pero Raúl agarró su mano tirando de ella para que volviera a su lado.


  —Tenemos que hablar. Ven acurrúcate aquí. —Palmeó el hueco que había dejado en la cama.


  —No quiero, me da miedo —dijo mientras se volvía a levantar de la cama.


  —¿Miedo? ¿Por qué? ¿De qué? —dijo sin entender su cambio de actitud.


  —Por descubrir algo que no me guste, que no soporte, algo que haga que me aleje de ti.


  —Alma, la verdad a veces duele. Pero es cosa del pasado, tienes que pensar en el aquí y ahora. No soy como mi hermano quiere hacerte ver, déjame enseñarte quien soy.


  —¿Y si lo dejamos así? Como si nada hubiera sucedido —dijo Alma mientras se abrazaba a sí misma.


  —¿Estás segura? —preguntó Raúl con semblante serio.


  —Sí, mañana comeré con David, hablaré con él. Lo entenderá.


  —No conoces a mi hermano, ¿verdad? No tienes que darle explicaciones, vamos creo yo. —Raúl se levantó de la cama.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por nada. Déjalo. Vete a refugiar en sus brazos. —Raúl, desnudo, entró en el baño cerrando la puerta tras él.


  Alma, necesitaba salir de allí, no tenía que haber ido, se repetía una y otra vez mientras se vestía a toda prisa.


  Salió como un huracán huyendo de los intentos de Raúl para que pasara la noche en su casa.


  —No te vayas, mañana te llevaré a tu casa, es tarde.


  A las tres de la madrugada, pocos taxis pasaban ya por las calles. Cogió su móvil para llamar a uno. Miró a ambos lados de la calle solitaria, no pasaba ni un alma. Divisó un faro a lo lejos, levantó su mano para llamar la atención del conductor del taxi. Se fue tan rápido que no se dio cuenta de que había salido descalza. Miró sus pies descalzos, «¿seré una fetiche? Eso de dejar sus zapatos después de acostarse con un hombre», Se decía a sí misma. Optó por dejar la mente en blanco, si no le iba a estallar la cabeza en cualquier momento.


  Entró en su casa, dejó su bolso en la mesa y fue directa a la cocina a por un vaso de agua.


  Estaba confusa, perdida, echa un lío. La pasión y atracción que estaba sintiendo por Raúl la descolocaba.


  A la mañana siguiente se levantó decidida a acabar con toda aquella situación, no se podía dejar llevar por el morbo que sentía por Raúl. David era el hombre que más le convenía, le daba la seguridad que ella necesitaba, con Raúl era como estar al borde del abismo en todo momento. Miró su móvil viendo que Vane le había llamado varias veces, marcó su número y esperó a que descolgara…


  Vane


  Hola, petarda ¿Cómo estás?


  Alma


  Fatal, anoche después de estar con Raúl… me vine a casa.


  Vane


  Vamos, que pasaste de pasar la noche con él… Tú eres tonta y lo sabes


  Alma


  No me digas eso, lo nuestro no funcionaría jamás.


  Vane


  Eso no lo sabes si no lo pruebas.


  Alma


  Si lo sé, con él lo único que tendría es una locura de vida, no se toma las cosas en serio… en cambio David, me da seguridad.


  Vane


  Hasta que llegue la monotonía y te canses de él. ¡Alma! Lo que necesitas es un hombre que te haga vibrar en cada momento, que te haga sentir viva.


  Alma


  Vane, en la vida no es todo diversión y lujuria.


  Vane


  Mira tú haz lo que quieras, no voy a convencerte de nada que no quieras hacer. Sabes que estaré a tu lado pase lo que pase, hagas lo que hagas. ¿Comemos juntas?


  Alma


  No lo sé, luego te digo algo, te dejo me voy a arreglar.


  Vane


  Vale, pero dime algo. Besos.


  Alma


  Ok, te digo algo, hasta luego.


  Colgó sintiéndose aún más pérdida que antes. Entró en el baño para darse una ducha y así poder despejarse, aunque fuera un poco. Al salir de la ducha, miró el mensaje que su padre le había enviado…


  “Alma no te demores mucho, tenemos que hablar”


  Intentó varias veces volver a hablar con su padre sin obtener respuesta, no perdió más el tiempo, le pudo la curiosidad por saber el motivo tan urgente que tenía su padre para hablar con ella. Se arregló lo más rápido que pudo. Fue al parquin, mientras iba de camino a la oficina, volvió a intentarlo varias veces más, estaba preocupada, ¿habría pasado algo? De camino no podía quitarse de la cabeza los recuerdos.
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  Capítulo 11


  —Buenos días. ¿Está mi padre en la oficina?


  —Sí, pero está reunido. —Entró sin avisar como era de costumbre. Siempre pensaba que cualquier día se llevaría una sorpresa y ese día llegó. Pero ni en sus peores pesadillas se hubiera imaginado a quien encontraría al entrar.


  —Buenos días, Alma. ¿Cómo estás?


  —Buenos días, Alfred. ¿Qué haces aquí? —Soltó su bolso en el sofá y fue a saludar a su padre, pasando de Alfred olímpicamente.


  —Ya ni saludas, Alma. ¿Qué modales son estos?


  —Por favor, dejemos las gilipolleces para otro día. ¿Qué haces aquí?


  —¿Te acuerdas de aquel proyecto que diseñamos juntos? Pues he conseguido la financiación y quiero que seas la promotora. ¿Qué me dices, nena?


  —Ese es mi proyecto. —Alma se abalanzó hacia él señalándolo con el dedo. Con unas ganas tremendas de matarlo, acuchillarlo, destrózalo…—. ¿Pero qué intentas hacer? ¿Robarme mi proyecto?


  —Alma, perdona, este proyecto es mío. Mira los papeles que tiene tu padre.


  —¿Papa? —El padre bajó la mirada. Alma, asustada por los gestos y la mirada de su padre, cogió los documentos y se sentó a leerlos. Maldijo al mundo entero en silencio. ¿Cómo pudo ser tan tonta? Ahora lo entendía todo. Con el lío de la boda, no fue a registrar el proyecto y el muy hijo de… Lo había registrado a su nombre.


  —¿Pero cómo puedes ser tan cabrón? Te voy a meter una demanda que te vas a quedar hasta sin calzoncillos.


  —¿Demanda? Yo creo que está todo en regla, pero si quieres llamar a tu amiguita abogada, allá tú. Ella te lo explicará mejor. Bueno, me voy. Tengo muchas cosas que hacer y preparar. Ya me dirás algo, Alma, si aceptas, te espero esta noche a las nueve, en El Ceferino para concretar los detalles.


  Cabreada fue hacia él, pero el padre poniéndose en su camino, la detuvo agarrándola del brazo.


  —Tranquila, mi niña, lo arreglaremos.


  —¿Pero cómo, papa? —Alfred abrió la puerta para salir encontrándose con Raúl y David. Si las miradas matasen…


  —¿Yo te conozco? —dijo Alfred mirando a los dos a la vez.


  —Jamás olvidaré la cara de imbécil que tienes. ¿Qué haces aquí? Si vienes a causarle problemas a Alma, te las verás conmigo.


  —Raúl se interpuso entre su hermano David y Alfred, parecían dos gallos de pelea con su cresta alzada.


  —¿Qué pasa, Roberto? Hemos venido al oír las voces, se escuchaban desde fuera —preguntó David muy preocupado.


  —Nada, un problema que tendremos que resolver. Gracias, David, por preocuparte. —Roberto palmeó a David en la espalda a modo de agradecimiento por la preocupación.


  —Yo solo he venido a dimitir. No quiero seguir con el proyecto. Lo dejo en manos de Alma y mi hermano. —Soltó Raúl de repente.


  —Pero, Raúl, y esta..., repentina… ¿decisión? Hablemos —dijo Roberto.


  —Alma, aquí tienes los zapatos que te dejaste en mi casa anoche. Bonita manía esa de dejarte los zapatos con los hombres con los que te acuestas… ¿es tu firma?


  Alma se quedó helada con las palabras de Raúl. ¿Faltaba alguien más por venir a acuchillarla?


  —¿Alma, ha ocurrido algo que deba saber?


  —No, David, nada. —Alma miró a su padre con pesar—. Me voy a mi despacho, si necesitas algo me dices.


  Besó a su padre y se dirigió a su despacho con los zapatos en una bolsa al hombro. Se desplomó en la silla, desbaratando al mismo tiempo su pelo «¿Qué voy a hacer con mi vida?» Se preguntaba. Alfred no podía salirse con la suya. Decidida a acabar con el tema, llamó a la única persona que la ayudaría y machacaría al indeseable de Alfred.


  Alma


  Hola, María. ¿Cómo estás?


  María


  ¡Muy bien! Y a ti, ¿cómo te va?


  Alma


  Pues la verdad, no muy bien. Perdona que te llame para esto, pero… ¿Te acuerdas de Alfred?


  María


  Menudo cabrón, sí, me acuerdo. ¿Cómo olvidarlo?


  Alma


  ¿Te acuerdas del proyecto Serfi?


  María


  Sí, un edificio giratorio destinado a la investigación del Dravet, ¿no?


  Alma


  Sí. Pues Alfred me lo ha robado.


  María


  ¡¿QUÉ DICES?!


  Alma


  No grites por favor, la cabeza me va a estallar.


  María


  Perdón, pero… ¿Qué ha pasado? ¿Qué ha hecho ahora? Después de tanto tiempo ¿aparece ahora? Me estás dejando alucinando.


  Estuvieron más de una hora hablando, quedaron en que se lo enviaría todo y lo estudiaría.


  Miró los zapatos tirados en la mesa. Las imágenes de la noche anterior vinieron a su mente para maltratar su lastimado corazón, un poco más.


  Tenía muchos frentes de batalla abiertos, así que se puso manos a la obra. Lo primero que tenía que hacer era despejar su mente, aclarar y ordenar sus ideas y para eso necesitaba a Vane…


  —Tienes días libres, ¿verdad?


  —Hola, Vanessa. ¿Cómo estás? Eso estaría mejor, ¿no?


  —Vane, estoy mal… Te necesito.


  —Alma, ¿estás bien?


  


  —¿Tú me escuchas cuando te hablo? No, Vane. No estoy bien. —No pudo impedir el llanto que rasgaba su corazón, menos mal que Vane la conocía bien y sabía qué hacer en estos casos y en los demás.


  Tiradas en el suelo planearon un plan para deshacerse de Alfred.


  —¿Así que todo esto lo hace para recuperarme? Pues lo lleva claro, después de lo que me hizo y del tiempo que ha pasado. Yo creo que solo quiere joderme y como no pudo salirse con la suya… Esta es la mejor manera de acabar conmigo y él lo sabe.


  —Yo creo que sí. Alfred es muy competitivo y siempre se sale con la suya.


  —Pues lo voy a hundir de tal manera, que ni su madre lo reconocerá. Ya he hablado con María.


  —Por ahora, ha llamado tu atención, sabe, que con el proyecto, hará que pierdas la razón y así, cree que caerás en sus brazos.


  —He quedado con él para comer y hablar de todo.


  —Es una mala idea.


  —No tengo otra opción. Probaré por las buenas, por las malas… tendré que darle carta blanca a María y a ver si se soluciona.


  Vane, acompañó a Alma al restaurante donde solían ir a cenar cuando estaban juntos. Se imaginó que él querría ablandar su corazón y hacerla entrar en razón. Pero ya no era aquella Alma del pasado, se había vuelto más fuerte y decisiva.


  —No te preocupes, antes de terminar el café te aviso y vienes, no pienso pasar mucho tiempo con él.


  Entró decidida a hacer lo que fuera por recuperar lo que era suyo. Había trabajado muchos años en ese proyecto. Alfred sabía las noches en vela que había pasado. Muchos recuerdos vinieron a su mente, eran felices o eso pensaba ella. Su vida con él había sido un engaño.


  —Hola, Alfred, buenas noches. Muy acertado el sitio.


  —Sí, ¿verdad? Hace mucho que no veníamos.


  —Normal, ¿no crees?


  —Bueno, dejemos el pasado atrás, centrémonos en nosotros.


  Alfred la agarró de sus manos, ella lo miró con desprecio, retirándolas de las de él y las puso sobre sus piernas.


  —¿Qué van a tomar, parejita? —preguntó el camarero.


  —Vino tinto, un rioja Vega Sicilia Único, Reserva Especial, la Edición del 2019. Una tabla de ibéricos y otra de queso. ¿Te parece bien, Alma? —Alma asintió con la cabeza, no le apetecía nada. El camarero se fue con el pedido.


  —Alma, solo quiero que me des una oportunidad. —Alma no se podía creer las palabras que salían de su boca.


  —¿Para qué? Después de lo que hiciste. ¿Qué quieres que haga? ¿Qué me tire a tus brazos? Después de todo lo que pasó. No, gracias.


  —¡No! Esta vez será diferente, ¡te lo prometo!


  —Baja la voz, no hace falta que te escuche todo el restaurante.


  —Perdona, es que… Alma, no te he podido olvidar. Perdóname, fui un tonto.


  —Si tonto sé que eres, la cagaste a lo grande conmigo.


  —He cambiado, de verdad, ya no soy el mismo.


  —Alfred… y robándome el proyecto, ¿crees que lo conseguirás?


  —Sí, ¡no! Bueno, solo quería enfadarte, no sé…, llamar tu atención.


  —Pues lo has conseguido, pero así lo único que consigues es que no quiera verte.


  —¡Lo sé! —Alfred se levantó para arrodillarse ante ella—. Me he equivocado, déjame que lo arregle, mañana mismo iré al abogado, le pediré cita para un cambio de registro, ¿vale?


  —De acuerdo, pero hasta que no tenga los documentos en mis manos no quiero verte. —Alma se levantó para marcharse, no podía seguir ahí como si nada.


  —Déjame llevarte —dijo agarrándole la mano.


  —No te molestes, llamaré a Vane —dijo soltándose de su agarre.


  —No la llames, yo te llevo, no es molestia.


  —Está bien. —Alma guardó su móvil en el bolso. Alfred no paraba de sorprenderla. Había venido en moto, «¡pues sí que ha cambiado!» pensó. Cuando estaban juntos a él no le hacía gracia cuando iba en moto con Vane.


  —No sabía que te gustaran las motos.


  —Mi vida ha cambiado mucho desde…


  —Déjalo, pero, ¿tienes otro casco? No me montaré sin llevar uno.


  —Tengo uno aquí para estos casos.


  —Querrás decir para tus ligues, ¿no?


  —Bueno, sí, eso también, no lo voy a negar. También la utilizo para ir a trabajar y voy con Jonathan, un compañero, mira que eres mal pensada.


  El trayecto hasta su casa se le hizo eterno, tenía la sensación de haber vuelto atrás en el tiempo, cuando Alfred y ella estaban juntos. Cerró los ojos con fuerza… Ya no era la tonta que se dejaba llevar por sus encantos.


  —Bueno, ya estás en casa, sana y a salva. ¿Lo hemos pasado bien, verdad?


  —Si tú lo dices… No ha estado mal —dijo con la boca pequeña.


  —¿No ha estado mal? ¡Pues hay que repetir! El viernes me paso a las nueve y así después de cenar, vamos a tomar algo.


  Se montó en la moto, no le dio tiempo ni a rechistar. Así era Alfred… Después de una pelea tenía la gran habilidad de hacer como si no hubiera pasado nada, lo contrario que a ella, que se pasaba días martirizándose.
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  Capítulo 12


  —Buenos días. ¿Cómo se ha levantado la reina de la casa? Pásame la mantequilla y el pavo —dijo Vane sentada desayunado.


  —Oye, y tú, ¿no tienes casa?


  —Sí, pero me gusta más la tuya. ¿Quieres café?


  —Sí. Gracias —dijo Alma sentándose a su lado.


  —No fue bien, ¿no? Tienes una cara que da miedo.


  —Sí y no. Alfred quiere hacer como si nada hubiera pasado, lo que no me convence es que me lo ha puesto demasiado fácil. Dice que llamará a su abogado para hacer el cambio de registro.


  —¿Así, Sin más? Raro es, la verdad. No te fíes, Alma, este quiere algo más.


  —Pues no lo sé. Pero de lo que sí estoy segura es que voy a hacer lo que sea por recuperar mi proyecto.


  —¡Así me gusta! Y ahora otro tema… ¿Qué pasa con Raúl y David?


  —Ese tema, como tú lo llamas, lo dejaré para cuando acabe con Alfred


  —Aguafiestas. —Terminaron de desayunar, cada una tomo una dirección al despedirse.


  Alma iba distraída cantando la canción que sonaba en la radio, cuando algo la sorprendió.


  David supo que era él al instante por su inconfundible peinado, repeinado hacia atrás. Estaba con una mujer y, por lo que pudo ver, estaban muy acaramelados. ¿Qué raro? ¿No estaba tan enamorado de ella? Aparcó el coche donde él no la podía ver y lo llamó por el móvil.


  —Hola, David, ¿te apetece quedar para comer?


  —Sí, por supuesto. ¿Qué te parece si vamos al Rust? —Dicho restaurante era en el que él estaba con esa mujer.


  —Por mí, perfecto. —Salió del coche hablando alegremente con él, caminando en la dirección donde él estaba.


  —¿Quedamos a la una y media?


  David asintió. Colgaron y Alma se detuvo detrás de él, a ver qué excusas le daba ahora.


  —Hola, David, qué pronto has llegado. —David se quedó helado al verla—. ¿No me presentas a tu amiga?


  —Sí, disculpa, ella es Júlia. —Se dieron dos besos al aire.


  —¿Quién es esta, David? —dijo la mujer con cara de pocos amigos.


  —Soy Alma. Una amiga.


  —¿Sin importancia, verdad? —dijo la muy estirada.


  —¿Pasamos, David? Me muero de hambre. —La cara de la tal Júlia era un poema.


  —Pasáis… ¿dónde? —dijo asombrada.


  —A comer. —Agarró el brazo de David pestañeando como una niña buena—. ¿Entramos?


  —David. Explícame ahora mismo lo que está diciendo esta —dijo señalando a Alma con el dedo.


  —Como me vuelvas a llamar así... —A Alma se le estaba acabando la paciencia.


  —¿Cómo? ¿Esta? —Esta vez acompañó sus palabras con un giro de su melena que impactó en la cara de ella como pequeños látigos.


  —¡Serás, hija de…! —Alma quiso acercarse a ella, pero el grito de David la hizo recapacitar.


  —Ya está bien. ¡Parad! Todo el mundo os está mirando. Alma, lo dejamos mejor para otro día, ¿vale? ¿Me disculpas?


  —Pues sí. Ya he conseguido lo que quería. Gracias, David, por abrirme los ojos.


  Se fue con una sonrisa en sus labios. Júlia seguía quejándose a David. ¡Dios mío! Parecía una urraca.


  Tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas. Sabía muy bien quién tenía las respuestas que le faltaban. Pero… ¿Qué hacía si una de ellas la alejaba de Raúl?


  Había cometido muchos errores, el peor, dándole la espalda a la persona que la hacía sentir diferente y especial. Volvió a su coche, pensado en llamar a Raúl y aclararlo todo de una vez con él.


  —¡El que faltaba! —Pensó. Cuando en la pantalla del coche se reflejó el nombre de Alfred.


  Alma


  Hola. ¿Qué quieres?


  Alfred


  ¿Sigue en pie lo del viernes?


  Alma


  Sí ¿Dónde quedamos?


  Alfred


  Déjame que te sorprenda.


  Alma colgó. Tenía que pensar en algo, debía convencerlo de que el cambio de nombre sería bueno para ellos, aunque en su interior lo que deseaba, era perderlo de vista cuanto antes. Con el ruido de llamada entrante, una sonrisa se instaló en su rostro cuando vio el nombre de Raúl en la pantalla.


  Alma


  ¡Hola, Raúl! ¿Qué tal?


  Raúl


  Me gustaría hablar contigo.


  Alma


  De acuerdo, a mí también me gustaría aclarar un par de cosas ¿Qué te parece esta noche?


  ¿Quedamos para cenar?


  Raúl


  Sí, pero en mi casa.


  Alma


  ¿En tu casa? Vale, ¿a qué hora?


  Raúl


  A las nueve.


  Alma


  Ahí estaré. Hasta luego.


  Bueno, algo tenía que llevar, pensó… ¿no iba a ir de vacío? Se decidió por llevar una botella de vino y algo de postre.


  Quería arreglar las cosas con Raúl, así que optó por un tejano con una camiseta de tirantes. No quería darle otra impresión, después de su último encuentro…


  Llegó un poco antes, no tenía remedio, siempre llegaba antes que nadie y luego le tocaba esperar a ella. La puerta se abrió y un apuesto Raúl salió a recibirla.


  —Hola.


  —Hola, Alma, estás guapísima.


  —Gracias, pero no es para tanto.


  —Siempre estás guapísima, te pongas lo que te pongas.


  —Cinco minutos y la cena estará lista, ¿una copa?


  —Sí, por favor, vengo sedienta. —Alma cogió la copa que le ofrecía y bebió un buen trago.


  —Ten cuidado o te emborracharás.


  —Tranquilo, yo controlo.


  Tres horas después y una botella de vino, ya estaba lista para descubrir toda la verdad o eso creía ella, el alcohol le estaba dando el valor y la seguridad que no tenía.


  —Estás borracha, Alma.


  —¡Qué va! Solo un poco achispada, dime… ¿Por qué te acostaste conmigo?


  —Porque mi hermano, aunque no lo creas, es un cabrón que me ha hecho la vida imposible. Se acostó con la que iba a ser mi futura mujer, unos meses antes de la boda, solo para demostrarme que él era mejor que yo y que siempre pasaría por encima de mí.


  Tenía que devolvérsela, ¿no crees? Cuando me habló de ti, de lo frustrado que estaba por no encontrarte, vi la oportunidad. Necesitaba encontrarte, así que me puse a ello. Te encontré al revisar los registros en recepción, ¿sabías que el hotel donde te ibas a casar es nuestro?


  —No, tu hermano no me lo dijo —contestó estupefacta.


  —Pues sí, es nuestro —dijo moviendo sus cejas.


  —Pero, ¿cómo no me encontró tu hermano antes?


  —Fácil…, destruí el registro. Me supo mal por la bronca que se llevó el recepcionista, pero era por una buena causa. Además le recompensé y de qué manera. Lo envié una semana a Tenerife, gastos pagados, por supuesto. Siento mucho todo lo que ha sucedido por mi culpa. No debí hacerlo.


  —La verdad, que después de todo te lo tengo que agradecer. Esta mañana lo he pillado con una mujer y no hablaban precisamente.


  —No sería… ¿alta, rubia y muy soberbia?


  —¡Exacto! Qué mujer más repelente.


  —Es su ex, o eso pensaba yo. ¿Se llama Júlia?


  —Sí.


  —La verdad que son el uno para el otro, por eso lo suyo no funcionaba. Se pasaban el día discutiendo por ser el mejor. Una pareja rara, tóxica.


  Raúl puso su cabeza en las rodillas de ella, tumbándose, lo que la hizo sonreír por la situación. Había veces que Raúl parecía un niño, tierno, delicado… De los que era inevitable proteger.


  —¿Listo para contarme tu historia?


  —¿Y tú estás lista para oírla y soportarla?


  —Creo que sí. —Ella tragó saliva, lo miraba intrigada, tenía miedo de lo que saldría por su boca. No sabía si después cambiaría la relación entre ambos.


  Se acomodó bien en el sofá; él hizo lo mismo. Sonrieron y empezó a relatar, como él decía… Su verdad.


  El tono de su voz sonaba rasgada, como si algo le impidiera hablar o sintiera tanto dolor que todavía se estremecía por dentro al recordarlo.


  Raúl la miró a los ojos, tomó aire y sin titubear empezó a narrar su historia.
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  Capítulo 12+1


  —Tendríamos unos once años y medio, si no recuerdo mal… Mamá estaba haciendo tortitas, era el día de nuestra graduación. Estaba pletórico de felicidad. Recuerdo que estaba sentado en la mesa, esperando mi desayuno cuando David entró serio y callado. Parecía como si quisiera decirme algo de la forma en que me observaba. Siempre estaba a la defensiva conmigo. —Se quedó callado un momento, rememorando esa jornada, pensando en lo que pasó. Las imágenes de ese fatídico día aparecieron en su cabeza.


  —Qué asco de día —dijo David sentándose de malas maneras en la silla.


  —Hijo, ¿por qué dices eso?


  Mamá pellizcó nuestras mejillas, puso dos tortitas en cada plato y empezó a fregar los cacharros que había utilizado. Cogí los cubiertos deseando hincarle el diente a las tortitas. Cuando David, se levantó furioso tirando todo lo que encontraba a su alrededor. Empezó a ensañarse con mamá. La empujaba cada vez más fuerte. Pensé que se daría contra la pared con la cabeza y fui en su ayuda. Cuando me encontraba detrás de ella, David la empujó con todas sus fuerzas haciendo que ella resbalara cayendo encima de mí. El grito de agonía de mi madre me estremeció, empecé a notar un líquido caliente recorriendo mi brazo. Recordé que me levanté tan rápido, que ni me dio tiempo a soltar los cubiertos en la mesa.


  Jamás olvidaré aquella sonrisa, David me miraba fijamente sonriendo. Mi padre entró en la cocina al escuchar los gritos. «PAPÁ ¡PAPÁ! La ha matado. Le ha clavado el cuchillo en la espalda ¡ESTÁ LOCO!»


  No sé si fueron los nervios, la situación, todo paso muy rápido. Creo que me dio un ataque de ansiedad y lo siguiente que recuerdo es el hospital, pastillas y paredes blancas y que mi padre, me había ingresado en un centro para menores.


  —¿Cuánto tiempo estuviste internado? —preguntó Alma con semblante serio.


  —Interno, un año…Cuando salí, seguía durmiendo en el centro, en casa no estaba a gusto. Mi padre casi ni me hablaba y mi hermano tres cuartos de lo mismo y colorín colorado, esta historia se ha acabado. ¡A otra cosa, mariposa!


  —Me has dejado de piedra, ¿sabes que no tuviste la culpa? Fue un accidente.


  —Déjalo… No quiero hablar más.


  Raúl se levantó a rellenar sus copas, pensó que así enfriaría el ambiente. Estaba incómodo y no era para menos. Pero volvió con su mejor versión.


  —¿Quieres que juguemos a un juego?


  —¿Jugar? ¿A qué? ¿No crees que seamos un poco mayores para juegos?


  —Para este juego, no. Te explico… Yo hago una afirmación, tú tienes que contestar sí o no. Si contestas sí, el juego sigue, pero si contestas no… Me das una prenda.


  —¿Y yo no puedo hacer alguna afirmación?


  —Sí claro, cuando digas sí.


  —Está bien. ¡Vamos! Pregunta.


  —He follado en el lavabo del McDonald’s.


  —No.


  —Ya sabes lo que toca.


  Alma se incorporó pensando en lo que podría darle, sonrió y se sacó uno de sus zapatos.


  —Aquí lo tienes.


  —Muy bien, ¿seguimos?


  —Sí.


  —Me masturbo a diario.


  —¡No! ¿Todos los días? Eres un enfermo. —Alma le tiró uno de los cojines del sofá. Raúl lo esquivó y se acercó a ella.


  —¿Tú no te das placer nunca o no lo haces todos los días?


  —Sí, ¡no! Me toco, ¿vale? Pero no todos los días, ¡eres un guarro!


  —Bueno, todos los días desde que te conozco.


  —Ya será menos.


  —Venga no te hagas la distraída y dame el otro zapato… Estoy deseando ver qué harás cuando te quedes sin recursos.


  —Creo que ya, no me gusta este juego.


  Le tiro todos los cojines que había en el sofá, comenzaron una guerra de cojines hasta que Raúl la apresó entre sus brazos poniéndola de espaldas a él. Ambos se quedaron quietos. El enorme bulto que notó, la dejó inmóvil.


  —Estoy deseando tocarte, tocarte hasta que revientes de risa.


  —¡NO! —exclamó Alma a carcajadas—. Cosquillas no ¡por Dios! no las aguanto, por favor.


  Las cosquillas cesaron, pasaron a ser caricias sobre su espalda, Alma se relajó sobre él, volviendo a notar su erección.


  —¿Te gusta?


  —Sí. —No podía articular palabra, se estaba encendiendo por momentos. Solo bastó una mirada y una pregunta que no llegó a realizarse…


  —Alma.


  —¿Sí? —contestó con un hilo de voz.


  —Te deseo —dijo sin titubear.


  —Y yo —dijo sin pensar.


  —Pues tendremos que ponerle remedio a esto ¿no?


  Raúl se levantó ofreciendo su mano para ayudarla. Alma la aceptó y empezaron a caminar hacia la habitación de él. Al entrar en ella, Alma rodeó su espalda hasta pegar sus pechos completamente en él.


  —¿Estás bien? —No dijo nada y lo abrazó aún más fuerte. Raúl se llevó una de sus manos a los labios para darle un beso.


  Alma le tomó del hombro girándolo hasta quedar frente a frente. Se miraron unos segundos hasta no soportar más la atracción y se fundieron en un apasionado beso. Ella volvió a rodearlo con sus brazos, mientras los de él bajaron por su espalda hasta llegar a sus nalgas. Alma interrumpió el beso echando su cabeza hacia atrás, dejando expuesto su cuello, el cual besó con delicadeza. Apretó el culo de Alma incitándola a saltar para cogerla en brazos. Raúl se sentó en la cama con ella encima. Con ambas manos, Alma, le agarró la cara y siguió besándolo apasionadamente mientras él acariciaba su espalda, culo y muslos. Alma se quitó su camiseta y el sujetador dejando expuestos sus pechos.


  Raúl jugueteó delicadamente con sus pezones hasta que no pudo más; cambió sus caricias por ardientes mordiscos y lametones. Alma cada vez se removía inquieta sobre él, buscando su placer.


  —Raúl… No aguanto más.


  Devoró su boca como si no hubiera un mañana. La mano de ella bajo por la entrepierna hasta encontrar el endurecido bulto. Raúl se encontraba totalmente excitado, entonces ella desabrochó los botones de su pantalón e introdujo una de sus manos palpando el miembro deseado por ella y sus testículos.


  —Quítate los pantalones —dijo Alma casi sin voz.


  —Espera todavía no quiero deshacerme de ellos.


  Se levantó con ella aun en brazos, la dejó tumbada en la cama inclinándose hacia ella quitándole sus vaqueros. Raúl contempló su precioso y minúsculo tanga unos segundos, hasta volver a besar sus pechos, fue bajando por su cuerpo besándolo hasta llegar a su intimidad, la cual mordió ligeramente. Deslizó el tanga por sus piernas hasta quitárselo.


  No esperó a que le diera permiso y trazando un camino de besos alcanzó su vagina. Su lengua rozaba su clítoris, Alma puso sus piernas sobre sus hombros y le agarrándolo de los pelos. Ella le acompañaba con movimientos de cadera que cada vez eran más rápidos. Su lengua la estaba llevando al clímax. Presionó su vagina contra su boca, los gemidos de Alma fueron creciendo. Raúl intensificó sus movimientos hasta que ella estalló en un orgasmo descomunal. Atrapó su cabeza entre sus piernas sin dejarlo escapar. Unos segundos más tarde, notó que se relajaba… Raúl se levantó para mirarla, pero Alma tapó su cara con ambas manos.


  —Qué vergüenza, ¡no me mires, por favor!


  Raúl acariciaba con mimo sus muslos dándole algo de tiempo. Cuando creyó que empezaba a tranquilizarse, la penetró con uno de sus dedos, Alma agarró la almohada sobre su cabeza, los dos se miraron expectantes. Raúl se acomodó a su lado sin dejar de darle placer; se levantó quitándose el pantalón, del cajón de la mesita sacó un preservativo y, tras ponérselo, la penetró de golpe, haciendo que ella gruñera de placer. Sus movimientos rápidos y secos la estaban volviendo a excitar.


  —Date la vuelta —dijo Raúl y ella obedeció.


  Volvió a introducir su miembro dentro de ella. Sintió sus fuertes manos agarrándola por sus caderas, sus movimientos profundos y duros… era más de lo que podía soportar. Alma gemía cada vez más fuerte, los gemidos y jadeos de ella lo estaban llevando al límite. Un orgasmo continuo y eufórico explotó en ellos.


  Extasiados se miraban tumbados en la cama. Raúl acarició la cara de Alma y la atrajo hacia él.


  —¿Estás bien?


  —Jamás había estado mejor —respondió con una sonrisa anclada en su rostro.


  Empezaron a reír como tontos, saciados, cansados. El sueño les venció, pero antes, Raúl, le afirmó algo que ya sabía ella que pasaría.


  —Alma.


  —¿Sí? —preguntó somnolienta.


  —Ya eres mía, ¿lo sabes, no?


  —Lo sé… Déjame dormir —dijo dándole la espalda.


  Raúl acopló su cuerpo al de ella abrazándola por detrás, acariciando su rostro, inhalando el olor de sus cabellos, cerró los ojos rememorando el momento de pasión vivido, momentos antes. Ella sin embargo, cayó rendida en un sueño profundo.


  —Buenas noches mí reina —susurró Raúl, tras darle un tierno beso en su cabeza.
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  Capítulo 14


  Despertó enredada entre las sabanas de seda que resbalaban por su piel. Estaba tan bien que no se dio cuenta de que Raúl la observaba desde la puerta del baño.


  —¿Has dormido bien, mi reina?


  —Estaba agotada, caí rendida —dijo estirándose perezosamente.


  —No me extraña, el postre fue colosal. Vamos, ven a ducharte conmigo.


  Alma accedió… No había mejor plan esa mañana que ducharse con él. Se metieron en la ducha besándose. El agua resbalaba por sus cuerpos aliviando el ardor que sentían. Raúl Levantó una de las piernas de ella deslizando su miembro por su vagina, excitándola con suaves roces. Movió sus caderas para aliviar el ardor que sentía, pero él esquivaba los intentos de introducir su miembro en ella.


  —Lo estás deseando, ¿verdad? —preguntó el canalla.


  Iba a estallar, no lo aguantaría por mucho tiempo más, si no la penetraba se iba a correr solo de imaginarlo. Mordió su hombro a modo de protesta y, de un empujón, Raúl, se introdujo dentro haciéndole estallar de placer.


  Terminaron de ducharse entre arrumacos, besos y caricias, no se entretuvieron mucho más, ya que debían estar en la oficina a primera hora para la reunión con los promotores que llevarían la obra del hotel.


  —Te llevo y me voy —dijo Raúl abrochándose el pantalón.


  —¿No vienes a la reunión?


  


  



  —Te recuerdo que ayer renuncié. —Alma se quedó callada—. Es broma. Sí iré, pero antes tengo que pasar por la tintorería.


  —Buenos días, Alma.


  —Buenos días, David, llegas pronto —dijo Alma sin mirarlo.


  —Sí, quería aprovechar para invitarte a desayunar y así poder hablar un rato.


  —No tengo tiempo. Si es un café rápido en mi oficina, acepto.


  —Eso está hecho… Café largo con poca leche, ¿no?


  —Sí, gracias. Te espero en mi despacho.


  Caminando hacia su oficina, vio cómo se formaba un corrillo de empleados en la máquina de bebidas. Una de las chicas estaba llorando a moco tendido y paró para saber de qué se trataba.


  —Fue horrible, no sabéis el miedo que pasé. Me agarró tan fuerte que… ¡mirad, mirad los moratones!


  —Ana, ¿qué ha pasado? —Todos callaron al oír a Alma, mirándola con pena y asombro, por el tamaño de los moratones.


  —¿Alguien me puede explicar qué ha pasado?


  —Lo tiene que saber —exclamó uno de los empleados.


  —¿Saber, el qué? Ya me estáis mosqueando. —Alma se cruzó de brazos.


  Soltó su bolso en la mesa más fuerte de lo que ella pretendía, agarró la cara de Ana y le preguntó directamente.


  —¿Qué te ha pasado, cielo? Sabes que puedes contar conmigo para lo que haga falta.


  Completamente helada se quedó al oír como relataba la pobre chica lo que le había sucedido la noche anterior.


  —Anoche, cuando salía del edificio, David me invitó a llevarme a casa en coche. Cuando llegamos, paró el motor de su coche e intentó sobrepasarse conmigo.


  ¡¿Pero qué se creía este?! Pensó Alma llena de furia. Se iba a enterar de lo que valía un peine. Alma giró su cabeza viendo cómo David, todo sonriente entraba en su oficina.


  —Tranquila, esto no va a quedar así. Voy a hablar con él y después de que se vaya del edificio tú y yo vamos a ir a la policía a poner una denuncia de acoso, ¿de acuerdo? —Ana asintió con su rostro lleno de lágrimas.


  —Lávate la cara, tienes el rímel corrido. —Ana le sonrió y fue al baño. Alma tenía un asuntito que resolver.


  —¿¡PERO TÚ DE QUÉ VAS!? —Entró echa una fiera, fuera de control—. ¿Qué te has creído? ¿Crees que puedes hacer con una mujer lo que te plazca? Lárgate de aquí y no vuelvas más. Fuera de mi vista.


  David se acercó tan rápido a ella que no pudo reaccionar. La agarró por su mandíbula, la estaba apretando tanto que se quedó inmóvil. Sentía su aliento en su mejilla.


  —¡Cállate, zorra! Me importa una mierda lo que digas. —Pasó su lengua por su cara para terminar metiéndola en la boca. Intentaba quitárselo de encima, pero era más fuerte. Retorciéndose y empujándolo, consiguió echarlo a un lado, para poder escapar. Salió corriendo chocando con Roberto y Raúl que se encontraban en la puerta a punto de entrar.


  —¡Alma! ¿Qué pasa cariño? —exclamó su padre al verla tan nerviosa.


  Su padre la abrazó mientras lloraba, la mirada de Raúl hacia su hermano reflejaba odio, rencor, rabia. No se lo pensó dos veces, y de un puñetazo lo mandó al suelo.


  —¡Raúl! —gritó Alma con todas sus fuerzas para que parara de golpear a su hermano; si seguía así, lo mataría. Este paró, girándose y mostrando un semblante de dolor físico, sí, pero también algo más. Un dolor anímico que cada vez era mayor. Inclinándose acercó el puño a su estómago—. ¡JODER! —gritó de dolor.


  Los de seguridad entraron y agarraron a David por los brazos, llevándoselo esposado hacia la salida del edificio. ¿A dónde? No importaba mientras lo quitaran del medio.


  —¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó preocupada Alma.


  —No. Aún podría estar un rato más acariciando la preciosa cara de ese cabrón.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Raúl arrugando el ceño.


  —¡Oye! ¿Tú pegas y luego preguntas?


  —Si se trata de mi hermano, sí.


  Después de contarle todo lo sucedido, acompañaron a Ana a la policía para poner una denuncia. Tras asegurarse que no pasaría la noche sola, se marcharon a casa de Alma. Ya que Roberto les dijo que él se encargaría de la reunión.


  —¿Hola…? ¿Vane? No está, pasa, habrá salido temprano.


  Entraron, Alma fue a la cocina para beber un vaso de agua y refrescarse, se encaminó al salón, Raúl ya estaba sentado en el sofá esperándola.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó preocupado.


  —Sí, pesado. No me esperaba esto de tu hermano, la verdad, me he quedado helada, me agarró tan fuerte que me dio miedo de que me hiciera algo.


  —¿Ahora me crees?, cuando te digo que no es trigo limpio. Ven, necesitas relajarte un poco. —La abrazó fuerte para que se sintiera protegida. Empezó a acariciar su espalda, ella pegó un respingo.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. —Alma caminó hacia la cocina abrazándose a sí misma—. Estoy un poco estresada por la situación. Todavía no me lo creo, su cara reflejaba odio, pasé mucho miedo.


  —Tranquila, sé cómo se te pasará, vamos a tu habitación.


  Cogió sus pechos por la espalda, bajo una de sus manos adentrándose en los pantalones de ella, apartó sus braguitas, rozando suavemente su clítoris.


  —Raúl, ¿qué haces? —susurró en su oído.


  Raúl sacó su camiseta por los brazos e hizo lo mismo con su propia camisa. Alma se giró y acaricio su torso desnudo.


  Empezaron a besarse con pasión, mientras se desabrochaban mutuamente los botones del pantalón, que les impedía acariciarse. Raúl se apartó de ella mirando todo a su alrededor. Cogiéndola por la muñeca la llevó hasta la encimera. De un impulso la subió para seguir besándola. Dejó de devorar su boca como un animal hambriento, para ir dejando un camino de besos hasta llegar al vientre de ella, levemente la fue empujando hacia tras. Apoyó sus manos detrás de la espalda quedando inclinada y expuesta a él.


  —Me vas a perdonar, pero me muero por volver a saborearte.


  Un movimiento de su lengua y ya estaba completamente excitada. Empezó a hacer círculos rozando su clítoris… Cuando notó que se endurecía, aumentó la presión y cubrió su vagina con toda su boca, aportando también el calor de su aliento.


  Gemía de placer, dejó de saborearla para introducir uno de sus dedos en su interior. Con su boca, acalló el jadeo que empezaba a salir de la boca de Alma. Un segundo dedo acompañó al primero. Los músculos de su vagina comenzaban a contraerse, haciendo que cerrara las piernas automáticamente, pero los brazos de Raúl a cada lado de sus muslos se lo impedían.


  —¿Te gusta lo que te hago, Alma?


  Atropelladamente le dijo que sí, su respiración no la dejaba apenas balbucear. Dejó de besarla para agarrarla de su culo, cogiéndola en volandas, para llevarla en volandas al sofá.


  Deslizó las manos por sus muslos como si quisiera memorizarlos. Le indicó que se diera la vuelta, para ponerla a cuatro patas e introdujo su miembro poco a poco en su interior.


  —¡Raúl, me vas a volver loca!


  El vaivén de sus caderas fue aumentando, haciendo que sus embestidas la acercaran al orgasmo. Se agachó sobre su espalda mientras al oído le decía lo mojada que estaba. Cuánto le encantaba tenerla a su merced.


  Gemía fuerte y sin control, su duro miembro estaba completamente dentro de ella. Escuchó un gruñido a la vez que sentía sus dientes mordiéndole el hombro, estaba haciéndose adicta a sus mordiscos, a las sensaciones que le hacía sentir.


  Se quedaron relajados sin ni siquiera hablar, no hacía falta, con sus miradas se lo decían todo, algo muy fuerte e irrompible creía entre ellos sin darse cuenta.
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  Capítulo 15


  La melodía del teléfono de casa, les hizo despertar del duermevela en el que estaban sumergidos.


  —Alma, ¿por qué no coges el teléfono? ¡Te he llamado un millón de veces!


  —¿Qué pasa, Vane?


  —¿Comemos juntas?


  —¿Esa es la urgencia?


  —Son las doce y media, ¡tengo hambre! Esa es la urgencia.


  —A la una y media en La Tagliatella, ¿de acuerdo?


  —Por mí, perfecto. Besitos.


  —Pensaba invitarte a comer, pero ya veo que tienes planes. —Se acercó rozando su nariz con la de ella, sus besos dulces y picantes a la vez, hicieron que se volviera a tumbar. Raúl aprovechó que se tumbaba para hacer lo mismo, pero encima de ella.


  —Déjalo o no saldremos de la cama. Vane me mata como llegue tarde, además de no esperarme para comer y me apetece hablar con ella, va déjame. —Se dio por vencido y complacido de que era suya. A partir de ese momento las cosas cambiarían mucho.


  —Vaaale, está bien, te dejo tranquila. —Raúl cogió su mano acercándosela a él para volverme a besar—. ¿Cenas conmigo esta noche? Luego podemos tomar una copa en mi casa ¿Qué te parece, mi reina?


  —Me encanta la idea, no puedo negarte nada, cuando me hablas así. —Alma se abalanzó sobre él besándolo por toda la cara—. ¿Mi reina?


  —Sí, eres la reina de mi vida. —Acompañó sus palabras con su lengua, rozando el lóbulo de su oreja estremeciéndola. Evitaron sacar lo que había ocurrido en la oficina.


  —Pasamos por la tintorería y te dejo en el restaurante, ¿te va bien?


  —¿No ibas a ir esta mañana?


  —Si llego a ir… no hubiera llegado cuando mi hermano…


  —No pasa nada, vamos bien de tiempo.


  Se despidió de Raúl dándole un tierno beso y él le respondió con un suave pero sensual mordisco en sus labios. Deseaba que llegara la noche para volver a verlo. Nada más entrar al restaurante vio a su amiga Vane haciendo señales para que la viera.


  —Hola, ¿has llegado antes?


  —Sí, he terminado el papeleo y he salido antes.


  —¡Guay! Más rato para nosotras.


  —Y bien… ¿Qué tal con Raúl?


  —¡Calla! Que la que se ha liado en la oficina ha sido tremenda. —Alma le contó todo con pelos y señales.


  —Es increíble lo de este hombre. Primero lo pillas besándose con otra y, ¿ahora monta este circo? ¿Qué vais a hacer con el proyecto?


  —¿Y de Alfred, sabes algo? —Los ojos de Alma entristecieron al recodar el problema que tenía con Alfred.


  —Quedamos en llamarnos, ¿sabes? ahora mismo, le voy a poner un mensaje.


  Alma


  Hola, Alfred. Me gustaría quedar para hablar.


  Alfred


  Hola, sí por supuesto, tengo ganas de verte.


  Alma


  ¿Cuándo te va bien?


  Alfred


  ¿Te va bien a las seis de la tarde?


  Alma


  Vale, pero sé puntual. He quedado a las nueve.


  Alfred


  Ok, estoy deseando verte.


  —No me apetece nada, la verdad. —Alma tapó su cara con su melena.


  —Pero tienes que ir. ¿Quieres que vaya contigo?


  —No, no hace falta. Gracias. Pero estate atenta al móvil, por si acaso.


  —¿Vamos caminando o pedimos un taxi?


  —Casi que me apetece más caminar.


  Fueron caminando distraídas, hablando de lo que le diría a Alfred, y no se dieron cuenta de que un coche se dirigía hacia ellas a toda velocidad. Pudieron esquivarlo de milagro, pero no pudieron evitar caer encima del puesto de frutas que había en la calle.


  La gente se aglomeró a su alrededor para poder ayudarlas. El coche dio marcha atrás huyendo de allí tan rápido como vino.


  —¿Estáis bien, chicas? —preguntó un chico ayudando a Vane a levantarse. Los testigos comentaban mientras la frutera nos curaba los arañazos que teníamos en las piernas.


  La policía les pidió que fueran con ellos para prestar declaración. Hablando con uno de los agentes no escucharon entrar al padre de Alma. Entró nervioso y preocupado.


  —¡ALMA! ¿Qué ha ocurrido, hija? ¿Estáis bien?


  —Estamos bien. Un loco que casi se nos lleva por delante.


  —Ay Dios mío. Menos mal que no os ha pasado nada. ¿Visteis la cara del conductor?


  —Perdone señor sé que está preocupado por su hija, pero estamos terminando con su declaración —dijo el policía.


  Roberto y Vanesa salieron del despacho, para que Alma pudiera terminar de contar todo lo que había sucedido. Al salir se topó con la mirada de David y su estúpida sonrisa.


  —Alma, ¿tú por aquí?


  Lo miró sin responderle. Cómo podía darle asco una cara a la que amaba a la vez. Los dos eran muy parecidos por fuera, pero totalmente distintos en su interior.


  —¿Sabes? Salgo en libertad, con cargos…, pero eso ya lo arreglaran mis abogados.


  


  



  Roberto se acercó y lo puso en su sitio, adelantándole que estaba fuera del proyecto y que él y Raúl lo sacarían hacia adelante. Esto puso más rabioso si cabe a David que intentó acercarse a Roberto para increparlo, pero los policías se lo impidieron.


  Se acercaba la hora en la cual había quedado con Alfred. No tardó mucho y fue a su encuentro. Cuanto antes llegara antes terminaría todo esto.


  Alfred ya estaba sentado en una de las mesas dentro de la cafetería. Su saludo fue muy efusivo.


  —Bueno, ¿vamos al grano? Tengo un poco de prisa.


  —Vale, vale. Te lo diré sin muchas florituras. Hay que ver como sois las mujeres, luego decís que no os hablamos. —Alfred se acomodó en su asiento escupiendo su oferta sin tapujos—. Acuéstate conmigo y firmaré los registros a tu nombre.


  —¿Tú estás loco? No pienso acostarme contigo.


  —Pues despídete del proyecto. —Esta vez, tomó una postura más agresiva acercándose a ella hasta casi rozarla.


  —No te importé nada, ¿verdad? Solo estabas conmigo por mi dinero. Ahora lo veo claro. Menos mal que me di cuenta antes de casarme contigo… Pero déjame que te diga una cosa. Mi padre te hizo firmar el convenio de separación de bienes.


  —Ya, pero eso no me preocupaba. En varios años te sacaría el dinero suficiente para vivir del cuento, más las propiedades que adquiriría.


  No se podía negar que el cabrón era listo. Pero Alma debía serlo más que él.


  Se levantó para irse.


  —Dame unos días. —No podía estar más rato viéndole la cara, Qué tonta había sido se recriminaba a ella misma ¿Cómo no había pensado en que la intentaría chantajear?


  —¿Ya te vas? No te has terminado el café.


  —Se me han quitado las ganas. Gracias.


  Salió del restaurante asqueada y encima se había entretenido más de lo que pensaba y llegaba tarde a la cita con Raúl.


  Llamó a un taxi levantando la mano. Tras darle la dirección al taxista, fue en silencio todo el camino. No podía dejar de pensar en todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. El reencuentro con David, la aparición de Raúl, su gemelo, y para colmo, Alfred… Todo se agolpaba en su cabeza. Menos mal que aquella noche, con Raúl, conseguiría desconectar un poco.


  


  
    [image: ]
  


  Capítulo 16


  Después de secarse el pelo tenía el gran problema de siempre… ¿Qué se ponía?


  Optó por un vestido con un poco de cuello, pero sin ser de cuello alto, estrecho, a rayas blancas y negras. Cogió una de las botellas de vino que le regaló su padre por Navidad y la metió en la nevera. Raúl la sorprendió, llegando media hora antes. Abrió la puerta y el muy loco se le abalanzó sobre la boca, devorándola sin piedad.


  —Me vas a dejar seca —balbuceó mientras la besaba.


  —Eso después, guapa.


  Sirvió dos copas con Raúl anclado a su cintura. Estaba viviendo unos momentos increíbles a su lado. No podía dejar de pensar en él y, cuando lo hacía, una sonrisa se dibujaba en su rostro… Justo como le estaba pasando en esos momentos.


  —Unas vacaciones por tus pensamientos.


  —¿Qué?


  —¿En qué piensas? —Raúl le dio la vuelta para que lo mirara a los ojos.


  —Te advierto, quiero cenar antes. Estoy hambrienta.


  Raúl siguió besando su cuello sin escucharla. Le dio media vuelta para rozar su miembro en su trasero presionando lo suficiente para que notara su erección.


  —Para. —Alma miró su abultado pantalón. Los dedos de Raúl acariciaban sus muslos, subiendo poco a poco su estrecho vestido. Un cosquilleo sutil le estaba poniendo la piel de gallina. Tiró de ambos lados de sus bragas deslizándolas hacia abajo. Separó sus piernas para poder acceder mejor a su intimidad e introdujo uno de sus dedos haciendo que empezara a jadear de placer. Repentinamente sacó sus dedos del interior de ella para desabrochar sus pantalones. Después rompió el envoltorio del preservativo. Los jadeos de ella iban en aumento, por las embestidas de Raúl, Alma suplicaba que no parara, estaba a punto de estallar en un orgasmo descomunal.


  
    

    


    



    Sin esperarlo, Raúl agarró su culo atrayéndola aún más a él, quería anclarse en ella y no escapar jamás de su interior.


    El estómago interrumpió el momento de relax en el que se habían sumergido.


    —¿Habrá que cenar, no? Parece que tienes hambre.


    —Sí, la verdad que hacer deporte me deja extasiada.


    —Estas Navidades, ¿tienes algún plan? —dijo Raúl.


    —Creo que iremos a Granada.


    —¿Iremos? —preguntó haciendo un mohín.


    —Sí, Vanessa y yo.


    —Y… ¿podría entrar yo en ese plan?


    —Sería curioso viajar con nosotras.


    —¡A no! Me llevo a un amigo, cualquiera aguanta una semana a dos como vosotras.


    —Perfecto, ¿está bueno?


    —¿Te interesa?


    .—A mí no, pero a Vanessa igual sí.


    —Pues déjame decirte que creo que mi amigo ya se ha fijado en ella.


    —¿No me digas? Y quién es.


    —Mi amigo Cal.


    —¡Perfecto! Ahora sí que pasaremos unas vacaciones increíbles. —Alma lo abrazó contenta por saber que no solo ella disfrutaría de unas merecidas vacaciones, sino que su amiga Vane, podría conquistar a su amor platónico.


    —Después de cenar la llamaré a ver qué le parece.


    La velada no pudo ir mejor, entre arrumacos y besos. Estaba descubriendo a un Raúl tierno, cariñoso… Aunque en la cama era un salvaje, ¿se podía pedir algo más?


    —Alma, mañana podríamos reunirnos con tu padre y zanjar el proyecto. Tengo muchas ganas de empezar.


    —Sí, pero hasta el año que viene no podremos empezar, vamos un poco retrasados.


    —Bueno, quedan solo dos meses. No es tanto.


    —Cambiando de tema… ¿vas a llamar a tu amiga? Porque Cal ya está haciendo las maletas.


    —Pero… ¿iba en serio? ¡Ahora mismo la llamo!


    —¡Hola, Vane! Escucha, Raúl y un amigo se vienen a Granada con nosotras. ¿Qué te parece?


    —Perfecto, cuantos más mejor. ¿Está bueno el amigo?


    —Sabía que me harías esa pregunta… Espera, que se lo pregunto.


    —¡Nooo! Tonta, era broma.


    —Tarde, ya lo he preguntado, ¿segura de que no quieres saber de quién se trata?


    —No importa, bueno sí. ¿Quién es?


    —¿Y si te digo que te caerás muerta?


    —¡NO! ¿En serio?


    Las risas de Alma confirmaron las sospechas de Vane. Se trataba de Cal, su Travis, cómo ella lo llamaba. Raúl, que no dejaba de contemplarla, decidió terminar con la divertida conversación que mantenían y con disimulo le quitó el móvil despidiéndose de Vane y dejándolo en la mesa. Llenó su rostro de tiernos besos mientras ella sonreía; hacerla sonreír era su mayor objetivo y es que no soportaba que ella sufriera. Pasó la mano por su espalda suavemente, como si de una pluma se tratara. Un beso, dos, tres…, y ya era completamente suya.


    Volvieron a hacer el amor, pero esta vez, Alma, descubrió que podía ser más tierno de lo que ella pensaba. Se estaba volviendo adicta a él.


    —Contigo no hace falta la operación Navidad y menos la del bikini.


    —Pero te gusta, ¿no? Procura llevar vestido siempre que estés conmigo. Así, me es más fácil hacer esto. —Le quitó las bragas acariciándola a la vez. Cuando se las hubo quitado, las dejó en el suelo y volvió a recorrerla hasta llegar a su cintura.


    Acercó su lengua lentamente por el interior de su muslo. Pasó la legua por su vagina y un placer electrizante la recorrió por dentro. No dejó un solo rincón sin probar. Ella levantó la cara para poder verlo, pero no pudo. Agarró su pelo pidiéndole que no se detuviera, Empezó a sentir el orgasmo que le empezaba a sacudir y le suplicó que la penetrara. Pasó su glande por toda su vagina excitándola para que le volviera a suplicar… A la vez que Alma lo miraba con reproche, Raúl introdujo su miembro ya preparado para ella. Comenzó a moverse vigorosamente. Sus gemidos empezaron a descontrolarse hasta caer acostados, sudorosos y complacidos.


    «¿Me estaré enamorando?» Se preguntaba Alma mientras se acomodaba en su torso. ¿Pero él, también estaría enamorado? Acurrucada en su pecho se sentía tan bien que un “te amo” escapó de sus labios…
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  Capítulo 17


  Se levantaron tarde, pensaron que sería mejor desayunar algo en la oficina. Por el camino hablaron con su padre para, de una vez por todas poder cerrar el proyecto de Raúl.


  Nada más colgar, María la llamó dándole la peor de las noticias… El registro del proyecto era totalmente legal, sería imposible ganar un juicio contra él. Alfred lo había hecho muy bien.


  Quería una noche con ella a cambio del proyecto y no estaba dispuesta a dársela. Y mucho menos ahora que estaba empezando algo entre Raúl y ella. Tenía que hablar del tema con Raúl, seguro que encontraría la manera de ayudarla.


  —¿Pasa algo? Te has quedado muy callada.


  —Ven esta noche a mi casa y te lo explicaré todo, es muy largo y en estos momentos me siento demasiado bien para amargarme, estoy feliz, es lo único que me importa. —Los brazos de Alma se enroscaron en su cuello—. Di que sí, ahora no me apetece hablarlo —dijo besándole el brazo.


  —Pues claro mi reina.


  Una vez en la oficina, no perdieron el tiempo, fueron a toda prisa a la oficina de Roberto, pero una voz interrumpió su camino


  —Hola, hija, Raúl.


  —Hola, papá. —Girándose, separaron sus manos de inmediato al oír a Roberto—. ¿Ya te han traído los planos?


  —Sí, aquí los tengo. —Roberto alzó los planos y con un gesto de cabeza les invitó a seguirles.


  —Les echaré un ojo, déjame una hora y podré deciros algo. ¿A qué hora te va bien que quedemos los tres?


  —Estoy libre todo el día, estamos, cuando le vaya bien a usted.


  —¿Me dais una hora? —Los miró a ambos esperando una confirmación.


  —Sí, cómo ¿no? Tómese el tiempo que le haga falta. —Los dos asintieron.


  Tenía varias llamadas de Alfred. Miró nerviosa a su padre y a Raúl, girándose para ir a otro lugar, donde poder contestarle con tranquilidad.


  Se disculpó con su padre y Raúl yendo al baño, para poder hablar tranquilamente.


  Alma


  ¿Alfred?


  Alfred


  Sí, ¿ya te has decidido?


  Alma


  Sí. ¿Dónde? ¿Y cuándo?


  Alfred


  Te noto muy decidida, te mandaré la ubicación por whatsapp sobre las seis y media, ¿de acuerdo?


  Todavía no tenía nada pensado, no sabía de qué manera podría convencerlo, lo que tenía claro es que no se acostaría con él.


  Pasó la mañana tranquila revisando toda la documentación, para que no se le escapara nada, ni siquiera el mínimo detalle. A la hora de comer, Raúl, fue a buscarla junto a su padre.


  —¿Por qué no? Venga, Alma, este sitio es tan bueno como la oficina. Es más, aseguraría que es aún mejor, ¿verdad, Roberto?


  —Estoy de acuerdo contigo. —Raúl miró a Roberto pidiéndole ayuda para convencer a la cabezona de su hija—. Mi niña relájate un poco, te veo tensa, necesitas tomar el aire.


  —Vale, tenéis razón. Pero es que tenemos mucho trabajo y ya os conozco demasiado como para saber que no saldremos del restaurante antes de tres horas como poco.


  Se sentía fatal por empezar una relación con engaños, pero no estaba segura de lo que haría Raúl si supiera las intenciones de Alfred. Decidió ocuparse ella misma del dichoso problema y zanjarlo de una vez por todas.


  A las seis y media, tal y como dijo Alfred, mandó la ubicación. Después de la comida, Raúl fue a la oficina de Roberto para aclarar varios temas que le fascinaron del proyecto, genial pensó Alma.


  —Como os veo tan bien, creo que me iré a casa, necesito una ducha y descansar un poco —les dijo desde la puerta.


  Nada que ver con lo que tenía pensado hacer, no perdió el tiempo y puso rumbo hacia donde le había indicado Alfred que fuera.


  Un motel de carretera… ¡Qué romántico! Pensó Alma. No había cambiado sus gustos. Aparcó el coche y nada más apagar el motor recibió otro whatsapp de Alfred.


  Alfred


  Habitación 116


  Llamó dos veces. No la hizo esperar, al segundo golpe abrió la puerta con una misteriosa sonrisa incrustada en su rostro. Pasó dentro, observando todo a su alrededor divisando los documentos en la mesa del escritorio.


  —¿Quieres tomar una copa?


  —No, gracias —dijo seca y seria.


  —¿En la cama? ¿O prefieres en el sofá? —Alma, lo miro sorprendida de su burla—. ¡Chica no me mires así! No sé tus gustos sexuales… recuerda que no me dejaste tocarte ni un solo pelo.


  —¡Te quieres callar! —Alma alzó la voz desquiciada—. No me voy a acostar contigo.


  —¿Ah, no? Entonces, ¿qué haces aquí?


  —Seamos adultos. Sabes que ese proyecto lo creé yo ¡Es mío! ¿Por qué no te dejas de tonterías y me lo das? Cada uno por su lado y todos contentos.


  —Y yo… ¿qué gano, Alma?


  —¿Quieres dinero? Dime, ¿cuánto?


  —Cien mil euros.


  —¡Estás loco! Eso es mucho dinero. —Se puso las manos en la cabeza desesperada.


  —Pues acuéstate conmigo.


  Alfred comenzó a caminar hacia ella. Su mirada fría empezó a darle miedo, no se detuvo hasta que la tuvo contra la pared, asegurándose de que no escaparía.


  —Lo pasábamos muy bien, ¿lo recuerdas?


  Su corazón empezó a palpitar descontroladamente. No había sido buena idea ir sola, ni siquiera le había dicho a nadie dónde iba.


  Alfred, agarrándola de sus brazos la empujó sobre la cama. No pudo levantarse, el enorme cuerpo de él la aplastaba mientras pasaba su lengua por la cara de ella. Mordió su labio hasta hacerlo sangrar, estaba rabioso al no ser correspondido a los besos que le daba.


  —¡¿Por qué no me besas?!


  —¡PORQUE ME DAS ASCO! —gritó, gritó y gritó sin que nadie fuera en su ayuda. Llamaron a la puerta, ¿alguien la habría oído? Si era así, estaba salvada, no podría soportar sus manos en su cuerpo.


  Su ilusión se vio frustrada por la última persona que hubiera imaginado.


  —¡David! Únete a la fiesta. Me está costando domar esta fiera un poquito.


  —Hola, Alma… Umm, ¿te encuentras bien? No tienes buena cara, parece que hayas visto a un fantasma.


  —Hijo de puta. ¿Qué haces aquí? —dijo asustada al verlos juntos.


  —Pues mira, te lo explicaré, es muy fácil…


  —¿Qué queréis? —preguntó mirándolos con terror.


  —A ti —exclamaron a la vez.


  —Yo contigo me conformo, pero aquí el amigo, tiene otros planes. —Alfred, miro a David para que continuara…


  —Voy a destrozar la vida de mi hermano y tú eres un daño colateral, lo siento bonita. Hubiéramos sido una pareja ideal. Nos divertiremos un poco contigo. Alfred, pon la cámara a grabar.


  —Yo seré el primero —dijo Alfred. —Yo la vi antes que tú, si la conoces es gracias a mí.


  —No empieces. —David se dejó caer en una de las butacas de la habitación—. Yo me quedo aquí, tú haz lo que quieras.


  —¡Fabuloso! Tendremos espectador. Te voy a follar hasta que no te acuerdes del gilipollas de Raúl —le dijo Alfred a Alma mientras la agarraba del pelo atrayéndola hacia a él.


  —Perdóname David, pero tu hermano me tiene hasta los cojones.


  —En eso estamos de acuerdo. De él ya nos encargaremos más tarde, no te preocupes.


  Alfred la empujo hacia la cama, a horcajadas se sentó encima de ella inmovilizando sus manos por encima de su cabeza, para empezar a besarla y lamer su rostro.


  —¡Bésame, joder! —exclamó Alfred.


  —¡Jamás! Tendrás que matarme. —Alfred, la liberó de su agarre y salió de encima de ella.


  Alma, frotándose sus muñecas, se limpió el rostro de las babas que le había dejado el muy cerdo.


  Alfred entró en el baño dejándola sola con David. Poco a poco empezó a tranquilizarse, a analizar las posibilidades que tenía de escapar de ese par de bestias. Miró a David. Se le partía el alma. Era casi idéntico a su recién estrenado amor.


  —¿Daría lo que fuera por saber, qué es lo que pasa por esa cabecita tuya? —La miraba con rabia y ella no entendía el porqué.


  —Pues estoy pensando que no entiendo cómo disfrazaste tu verdadero tú, tu verdadero yo. —David se levantó del sillón para sentarse junto a ella en la cama.


  —Mírame, Alma, ¿quieres salir de aquí?


  —Sí. Pero… ¿a qué precio? —Abrazó sus rodillas, muerta de miedo.


  —Vente conmigo… Dile a mi hermano que eres mía. Viajaremos a Francia y allí empezaremos una vida nueva, ¿aceptas? Aprecio a mi hermano, pero no puedo evitarlo, ¡también lo odio, Alma! Desde el día que nació he intentado… ¡matarlo! Pero mamá siempre estaba allí para protegerlo. Mi hermano estuvo internado en un correccional por matar a mi madre, ¿no sé si te habrá contado?


  Alma lo miró con rabia en los ojos. Mentiroso, se repetía mentalmente.


  —Teníamos, ¿diez? ¡A sí! Once, era nuestra graduación. ¿Cómo olvidarlo? Te habrá contado su versión, ahora te contaré la verdad… Estaba harto de escuchar siempre la misma mierda… Mi hermano era un pésimo estudiante, mientras que yo aprobaba con sobresalientes. Así que cuando aprobaba algún examen, todo eran halagos para él, mientras que para mí bastaba con una palmadita en la espalda. Era el día de nuestra graduación, como ya he dicho antes… Mi madre se pasó todo el desayuno hablando de lo duro que había sido para él y lo bien que lo había hecho. Hasta hizo el desayuno preferido de mi hermano, el que yo odiaba y aun así me obligaba a comer.


  Esa mañana no pude controlarme, te prometo que lo intenté, empecé a discutir con mi madre, ella se acercó a mí y la empujé. Vi el miedo en sus ojos y me gustó… me gustó esa sensación que estaba experimentando. Gritando seguí empujándola, la quería estampar contra algo, hacerle daño, lo necesitaba. Entonces vi al gilipollas de mi hermano acercarse hacia nosotros. El muy tonto llevaba el tenedor y el cuchillo aún en las manos… ¡Ni lo pensé! Era mi oportunidad, Alma, tenía que hacerlo. La empujé, tan fuerte, que cayeron al suelo, clavándose los cubiertos en la espalda de mi madre. Recuerdo el llanto de mi hermano y el grito de mi madre, fue desgarrador. Mi padre vino al escuchar los gritos, y lo vio todo. Fue fácil convencerle de que Raúl era el que estaba discutiendo con mamá y la terminó matando.


  —Eres un hijo de puta… ¿Y encima te ríes? Tu hermano se pasó años en el correccional. No tienes corazón.


  —No. Creo que no tengo, y me encanta esa sensación de control. ¡Bueno! Al lío ¿Qué vas a hacer? Mira que Alfred te tiene unas ganas tremendas. No creo que pueda reprimir sus deseos escabrosos, por otra parte, está el odio que tiene hacia Raúl… No creo que yo sea capaz de hacerle entrar en razón. ¿No te da miedo que pueda hacerle daño?


  La puerta del baño se abrió, Alfred salió muy serio, ¿habría escuchado su conversación? David se acercó a él, bajaron el tono de voz lo suficiente para que no escuchara de qué hablaban. Con sumo cuidado empezó a bajar de la cama, pero Alfred giró levemente su mirada hacia ella guiñándole un ojo, se quedó quieta, tragó saliva, cuando estuvo segura de que no la observaban, fue deslizando el culo hacia el borde de la cama. Se levantó muy despacito sin dejar de observarlos, caminando hacia la puerta dando la espalda a ambos y fue su perdición… Los brazos de Alfred la rodearon por la cintura, elevándola para, bruscamente, colgarla de su espalda volviéndola a tirar bruscamente y sin compasión en la cama.


  —¡Te lo dije! Es muy lista y aprovechará cualquier descuido para escapar. —Alfred se puso encima de ella desgarrándole la camiseta y dejando sus pechos al descubierto.


  —Negro. —Alfred mordiéndose el labio gimió—. Siempre que te ponías ropa interior negra, me volvías loco, ¿hoy te la has puesto para mí? Jamás me dejaste probar este cuerpo tan, tan apetecible, pero ahora me voy a deleitar con cada trocito de él.


  —¡NO! Déjame, ¡suéltame! Alfred para, me haces daño. —Le asqueaba notar sus manos en su cuerpo.


  —Ummm… Esa boca me pone muy cachondo, mira que duro me estás poniendo. ¡Dame un beso! —ordenó.


  Su boca sabía a tabaco mezclado con alcohol. Alfred se dejó caer aún más encima de ella, relajándose, aprisionándola, aspirando el olor de su cuello. Alma aprovechó la ocasión y mordió su hombro para quitárselo de encima.


  —¡HIJA DE PUTA! Me has mordido —dijo Alfred, levantándose rápidamente y dejando a Alma por fin libre.


  —Déjala, Alfred. Lo mejor será ir a por Raúl primero.


  —¡NO! A él dejadlo —acertó a decir entre sollozos.


  —Tranquila nena… Este a mí no me manda. —David se reía mientras se levantaba de la butaca.


  —Mira, Alfred, sin mí ella no estaría aquí. Eso para empezar. Un mierda como tú no me va a joder los planes.


  David sacó una pistola y sin dudarlo disparo al pecho de Alfred que cayó en la cama apretando su pecho. Alma, sin poder creer lo que David había hecho, muy asustada, intentó levantarse de la cama cayendo al suelo. David la levantó por el brazo acercándola a él, su mirada fría y calculadora le heló la sangre.


  —Ahora sí, pequeña. Ahora podremos seguir con lo nuestro… Por cierto… ¿Sabes a qué nombre está registrada? —Alzó la pistola enseñándosela. —¿No? Yo te lo diré… Al de Raúl. ¡Sí! Tu amorcito, tiene gracia ¿verdad? —La forma en que reía no era normal, ahora lo entendía todo, el que estaba mal de la cabeza era él.


  Alma tuvo un ataque de ansiedad ante esa situación, le costaba respirar y no paraba de sollozar.


  
    

    


    —Deja ya de llorar, ¡joder! —No paraba de dar vueltas por la habitación como un perro enjaulado mientras golpeaba su cabeza una y otra vez. —Piensa, piensa. —gritaba sin parar—. ¡Joder! ¡Es culpa tuya! —golpeó el cuerpo inmóvil de Alfred, tirado en el suelo como si fuera un muñeco. Estaba muerto, Alma no podía creerlo. David lo había matado a sangre fría.


    Raúl llamó varias veces al timbre de Alma sin recibir respuesta alguna de ella. Aprovechó que un vecino salía, para entrar. Al salir del ascensor volvió a llamar al timbre. Empezaba a impacientarse, todo estaba siendo muy raro. «¿Habrá salido a comprar algo?» se preguntó, pero lo extraño era que tardara tanto. En aquel mismo momento, sonó el teléfono, era ella:


    Alma


    Hola, Raúl, perdóname pero no voy a ir a cenar.


    Raúl


    ¿Pasa algo?


    Alma


    Gracias por la invitación, pero no estoy preparada para una relación en estos momentos. Espero que lo entiendas.


    Raúl


    Pero, Alma, ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Qué sucede?


    Alma colgó sin dejarle decir palabra. Raúl miraba de lado a lado por si era una broma, pero ni rastro de ella.


    —¿Contento? —le dijo a David, asqueada.


    —¡No sabes cuánto! Coge lo que quieras de esa bolsa y cámbiate, este desgraciado te ha roto la camiseta, que por cierto me gustaba como te quedaba. —Alma miró la bolsa negra extrañándose de que David llevara ropa para ella.


    —Nos vamos a cenar, ¿tendrás hambre, no?


    —No tengo hambre.


    —¡PUES VAMOS A CENAR! —David se le acercó, tanto, que empezó a temblar de miedo, agarrando su brazo con fuerza, la puso a centímetros de él—. Vas a hacer lo que te diga o mi hermano entrará en la cárcel… Y la verdad que sería un caramelito exquisito para los demás.
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  Capítulo 18


  Alma, desolada y afectada por todo lo ocurrido, entró en un bucle dejándose llevar por David. Casi sin hablar y asintiendo a todo lo que le decía. Entraron en un restaurante y, de repente, le llamó mucho la atención la desagradable sonrisa de David.


  —Alma, ¿Qué haces? —pregunto Raúl, nada más verla.


  Alma, estaba segura de que no era casualidad, era su golpe final, para destruir a su hermano una vez por todas. Era tan grande su odio por su hermano, que había perdido la cabeza. David tiró de ella poniéndola a su espalda. Sin dejar que Raúl se le acercara. Mientras que ella obedecía y agachaba la cabeza, no podía mirarlo a los ojos y mentirle.


  —Raúl, ella ya ha decidido. Asúmelo, vuelvo a ser mejor que tú y no puedes negarlo.


  David agarró la cara de Alma para besarla. Ella cerró los ojos para no verlo, para poder resistir las ganas que tenía de correr a los brazos de Raúl y que la protegiera. El estallido de un vaso cayendo al suelo, hizo que se separaran, Raúl se abalanzó hacia su hermano. Las personas de las mesas de alrededor se levantaron asustadas. Dos hombres agarraron a Raúl separándolo de David.


  —¡PARAD YA! Por favor, Raúl, ¡vete! Déjalo ya. —Raúl al escuchar sus súplicas quiso acercarse a ella impidiéndolo David.


  —Como te acerques a ella tan solo un metro. Te juro que le haré daño, ¿me has oído? —Alma, ya no podía retener sus lágrimas. Raúl la miró con dolor.


  —Alma, no entiendo todo esto. ¿Qué estás haciendo?


  Cogiéndola con fuerza por el brazo, la dirigió hacia una de las mesas como si no hubiera pasado nada.


  David no paró de hablar durante toda la cena. De cómo sería su vida a partir de ahora, cómo debía actuar con su padre. David le dio instrucciones para todo y si no las cumplía, ya sabía lo que pasaría.


  —Ahora iremos a tu casa, recogerás todas tus cosas, mañana vendrá un camión para cargarlas y llevarlas a mi casa. No trates de hablar con Raúl, aunque con la vigilancia que te he puesto, no creo que puedas hacer nada de lo que pase por esa cabecita tuya.


  —Lo tienes todo controlado.


  —Así soy yo, calculador y meticuloso. No puedo soportar verte con él, no imaginas las ganas de matarlo que me entraban cuando os veía sonreír felices —dijo mirando a su hermano.


  Raúl, no se había marchado del restaurante, hizo todo lo contrario, se sentó en la barra sin dejar de observarlos.


  —¿Nos podemos ir? No me encuentro bien. —Alma agachó su mirada, sentía que en cualquier momento se desmayaría.


  David elevó su rostro y asintió. Salieron del restaurante, directos hacia la casa de ella. La dejó en su piso para que pudiera hacer las maletas.


  —Fuera tengo a varios de mis hombres vigilando para que no entre ni salga nadie. Además, tienen órdenes de disparar si ven a Raúl asomar su linda cara.


  ¿Qué podía hacer? Se preguntaba Alma. No podía dejar de pensar en alguna manera para hacerle saber a Raúl que lo amaba, que por él estaba dispuesta a hacer lo que fuera.


  Después de ducharse, montó varias cajas que le habían traído los gorilas de David y empezó a meter ropa y lo más necesario para ella.


  No podía dejar de pensar en Raúl. ¿Qué había hecho? Metió toda la ropa interior en una caja junto a los pijamas. La llevó al comedor junto a varias que ya tenía cerradas. Las cortinas se movían por el aire que entraba por la ventana. El murmullo de la calle llamó su atención, asomándose por la ventana descubrió de qué se trataba. Su vecino Rafael, un anciano muy gruñón con el que habría cruzado dos o tres palabras desde que vivía allí, estaba increpando a los hombres de David. Un ruido a su espalda la puso en alerta.


  —¡Raúl! ¿Qué haces aquí? Te van a matar, escúchame…


  —Calla, habla más bajito. Tu vecino no aguantará mucho.


  —¿Rafael? ¿Qué has hecho?


  —Nada, solo le pedí que los entretuviera. Tenemos que irnos.


  —¡No! Él te matará, tengo que irme con él. Vete, vete por favor.


  —No, ni hablar. Te vienes conmigo.


  Un ruido los sobresaltó. Detrás del sofá esperaron a que los pasos que escuchaban detrás de la puerta se alejaran. Era demasiado tarde para escapar con Raúl, tenía que hacer algo para que al menos escapara él. La voz de David, al otro lado de la puerta, interrumpió sus pensamientos y besó a Raúl con todas sus fuerzas.


  —Búscame por favor. Ven a por mí. Prométemelo.


  —¿Dónde demonios vas?


  —No lo sé. Pero búscame, no me dejes con él. Perdóname, perdóname por lo que voy a hacer. Pero tienes que irte. Es la única manera de poder escapar. —Lo volvió a besar, lo abrazó tan fuerte que quiso impregnarse de su olor para no olvidarlo.


  —Raúl…, perdóname. —Fueron sus últimas palabras.


  De rodillas, fue hacia la punta del sofá, David entró en la habitación mirando a un lado y a otro asegurándose que estaba sola.


  —¡JODER! Alma me has dado un susto de muerte. Me han llamado comentado que ha habido un altercado con… ¿un vecino? No me mires así ¿todavía estás enfadada? Tranquila, ya está solucionado.


  —¿Qué has hecho? ¿No le habrás…?


  —No te preocupes. Daré una vuelta por el piso por si acaso.


  —¡No! Quédate aquí conmigo. Tengo miedo, además no dices que ya está arreglado.


  Alma acarició el torso de David, sus labios rozaron los suyos y con un gran esfuerzo besó su boca con la pasión que besaba a Raúl. No vio cómo este se iba, cómo desaparecía de su vida.


  No sabía cuándo ni dónde volverían a verse. Pero estaba segura de que la encontraría o de lo contrario su vida se iba a convertir en un infierno. Un infierno del que le sería difícil salir.


  —Alma, estarás un par de semanas mal, pero en cuanto entiendas que estar conmigo es lo que te conviene, se te pasará.


  —Estás muy equivocado. —Apartó su mirada, no soportaba mirar el rostro que amaba y odiaba a la misma vez.


  —Conozco al tipo de chicas como tú… Os encapricháis de un tío como mi hermano, pero para la vida real buscáis la seguridad y estabilidad que un hombre como yo, os puede dar. —Cada palabra que salía de su boca, le hacía odiarlo más.


  —Si lo que buscas es una mujer florero, lo llevas claro conmigo. Un portazo hizo que se miraran a los ojos. Fue directo a la puerta sin hacer caso a sus gritos. Alma se quedó rezando porque el portazo no lo hubieran escuchado los hombres de David. En menos de un minuto volvió con ella informándole que adelantaban su partida.


  —Prepárate, en una hora salimos para el aeropuerto, cogeremos el primer vuelo que salga.


  El miedo y la desolación la invadieron. Su mundo se derrumbaba sin poder hacer nada. David la obligó a llamar a sus padres para contarles sus planes. David empezó a aplaudir después de que colgara.


  —Muy bien, preciosa, ¿ves? Cuando quieres lo entiendes a la primera.


  Se levantó del sofá y empezó a cerrar las maletas, no le importó si se dejaba alguna cosa, lo único que necesitaba era desaparecer, alejarse de todo… Pero con David cerca no sabía cómo hacerlo.


  El móvil de Alma sonó, no le dio tiempo a ver de quién se trataba, ya que David se lo arrebató de las manos.


  —De esto te olvidas, ya no te hará falta. —Lo hizo añicos contra el suelo.


  Cada vez le daba más miedo, no sabía cómo iba a reaccionar en ningún momento, no estaba segura si se atrevería a hacerle daño, pero por si acaso mediría las distancias y su comportamiento, no podía dejarse arrastrar por el odio que tenía hacia él. Tomó la postura que él deseaba de mujer sumisa y salieron del piso de Alma, sin demora. Un coche ya los estaba esperando en la calle para llevarlos al aeropuerto.


  El viaje lo hizo en completo silencio, David, no paraba de hablar por el móvil dando órdenes a no sé quién. Sus palabras le herían cuando decía que si veían a su hermano cerca del aeropuerto, les daba permiso para hacer con él lo que quisieran, eso sí, lo quería vivito y coleando, quería que sufriera lo máximo posible.
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  Capítulo 19


  —Ahora que ya estamos en el aeropuerto, me podrías decir dónde demonios vamos.


  —Esa boca, Alma. No seas impaciente, ahora lo verás. —No tardó en descubrir que iban a Francia.


  —¿No sabía que tenías una casa en Francia?


  —Te quedan muchas cosas por descubrir de mí. —David se inclinó hacia ella rozando su mejilla con sus dedos. Como pudo, disimuló el asco que le daba ese simple roce, menos mal que vino la azafata para hacer el pedido de la cena e interrumpió el momento cariñoso de David.


  —Pollo con patatas para los dos y la mejor botella de vino tinto que haya en la carta. —Odiaba lo prepotente que era, si en algo se diferenciaban de Raúl era en eso. Raúl podría ser el más extrovertido, pero era también el más humilde de los dos.


  —Si tan enamorado estás para hacer todo esto, no podrías intentarlo de otra forma. —Su silencio la confundió, por un momento pensó que había ablandado su frio y negro corazón. Pero ¡Qué equivocada estaba!


  —No. Con mi hermano de por medio nunca es así. Siempre se queda lo mejor, los halagos son para él, los méritos se los cuelgan a él siempre. Por eso me quería asegurar de que esta vez saliera perdiendo. —Sus palabras la estremecían por dentro, qué largo se iba a hacer el vuelo. Cuando el avión aterrizó, con muy poco tacto, David la despertó, cogió las maletas de mano y salieron del avión directos a la zona de taxis.


  No podía separarse ni un milímetro de él, en cuanto se retiraba de su lado la agarraba pegándola a él. Miraba en todas direcciones, no se relajó hasta que entraron en el taxi.


  Una vez en su apartamento, se quedó impresionada de la zona donde vivía, desde la puerta de la terraza se podía contemplar la maravillosa Torre Eiffel, iluminada y más majestuosa si cabe esa noche despejada.


  
    

    


    Cogió una chaqueta para salir al exterior. Esperaba que Raúl la hubiera entendido. Tenía la esperanza de que viniera a por ella, de lo contrario tendría que intentar salir de aquella situación. «Raúl dónde estás…», preguntaba a las estrellas.


    Raúl estaba confuso, no sabía qué pensar de Alma, ¿lo había engañado? Presentía que no era así, sus palabras fueron claras y precisas, pero el miedo de su interior lo atormentaba. Habló con Roberto y no le pudo dar ninguna razón sobre el repentino viaje de su hija. Salió de su oficina decidido a llegar hasta el final, no estaba dispuesto a perderla sin luchar por ella.


    —Raúl, hijo, ¿dónde vas tan rápido? —Raúl no vio a Laura, algo distraído, la saludó.


    —Perdone, no la he visto. Tengo un poco de prisa…, si me disculpa. —Intentó no entretenerse con ella, pero Laura tenía muchas inquietudes con la relación de su hija con David.


    —Solo te robaré cinco minutos… ¿Qué hay entre mi hija y tú? Y tu hermano, ¿qué pinta en todo esto, ahora? Pensaba que, entre vosotros, estaba creciendo algo. No sé, estoy confundida y este viaje… ¿A qué viene?


    —Laura, no puedo resolver sus dudas, yo me siento igual. No sé qué demonios pasa, perdone mi forma de hablar. —Raúl estaba desesperado, pasaban los minutos y no sabía nada de ella—. Déjeme que investigue, en unos días le digo algo. —Laura relajó su preocupado rostro y se despidió de Raúl a la espera de esa ansiada llamada dándole más información sobre su hija.


    —Buenos días, me pone un café bien cargado, Por favor. —Se sentó en la mesa más alejada de la puerta de la cafetería, ya que no quería que lo interrumpieran. Sentía que moriría si no volvía a verla, su piel añoraba la de ella, haría lo que fuera por volver a besarla. Después de ordenar su cabeza, salió decidido a recuperarla. Creía saber dónde la tenía retenida su hermano y no quería perder el tiempo, no sabía lo que podría llegar a hacerle a ella por su culpa.


    —Buenas tardes. Necesito un billete para Francia.


    —Buenas tardes, ¿me permite su DNI? —La chica introdujo los datos de Raúl en el ordenador y de una pequeña maquina salió el billete impreso.


    —Que tenga un buen día, caballero.


    Raúl entró directamente al avión, no llevaba equipaje, no le hacía falta… El único equipaje que quería de vuelta, se llamaba Alma.


    —Alma, nos vamos a cenar, vístete. —Alma lo miró de reojo asintiendo con la cabeza sin hablarle, no quería ponerlo de mal humor así que obedecía a todo lo que le ordenaba.


    Esta vez la dejó sola en la habitación. Tenía que aguantar las ganas de huir que tenía, debía ser más lista que él y lo iba a ser.


    Se preparó en un santiamén, tenía poca ropa para escoger, así que cogió los pantalones y el jersey de la maleta, terminó de maquillarse y salió de la habitación dispuesta a hacer lo que fuera para recuperar los documentos y a Raúl.


    David la esperaba sentado en la mesa de la cocina, se quedó mirándolo unos instantes imaginándose que era Raúl y que en cuanto se diera la vuelta su radiante sonrisa le daría la bienvenida, pero lo que obtuvo fue una miraba fría y calculadora.


    —Ya estoy lista. —Alma dio media vuelta y lo esperó en la puerta de salida.


    —Vamos, después de cenar te llevaré a tomar una copa… A ver si te quitas esa cara de amargada que tienes.


    Alma alzó su rostro, se tragó todas las palabras que le gustaría dedicarle.


    En el coche, David, no paró de increparla, estaba rabioso, pero aunque le costó mucho, ella se mantuvo en su sitio, no sabía hasta dónde podía llegar.


    —Estaba todo buenísimo. Gracias David por la cena.


    —Te ha sentado bien, ya veo. Estás más cariñosa, eso me gusta.


    David pagó la cuenta, salieron del restaurante, se detuvieron en un paso de peatones para que los coches pasaran, David rodeó la cintura de ella acercándola un poco más a él. Alma suspiró sin mirarlo.


    —¿Dónde vamos?


    —Es una sorpresa.


    —No me gustan las sorpresas —dijo Alma mirándolo.


    —Esta te va a tener que gustar… si no, lo vas a pasar un poco mal. —Alma dejó de caminar, sus palabras la estaban preocupando. David giró su rostro para mirarla.


    —Vamos, ya casi estamos.


    Las luces del cartel llamaron su atención “Glamour”, un nombre que nada se asemejaba a su interior. Las paredes pintadas de rojo sangre le daban un toque siniestro al lugar. En la barra dos chicas saludaron a David.


    —David, cuánto tiempo. Te echábamos de menos.


    —Demasiado, he estado muy liado. —Besó en los labios a cada una de las camareras—. Preparadnos una sala.


    —¿Vendrán más acompañantes? O quieres solo para ti a esta hermosura. —Se acercó a Alma agarrando un mechón de su cabello y le dio un ligero tirón. Alma solamente le dirigió una mirada de reojo.


    —Alma, vamos sígueme…


    Entraron en una sala repleta de hombres, en el centro, dentro de una jaula pudo ver a tres chicas semidesnudas balanceándose.


    —Has visto como bailan, Alma. Todos las desean.


    —Más bien diría que no pueden mantenerse en pie. —Alma se giró para mirarlo a los ojos—. ¿Están drogadas? —David comenzó a reír a carcajadas mientras indicaba que se sentara en uno de los sofás.


    Sus lágrimas luchaban por no derramarse, no podía creer lo que estaba viendo… Una de las chicas cayó desplomada al suelo, dos hombres abrieron la jaula. El miedo hizo que las otras dos chicas se arrinconaran al otro extremo de la jaula. Cogieron a la chica del suelo como si de un trapo se tratara, llevándosela fuera de la sala. Alma, asustada por los gritos de las chicas, giró su rostro para ver como unos cuantos hombres las agarraban por los brazos mientras otros las manoseaban por todo su cuerpo. La escena era espantosa, Alma se acercó a David agarrándolo con fuerza.


    —David… —Suplicó con la mirada.


    —Tranquila, a ti no se te acercaran. Si te portas bien, claro.


    Varias chicas y las dos camareras que ya había visto, entraron para llevarse a las miedosas chicas. No podían casi ni caminar. Alma y David se levantaron para marcharse. Alma se lo agradeció, pero cuando David la miró, algo dentro de ella le dijo que tuviera cuidado. Las intenciones de David no parecían buenas.


    Agobiada por su situación, caminó en silencio hasta llegar al coche que los llevaría a casa. David no le dirigió palabra, ni una, en todo el camino.


    Sus silencios le preocupaban, intentó establecer varias conversaciones con él, pero fue imposible. No podía creer todo lo que estaba pasando, la presión del pecho no la dejaba casi ni respirar, solo pensaba en cómo acabaría todo aquello. ¿Qué es lo que pasaría? Cuáles eran los planes de David, pensar en que algo pudiera sucederle a Raúl la aterrorizaba.


    De vez en cuando dirigía su mirada hacia él, veía como apretaba su mandíbula y se preguntaba qué es lo que estaba pensando, qué es lo que le pasaría por esa perturbada cabeza.


    —Alma ve a al dormitorio, cámbiate, te he dejado la ropa encima de la cama. Date prisa estoy cansado.
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  Capítulo 20


  Cuando entró en la habitación encendió la luz descubriendo un bonito salto de cama en color azul. Sabía que tarde o temprano esto tenía que pasar. Empezó a llorar llevándose sus manos al rostro. No podía hacerle esperar o sería peor.


  Pensó en emborracharlo, pensó en hacerse la dormida, en suplicarle que no lo hiciera, pero sabía que sería imposible convencerlo.


  —Ya era hora, ¿tienes frío? —preguntó socarrón David mientras la miraba con lascivia.


  —Es que me da vergüenza.


  —¿A estas alturas?


  —Lo sé, me viste desnuda, nos acostamos… Pero estoy asustada. Cómo quieres que me sienta con todo esto.


  El semblante de David se oscureció. Se levantó de golpe, caminando hacia ella, sorprendiéndola, la abrazo. Cuando fue relajándose, David elevó su rostro acariciándolo a la vez.


  —Preciosa mía, yo jamás te haría daño, eres lo más bonito que me ha dado la vida. Es verdad que en algún momento pensé en matarte. —Alma quiso apartarse, pero él la agarró para que no se fuera.


  —Tranquila, solo fue la rabia de verte con él. Jamás te haré daño, eso te lo prometo. Solo quiero ver lo bonita que estás con ese conjunto. El día que lo vi en el escaparate no pude evitar imaginarte con él puesto.


  Alma se mantenía callada, no sabía si compadecerse de él. Notó un aroma que la embriagaba, hacía revivir su interior. Miró a David a los ojos intrigada.


  —¿Ese perfume?


  —Sí, es de él. Alma abrázame como lo abrazarías a él, bésame, ámame.


  Alma se enterneció y aspirando el perfume de Raúl, se imaginó que era su cuerpo el que la rodeaba. Se apretó a él, enterró su rostro en su pecho comenzando a llorar. «Te amo, te extraño, extraño lo protegida que me sentía a tu lado, las ganas de luchar que me dabas. Tu sonrisa, la que me daba la vida y me la arrebataba a la vez».


  —Vamos a la cama, estarás cansada tú también. —Le ofreció su mano para que le acompañara.


  Sorprendida por el comportamiento de él. Le siguió a la habitación que imaginó que tendría que compartir con él. Pero al verle coger una de las almohadas y varias mantas del armario, Alma se quedó descolocada.


  —No me mires así, ya te dije que jamás te haría daño.


  Cerró la puerta con llave, al entrar, no se dio cuenta de la cerradura… Quién iba a pensar que alguien pondría cerraduras a las puertas de su propia casa. No le echó mucha cuenta. «A dónde iba a ir si intentaba escaparse…», se preguntó a sí misma. Sin dinero, no tenía ni un euro. Tapó su rostro con su  cara, estaba agotada física y mentalmente. Todo estaba sucediendo muy rápido, la cabeza le estallaría si seguía así.


  
    

    


    Roberto y su mujer estaban desayunando en la cocina de su casa, pensando dónde estaría su hija. Cuando una de las noticias les llamó la atención…


    ``Alfred Esputo es hallado muerto en un hostal de carretera.


    Todavía es pronto para un veredicto final, pero se sospecha que ha sido un asesinato´´


    —¡Roberto! Es el Alfred de Alma. ¡Qué horror!


    —Sí, es horrible. —El padre de Alma no dudó un instante en mandarle un mensaje a Raúl.


    Ahora comenzaba a preocuparse más por su hija, le extrañaba su forma de actuar. No pasaba un día sin verla y menos sin hablar con su madre. Habían pasado tres días y no sabía nada de ella ni de Raúl. Su esposa Laura, le contó la conversación que mantuvo con Raúl. Mientras intentaban encontrar algún sentido a todo lo que estaba pasando, el móvil de Roberto empezó a sonar, su cara se iluminó al ver el nombre de Raúl.


    Roberto


    Raúl, ¿sabes algo de mi niña?


    Raúl


    Siento decirle que no. Está siendo más difícil de lo que pensaba.


    Roberto


    Tranquilo, entonces llamaré ahora mismo a la policía. No aguanto ni un día más sin saber de ella y denunciaré su desaparición para que inicien la búsqueda.


    Raúl


    Estoy de acuerdo. Llámeles.


    


    Raúl guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y comenzó a caminar. Iba por buen camino, estaba casi seguro. Sus investigaciones le llevaban a un club que misteriosamente estaba a nombre de su madre. Esa fue la pista que necesitó. Esa misma noche se presentaría allí.


    David entró en la ducha mientras Alma empezaba a secarse el pelo, estaba tan distraída que no se dio cuenta hasta que el sonido del agua empezó a caer.


    —Ya me voy.


    —Tranquila, por mí no sufras. Además, este cuerpo te será familiar, ¿no?


    No le respondió y salió del baño malhumorada. La verdad era que, cuando estaba de buenas, por un momento lograba confundirla.


    Empezaba a pensar que Raúl no vendría en su busca. Habían pasado tres días y no tenía noticias de él. Puso la televisión para ver si se distraía un poco. Petrificada, sentada en el salón la encontró David…


    —¿Alma, estás bien? Tienes mala cara.


    —Mira. —Alma señaló el televisor para que viera por él mismo que ya habían encontrado el cuerpo sin vida de Alfred.


    —Cambia esa cara. Puedes estar tranquila mientras sigas así de dócil, la pistola está en mi poder. Depende de ti que encuentren al asesino. Si tú te portas bien, yo me portaré bien.


    David fue a la habitación a terminar de arreglarse mientras ella lo esperaba. ¿Dónde irían esta noche? Se preguntaba. No se sintió cómoda en aquel antro de mala muerte, estaba convencida de que no había nada de legal en él. Pero mientras mantuviera una actitud como hasta ahora, estaba segura de que David no le haría nada.


    David salió del dormitorio, ofreciéndole su brazo para ayudarla a levantarse. Salieron de la casa, camino al restaurante donde cenarían esa noche, el móvil de él empezó a sonar. La pantalla de navegación del coche reflejó el nombre de Raúl en toda la pantalla. David la miró de reojo llevándose un dedo a su boca para que se mantuviera en silencio. Oír su voz fue como brisa fresca acariciando su cara…


    David


    Hola hermanito ¿Cómo estás?


    Raúl


    Déjate de gilipolleces y dime dónde demonios la tienes.


    Las carcajadas resonaron por todo el vehículo. Alma miró hacia la ventana para no ver la estúpida cara y sonrisa de David, que se burlaba de su hermano.


    Raúl


    Sabes que te encontraré y cuando lo haga…


    David


    No te creas tan listo.


    Colgó dejándolo con la palabra en la boca. Los nervios le traicionaron y no se fijó en el semáforo que cambiaba de color, haciéndole dar un volantazo para esquivar al coche que cruzaba en esos momentos.


    Alma, asustada, empezó a gritar sin saber bien lo que había pasado.


    —TRANQUILA, JODER, CÁLLATE. Cállate ya, deja de gritar. No ha pasado nada, ¿no? Pues cierra la boca, ¡joder!


    Con lágrimas en su rostro entraron al pub de David. Alma entró mirando a su alrededor, las mismas chicas estaban en la barra. Esta vez el local estaba repleto de gente. Vio a las chicas que estaban encerradas en la jauda la noche anterior y como si de un hilo invisible tirara de ella, fue acercándose a una de ellas.


    —¿Dónde vas? —Agarró su brazo para detenerla.


    —Perdona, quiero ir al baño, estoy un poco apurada y no te dije nada.


    —No tardes. —Acercó sus labios a ella esperando un beso.


    Limpiándose el beso de David, caminó hacia el baño mirando de reojo que nadie la viera, y agarró del brazo a una de las chicas metiéndola en el baño.


    —Calla o te oirán… ¿Qué hacen con vosotras aquí? Vi lo que os hacían ayer en la jaula. ¿Cómo podéis aguantar que os hagan…?


    —No puedo hablar, déjame salir, por favor te lo pido.


    —Hasta que no me contestes no saldrás de aquí. —Alma, apoyada en la puerta del baño se cruzó de brazos. Estaba decidida a llegar hasta el final.


    —Está bien, pero no puedes contárselo a nadie…


    Nos tienen retenidas en contra de nuestra voluntad. Ya viste lo que nos hacen hacer si no complacemos a los clientes. —La chica empezó a llorar y Alma la abrazó consolándola.


    —Tranquila, intentaré ayudaros. No prometo nada yo también me encuentro en una situación delicada.


    —Pero, ¿no eres la mujer de David?


    —Algo parecido. Pero creo que con su ayuda…


    —¡NO! A él no le digas nada, por favor. Él es peor, si no le obedecemos nos tiene varios días sumergidas en una bañera con agua fría hasta que se cansa.


    —¿David?


    —Sí, es un monstruo, ten mucho cuidado o estarás en nuestro lugar, David ha traído a muchas mujeres y todas han terminado como nosotras.


    Alma dejó que saliera del baño y se quedó unos instantes para pensar, debía ir con cuidado, David no era tan amable, estaba más loco de lo que pensaba. Al salir no lo vio por ninguna parte, uno de los hombres que trabajaban en el local le dijo que le acompañara, que David no tardaría mucho.


    Estaba en alerta constante, no sabía lo que podía pasar en cualquier momento. Barajó sus posibilidades de huida si algo sucedía.
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  Capítulo 21


  David tardaba demasiado, empezó a inquietarse, no estaba segura en ese lugar, miró a su alrededor y lo vio venir con dos de sus hombres.


  —Levántate.


  —¿Pasa algo, David?


  —Nada que te importe.


  David la levantó del brazo haciéndole daño, no le importaron sus quejas, ni sus lágrimas que caían de sus ojos.


  —Agarra a esta zorra y bájala al sótano.


  Sus hombres la cogieron de ambos brazos levantándola para bajar las escaleras. David suspiraba mientras veía como revoloteaban sus cabellos. Alma clavó sus ojos en él, ni siquiera la miró, dejó que la bajaran sin escuchar sus súplicas.


  —Cómo cojones tengo que hablarte. ¿Me lo dices, Alma? ¡Y vosotros largaos! —ordenó con voz potente para que salieran todos y cerraran la puerta y no lo molestaran hasta que él les avisara.


  Alma retrocedió hasta chocar con la pared a su espalda. Tragó saliva, no sabía lo que haría David, pero pelearía con todas sus fuerzas.


  —No te acerques. —Miró a ambos lados, localizando una llave inglesa en la mesa, estaba bastante retirada de ella, pero haría lo imposible por acercarse.


  De una zancada David se puso enfrente de ella agarrándola por los brazos, peleó como una leona, pero la fuerza de él la venció. Quedó derrotada entre los brazos de David. Entonces un fuerte dolor se instaló en la entrepierna de él haciendo que la soltara y se inclinase hacia delante debido al profundo dolor. Alma aprovechó la situación y cogió la llave inglesa.


  —Como te acerques te mato. ¡¿Me oyes?!


  —Pequeña… Soy yo.


  Sus ojos se abrieron de la impresión, al descubrir que era Raúl el que estaba arrodillado. ¿Cómo podía ser?


  —¿Raúl, eres tú?


  —Vaya recibimiento. —Alma se arrodilló a su lado.


  —Perdona, pensé que eras…


  —Ya, ya. No pasa nada. ¿Me he pasado?


  —Me has hecho daño, pero… ¿Qué haces aquí? Te van a matar como lo descubran.


  —Solo he venido a verte, a decirte que estés preparada, en dos días volveré a por ti.


  Los golpes en la puerta llamaron su atención.


  —Vamos, tenemos que salir es la señal.


  —¿Cómo?


  —Haz como si nada, te sientas, yo me encargo de lo demás. Los hombres de mi hermano no dirán nada, créeme.


  —Pero, los dos hombres que te acompañaban.


  —Son amigos míos. En presencia de mi hermano no se puede hablar si él no lo ordena.


  —Ten cuidado.


  —Cuando veas fuegos artificiales, corre lo más lejos posible, escóndete Alma.


  —¿Y cómo te localizo?


  —Te haré llegar un móvil.


  Volvieron a la sala, Alma se volvió a sentar en el mismo lugar, Raúl desapareció de su vista. David apareció media hora después, con prisas y sin dar ninguna explicación de dónde ni con quién había estado.


  —Vamos. —David ni la miró, solo le ordenó que se levantara.


  Alma, extrañada por su repentino comportamiento no rebatió nada de lo que ordenaba. Estaba nerviosa. ¿Se habría enterado de que su hermano estaba aquí? No podía ser, no actuaría así, pensó.


  —Alma, ¿estás bien? Te noto distinta —preguntó David acariciando una de sus manos.


  —Es que me tienes intrigada, has tardado mucho. El que está distinto eres tú. ¿Dónde estabas?


  —Mejor que no lo sepas. —La conversación se acabó, dejándola aún más preocupada. En silencio entraron en la casa.


  —¿Quieres una copa?


  —No, gracias. Me voy a acostar, estoy cansada.


  —Te irás a la cama cuando yo te lo diga.


  David la agarró del brazo llevándola hacia la pared. Desgarró la camiseta para manosear sus pechos con tanta furia que le hacía daño.


  —Me haces daño, David, para. Tú no eres así.


  —Eres mía y puedo hacer lo que se me vengan en gana. —Alma agarró su cara para que centrara su mirada en ella.


  —¿Qué ha pasado? Cuéntamelo.


  David la soltó, encaminándose hacia el mueble sacó la botella de ron poniéndose una copa. Alma no dejaba de mirarlo, tendió su mano hacia él para que la acompañara a la terraza.


  —¿Qué vas a hacer conmigo, David? No puedo más, no sé lo que quieres.


  —Te quiero a ti. —Se bebió la copa de un trago y volvió a llenarla.


  —Déjame ir.


  —Jamás.


  —Pues no me tendrás nunca. Puedes retenerme todo el tiempo que quieras, serás dueño de mi cuerpo, pero jamás de mi corazón. —Alma sintió miedo al verlo levantarse tirando la silla en su camino hacia ella.


  —Tú no sabes nada, ¡cállate! —Abofeteó su rostro dos veces. Ella empezó a llorar y levantándose se enfrentó a él, se encaró con él. Estaba harta, pero recordó que Raúl estaba cerca y sería mejor tenerlo tranquilo.


  —Perdóname, no quería pegarte. Pero me pones al límite.


  —No, perdóname tú.


  —Vete, Alma, ves y acuéstate. Yo iré en un rato. —Acarició la rojez que tenía en las mejillas cariñosamente. Ella tragándose las ganas por apartar sus sucias manos aguantó y cuando dejó de tocarla dio media vuelta marchándose a la habitación.
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  Capítulo 22


  Cuando Alma despertó, no vio a David en la cama, no había rastro de él en ella. Por la tirantez de las sábanas, dedujo que no durmió con ella. Bajó las escaleras y cuando entró al salón descubrió a David durmiendo en el sofá con varias botellas por el suelo. Lo llamó varias veces, pero no despertaba… Lo movió y ni se inmutó. Era su momento, tenía que escapar. David estaba ko, no se lo podía creer. Subió corriendo las escaleras con cuidado de no hacer mucho ruido. Se vistió a toda prisa, observó que seguía tirado en el sofá, salió de la casa con todo el cuidado que pudo. Empezaba a sentirse libre hasta que uno de los hombres de David habló a su espalda.


  —¿Dónde te crees que vas?


  —A correr, ¿y tú qué haces aquí? ¿Vigilarme?


  —Pues sí y no puedes salir de la casa.


  —No pretendía salir, corro todos los días por el jardín.


  Alma, decepcionada empezó a correr sin parar. Su plan se había fastidiado. Rodeó varias veces la casa hasta agotarse. Algo llamó su atención en uno de los rosales, acercándose vio un pequeño sobre medio enterrado. Disimuladamente se agachó para anudar sus deportivas y cogió el sobre. En su interior había una nota de auxilio.


  “Ayudadme a salir de aquí, por favor”


  Nerviosa, guardó la nota para que no la descubrieran, pero el hombre que la vigilaba se acercó a ella sin darle tiempo a esconder la nota en el bolsillo. Hizo lo primero que le vino a la cabeza y se la guardo en el interior de sus bragas.


  —¿Qué haces tanto rato agachada?


  —Me estaba atando los cordones, ¿quieres que te avise para ir al baño?


  La agarró fuerte de la barbilla obligándola a mirarle a los ojos.


  —Ninguna niñata me habla así, pídeme perdón o…


  —¿O qué? —dijo David.


  —Perdone señor, es que ella trataba… —balbuceo.


  —Trataba, ¡qué! No estaba haciendo nada más que atarme los cordones, ha venido gritándome. —David le ordenó que entrara en la casa.


  Alma fue directa a la habitación. ¿Quién había dejado esa nota? ¿Y para quién? David entró en la habitación directo al baño sin decir palabra.


  —¿Estás bien? —preguntó ella desde la puerta del baño.


  —Sí. Tranquila, no volverá a molestarte.


  —Gracias. —¿Qué le habría hecho?, se preguntaba.


  Alma salió de la habitación hacia la cocina, al tirar un papel que encontró en el suelo, vio un montón más de ellos llenos de sangre.


  —Perdona, no pensé que los verías.


  —¿Qué has hecho?


  —Lo que tenía que hacer. —David frotaba sus manos, lo que hizo que ella se fijara en sus manos llenas de heridas.


  —¿Lo has matado?


  —No, solo le he dado un escarmiento. No debió tratarte así.


  —Sabes… Me descolocas. Me traes aquí a la fuerza haciéndome creer que eres un cabrón. Te comportas como el David que conocí en el pasado, me enseñas tu vida y ahora haces esto. No quiero, no quiero seguir aquí.


  David se levantó de la silla tirando la mesa con rabia. Alma retrocedió y a su espalda con una de sus manos agarró lo primero que encontró en la encimera el tostador.


  —No te acerques a mí.


  —¿O qué? Me vas a matar, ¿tú? Una enclenque como tú no me va a decir lo que tengo qué hacer. —David se abalanzó hacia ella dejando salir toda su rabia contenida hasta ese momento.


  Pero Alma estiró del cable que había enrollado en su mano y el tostador se estampó en su cara. David gritó de dolor. Llevándose las manos a su rostro, Alma salió corriendo sin mirar atrás. Un silbido rápido y certero rozo uno de sus hombros haciendo que cayera al suelo. Se arrastró hacia el sofá haciendo presión en la herida.


  —¿Qué es esto?—. David cogió el papel que asomaba del bolsillo…


  —Ayudadme a salir de aquí por favor. Así que ibas a pedir ayuda, qué tonta eres, no esperaba esto de ti.


  La levantó agarrándola del pelo, sus ojos impregnados de odio la miraban.


  —¿Qué coño haces? Desgraciada. Yo te habría dado una vida feliz y cómoda, pero ahora vas a satisfacer mis deseos.


  La encerró en la habitación, tras beber varias copas para contener sus nervios, habló con varios de sus hombres haciéndoles saber que irían al Glamour.


  
    

    


    Ordenó que tuvieran todo listo y que cuatro hombres vinieran a las ocho para ayudarle a trasladar a Alma.


    Raúl vigilaba desde la oscuridad de su vehículo. Los nervios lo estaban matando, solo esperaría a que apareciera su hermano y llamaría a la policía. Todo estaba listo. No iba a defraudar a los padres de Alma, se la devolvería sana y salva.


    Una furgoneta verde aparcó delante del Glamour impidiendo que viera algo.


    De la parte trasera dos hombres sacaron a una persona tapada con una manta. Raúl empezó a fijarse bien. Era Alma, estaba casi seguro. Esperó a que se marchara la furgoneta para salir del coche.


    David apareció en escena… Encendió un cigarro mientras hablaba con los tres hombres que vigilaban la puerta todas las noches. Cuando se acabó el cigarro levantó su mano haciendo una señal, entró en el coche que paró a su lado y se marchó. «¿Dónde irá?» Se preguntó Raúl.
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    —¿Dónde me lleváis? David, David… Por favor.


    Aterrada y llorando la taparon con lo primero que vieron en la cama. En volandas la introdujeron en la furgoneta, Alma vio los pies de David y empezó a llamarlo otra vez sin obtener ninguna respuesta de él.


    Sabía dónde iba, intuía lo que estaba a punto de pasarle y le aterraba. La dejaron en algo blandito que pensó que se trataba de una cama. Sus lágrimas eran incontroladas, apretaba sus ojos con miedo, el corazón le latía extremadamente rápido, pensó que le daría un infarto, que sería lo mejor que le podía pasar. Pero sus sospechas se hicieron realidad, cuando la destaparon vio dónde estaba.


    No vio a David por ningún lado y eso pensó que era peor, no tendría a nadie para suplicar por su vida. Harían con ella lo que les diera la gana. Se abrazó a sí misma, mirando a todo su alrededor. Todos los hombres que la observaban empezaron a acercarse hasta que uno de ellos alzo la voz.


    —Hasta que no llegue David, nadie se mueve de su sitio. ¿Entendido?


    Alma se levantó para ir hacia el hombre, pero recibió una bofetada que la hizo volver a la cama.


    David entró en el local. Se sentó en la barra, una de las camareras le acercó la botella de ron junto con un vaso.


    —Llévate esto. —Deslizó la botella hasta la altura de ella—. Tráeme la de Whisky.


    —Todo listo señor —dijo a su espalda uno de sus hombres.


    David bebió el último sorbo de Whisky y se levantó cogiendo la botella.


    —Vamos ―ordenó.


    Entraron en la sala. Alma, continuaba tumbada en el centro de la habitación inconsciente. La movió con uno de sus pies, pero seguía inmóvil.


    —¿No estará muerta? —preguntó a uno de los hombres que estaban a su lado.


    —No, señor. Se ha desmallado de la impresión que le ha dado verlos a todos aquí.


    —Alma, despierta preciosa, ya estoy aquí. ¿No te querrás perder todo lo que te he preparado? —Empezaron a escucharse risas en la sala.


    Echaron un cubo de agua fría directamente encima de ella, haciendo que volviera en sí, sin saber lo que estaba pasando. Cuando vio a David fue a él y lo abrazó, fuerte y aterrada.


    —Alma, déjame. Esto te lo has buscado tú solita, ¿recuerdas?


    —Eres un cerdo, hijo de puta. Una mierda, eso es lo que eres un cobarde de mierda.


    La separaron de David volviéndola a arrojar a la cama. Desesperada miraba a su alrededor. David ordenó que la agarraran.


    —Mi preciosa Alma. —Rasgó la camiseta en dos y le quitó los pantalones dejándola en ropa interior—. Te ves tan hermosa.


    —Te odio, te odio. —Alma gritaba sin cesar, nadie la podría ayudar. David tiró del sujetador de ella hasta romperlo, de un tirón hizo lo mismo con sus bragas, dejándola desnuda a ojos de todos. Uno de los hombres de la sala se acercó y David se hizo a un lado.


    —Agarradla de piernas y brazos. Esta zorra es una fiera.


    Alma empezó a patalear sin poder hacer nada. El hombre empezó a desabrocharse los botones y la cremallera de su pantalón para después bajarlo. De rodillas se acercó a ella, mientras esta seguía intentando liberarse.


    —Tienes razón, es toda una fiera. Mira cómo se mueve.


    La puerta de la sala cayó al suelo. Unos botes empezaron a rodar por toda la sala llenándola de humo, haciendo que todos empezaran a toser hasta caer al suelo sin sentido.
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  Capítulo 23


  Alma despertó en una habitación de hospital. Sus padres preocupados se levantaron para llamar a una enfermera.


  —Alma, cariño. ¿Cómo te encuentras? Mi niña, ¿qué te han hecho?


  La madre de Alma, rota de dolor, empezó a llorar. El padre sentándola en la silla le dio un paquete de pañuelos y fue a abrazar a su hija.


  —Todo está bien, cielo. Estás a salvo.


  —Papa, Raúl… ¿Dónde está? —El semblante de Roberto cambió. Tomó aire y se lo explicó todo. Alma se puso nerviosa y cuando quiso levantarse de la cama sintió un mareo haciéndola volver a ella de inmediato, lo que hizo que tuviera que recostarse otra vez.


  —Pero, papa no puede ser.


  —Hija, cuando entraron te sacaron lo más rápido posible, dos de los agentes resultaron heridos y a Raúl no lo vieron por ningún lugar. Alma, destrozada se giró hacia el lado de la ventana. No se lo podía creer. Al ver su estado, Roberto pidió que le trajeran unas pastillas para que pudiera descansar.


  El teléfono de la habitación empezó a sonar despertándola, Alma pidió que se lo acercaran, intrigada por quien la llamaría al hospital.


  David


  Hola, preciosa ¿Cómo estás?


  Alma


  ¿Dónde está? Sé que lo tienes tú.


  David


  Despacio, preciosa, despacio. Aquí las normas las pongo yo o es que todavía no te has dado cuenta.


  Alma


  ¿Qué quieres?


  David


  Ya lo sabes… A ti.


  El teléfono empezó a comunicar, David colgó sin decirle dónde tenía retenido a Raúl. Alma no pudo retener la rabia, golpeaba la cama sin cesar, aún con el teléfono en la mano.


  —Hija, ¿qué ocurre? Habla, dime qué pasa. ¿Quién te ha puesto así?


  —David. —Alma, estaba aterrada por lo que sería capaz de hacerle a su hermano si no lo obedecía.


  Las palabras sobraban cuando su nombre se pronunciaba. La policía se presentó por la tarde y los padres de Alma y ella, los pusieron al corriente de todo.


  Los agentes tomaron nota de todo lo que Alma, había vivido, hasta la llamada de David esa misma mañana.


  Se pusieron en marcha con la investigación. Alma, sentía que solo ella podía hacer algo por Raúl, así que en cuanto estuvo bien y le dieron el alta, volvieron a España. Pasó varios días en casa de sus padres, necesitaba el cariño y la protección que ellos le daban.


  No supo nada de David en semanas, intentó llamarlo al móvil varias veces sin recibir ninguna respuesta. También lo intentó con el de Raúl y pasó exactamente lo mismo. Desesperada, llamó a su amiga Vane para que le acompañara a casa del amigo de Raúl.


  —Vane, te necesito.


  —¿Dónde estás?


  —Estoy en casa de mis padres.


  —Voy a buscarte. Estate preparada, cojo el bolso y salgo. En diez minutos estoy ahí. Te quiero none.


  —Yo también te quiero geme.


  Así era Vane… No necesitaba nada más que un ven y lo dejaba todo por su amiga. Vane era una de las personas más especiales y leales de Alma.


  —No puedo más, de verdad. La cabeza me va a estallar. Vane, ¿dónde lo tendrá?


  —Tranquila, todo se solucionará. ¿Con quién vamos a hablar?


  —Prométeme que no gritarás. —Y lo primero que hizo fue gritar al escuchar el nombre de Cal.


  —¡NO ME JODAS!


  —Sí, vamos a ver a Cal, pero por favor compórtate. No empieces a babear como un bebé por su piruleta.


  —Pero tú qué te crees, bonita. Que soy capaz de ser una mujer seria y responsable.


  —Eso no lo dudo, pero te conozco y recuerda, se llama Cal… No Travis, intenta recordarlo. —Llegaron al domicilio del amigo de Raúl, que ya las estaba esperando.


  —Alma, me has dejado preocupado, perdón… Pasad, pasad dentro. —Alma le relató todo desde un principio… Desde su no boda hasta el final.


  Cal entendió lo complicado que era todo para Alma, le prometió que la ayudaría en todo lo que pudiera, Raúl era su mejor amigo y haría lo que estuviese en sus manos por él. Sonrió al mirar a Vane que no le había quitado ojo desde que entró al piso.


  —¿Dónde está el baño? —preguntó Alma.


  —Donde siempre suele estar… Al fondo a la derecha. —Alma, se levantó y se fue—. Y tú, pequeña ninfa… ¿Qué miras?


  —A ti —respondió Vane, sin pizca de vergüenza.


  —Vaya, eres directa. —Vane pestañeó y movió su cabeza para salir de su mundo.


  —¿Qué he dicho?


  —Nada malo. Que me mirabas a mí.


  —Perdón, es que con todo este tema de Raúl y Alma, estoy un poco distraída.


  —A mí me parece que no.


  —Cal se acercó peligrosamente a los labios de Vane y cuando la iba a besar…, de la boca de Vane salió un susurro pero claro nombre.


  —Travisssss.


  —¿Me has llamado… Travis? —dijo sorprendido.


  —No, yo quería decir que. —Vane se puso recta para afrontarlo como lo que era, una mujer valiente, hecha y derecha—. Sí, te he llamado Travis… ¿Qué pasa? ¿Algún problema?


  Cal se abalanzó sobre ella devorando su boca por completo. Vane, después de saborear bien su boca, lo apartó y después de limpiarse la boca le dijo.


  —Esto no está bien, tenemos a nuestros amigos en peligro.


  —Tienes razón. Perdona. Pero después de que pase todo…


  —Hablaremos, te lo prometo.


  Alma volvió al salón, notando el ambiente un poco tenso, pensó que era la preocupación, todos estaban sufriendo y terminaron de trazar un plan. Cal, estaba casi seguro de que David volvería a llamar a Alma, ya que para él no era suficiente con matarlo. Tenía que hacerlo sufrir y la única forma que conocía y a la vez, la más atroz que se le ocurría, era con Alma. No les quedaba otra opción que esperar a que David se decidiera a volver a contactar con ella.
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  Capítulo 24


  Tras varios días de desesperación y miedo, la dichosa llamada llegó... David, le dijo lo que tenía que hacer si quería que Raúl saliera vivo de todo esto.


  Menos mal que Alma, tenía a Cal y a Vane, que fueron los que la ayudaron a prepararlo todo.


  Mientras Vane la ayudaba a ponerse el vestido de su no boda, él cual recogieron de la calle, ya que ella se deshizo de él la misma noche de su no boda, los de recepción se lo dieron a David, que se lo envió a Alma, para su gran cita. No dejaba de pensar en la mente retorcida de David. Le pidió… Más bien, le ordenó, que fuera con el vestido de novia, el mismo con el que la conoció, ¿se podía ser más cínico? Pensó asqueada mientras Vane terminaba de subir la cremallera.


  —¡Oye, si te cierra todavía! Serás asquerosa, a mi seguro que no me entra el vestido que llevé a tu... —Dejó de hablar viendo la cara que tenía su amiga.


  —¿Estás segura, geme?


  —Sí, más que en toda mi vida.


  Cogieron todo lo que habían preparado y llamaron a tres taxis. Cada uno de ellos con un destino diferente y un objetivo que conseguir… ¿Estarían preparados para lo que se les venía encima?


  Alma llegó a la dirección que le dio David. Una casita en el bosque, si no fuera por la situación…, lo vería todo con otros ojos. El paisaje, aunque ya estaba anocheciendo, era espectacular.


  Con su precioso vestido de novia agarrado con ambas manos para no tropezar, siguió las indicaciones que el móvil le iba dando hasta quedarse sin cobertura. Como le explicó David, tenía que esperarlo en la roca que habría marcada justo en ese punto, donde la cobertura desaparecía y no se equivocó. Alma se detuvo enfrente de una piedra marcada con una “x” en rojo esperando a que aparecieran.


  Unas luces de coche la pusieron en alerta. Ahí estaban, tenían que ser ellos aunque no llegaba a ver bien a los ocupantes del vehículo, ya que la luz de los faros se lo impedía. Estaba muy asustada, pero decidida a hacer todo lo que fuera por Raúl.


  Del coche salieron dos personas por cada lado. Dos personas que conocía muy bien… Raúl y David. Estaban completamente vestidos igual. No les faltaba ningún detalle, hasta los calcetines llevaban iguales.


  —Te daré solo una oportunidad. Elige, pero elige bien. Si aciertas quien de los dos es Raúl. Os marcharéis y no volveréis a verme, pero si por lo contrario te equivocas —dijeron los dos a la vez con el mismo tono de voz—, mataré a Raúl. —Los dos a la vez sacaron de sus espaldas una pistola completamente idéntica, lo único que las diferenciaba era que una de ellas estaba cargada y la otra no.


  Alma no sabía qué hacer, ¿y sí fallaba? No se lo perdonaría jamás, aparte del sufrimiento de ver morir al verdadero amor de su vida.


  Miró a ambos por igual, tenía que fijarse bien, los miró a los ojos. No supo el por qué, pero al mirar a uno de ellos, su corazón palpitó reconociéndolo. No había duda, era él. Pero Alma, lo intentó por última vez.


  —No tienes por qué hacer todo esto, David—Alma hizo un último intento por hacer que David reflexionara. —Raúl y yo, te ayudaremos—.


  —¿Ayudarme? ¿A qué? ¡¡Elige de una puta vez!! —Señaló con su mano temblorosa hacia la derecha y todo lo que vino a continuación sucedió en segundos.


  —¡Alma, agáchate! —gritó Raúl—. David disparó a Raúl en el costado, desplomándose al suelo tras recibir el impacto de la bala.


  Alma reaccionó en décimas de segundo y aprovechó que David estaba regodeándose tras haber derrotado a su hermano y no se dio cuenta de que Alma se le acercaba por detrás y le propinaba un golpe en la cabeza con una rama que encontró en el suelo. El fuerte golpe hizo que David dejara caer la pistola al suelo y lo aturdiera un poco, pero eso no fue suficiente para noquearlo. Con rapidez se levantó agarrando de los pelos a Alma que intentaba huir, poniéndole una navaja en el cuello.


  —¡Déjala! —el grito de Raúl hizo que David se diera la vuelta junto a Alma que seguía con el cuchillo al cuello, seguía amenazada.


  —Suelta la pistola o le corto el cuello, tú mismo... ya sabes de lo que soy capaz, hermanito. —Las imágenes de su infancia regresaron claramente a la mente de Raúl: su madre ensangrentada, las risas de David, su padre, el internado…—. Yo empujé a mamá para que callera encima de ti y la mataras. Tenías que desaparecer y me lo pusiste en bandeja.


  La ira recorría todo el cuerpo de Raúl, no sentía dolor, no sentía nada, vacío. Solo quería recuperar al amor de su vida sana y salva… No se lo pensó dos veces y disparó.


  Los agentes salieron de sus escondites rodeando a los dos hermanos heridos y apuntándolos con sus pistolas. Se los llevaron a ambos en ambulancia. Vane preocupada por su amiga, le gritaba sin cesar a uno de los policía para que la dejara pasar. Alma pidió al chico que le estaba curando la pequeña herida que tenía en el cuello, que la dejaran pasar o Vanesa echaría el cordón policial abajo con tal de verla.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? ¡Alma, tu cuello!


  —Tranquilízate, estoy bien. Solo ha sido un rasguño. ¿Has visto a Raúl?


  —Sí, Cal está con él, a simple vista está bien.


  —Y... —Bajó su mirada a sus manos que jugueteaban con el anillo que le regaló su abuelo.


  —Alma… David está… —No pudo terminar. Alma rompió a llorar sin esperar a que dijera una verdad que ya sabía, no hacía falta decirlo, ya sabía la respuesta. Estaba muerto.


  Terminaron de limpiar la herida del cuello y se la taparon con una gasa. Cuando el enfermero le dio permiso, fueron directas al hospital donde estaba Raúl. Cuando por fin le dejaron verlo, su corazón empezó a latir cada vez más deprisa, cuando él la vio no pudo ocultar las enormes ganas de abrazarla.


  No pudieron reprimir las ganas de acariciarse que tenían, se fundieron en un abrazo que lo decía todo. Sobraban las palabras, no necesitaban hablar, sus cuerpos lo hacían por ellos. Todo había acabado. Estaban justos y ahora nadie los podría separar.


  Todo quedaría atrás para siempre. Rompería el pasado para dar cabida a nuevos recuerdos.
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  Capítulo 25


  Conmocionados al saber todo sobre los chanchullos de David, no se imaginaron que fue incluso capaz de traficar con mujeres. Glamour era su tapadera. Alma vio unos pequeños detalles de lo que sucedía en el pub cada fin de semana.


  Las mujeres eran obligadas a complacer en todo lo que quisieran sus clientes. Era horrible todo lo que estaban descubriendo de David.


  —Quedaos a dormir, han sido unos días muy duros, estaréis cansados.


  —Tranquila estoy bien, me quedaré a dormir con el herido. —Bromeó Cal.


  Raúl sonrió acercándose a ella


  —Tranquila será mejor así. Será la única forma que pueda dormir algo. Si estás cerca, te aseguro que no pegaremos ojo en toda la noche. —Alma se ruborizó.


  —Bueno chicas que descanséis. Mañana hablamos. —Raúl y Alma se dedicaron una última mirada y cuando el coche empezó a alejarse, ellas entraron dentro.


  —¿Quieres que duerma contigo? —preguntó Vane abrazando a su amiga.


  —Sí, por favor. Lo necesito. —Alma necesitaba un respiro, con todo lo que había pasado, estaba agotada física y mentalmente. Ambas amigas se desvistieron y se pusieron el pijama, para después meterse en la cama.


  Estuvieron un rato charlando de todo lo que había sucedido, no podían creer todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Después de la no boda de Alma todo se desmoronó, convirtiendo la vida de Alma en una locura. Tras el fatídico día de la no boda, Alma y Vane, se fueron de vacaciones durante un mes y medio. Según ellas necesitaba con urgencia esa escapada. Recordaron todos los momentos vividos entre ellas esos días, hasta que el sueño les venció y al fin se durmieron, ya que al día siguiente les esperaba un duro día, tenían que ir a comisaría a firmar sus declaraciones.


  Los gritos despertaron a Vane. Alma decía palabras sin sentido, tenía una pesadilla. Apresuradamente fue al baño a coger una toalla para poder secar el sudor de la frente de su amiga.


  —Alma, tranquila, estoy aquí. —Esta abrió los ojos de repente mirando a su alrededor.


  —Vane, ha sido horrible. —Ambas, abrazadas, se quedaron de nuevo dormidas.


  El tono del teléfono las despertó. Vane salió corriendo a contestar para que no se despertara su amiga, pero justo estaba saludando a Roberto cuando Alma asomó a cabeza por el salón.


  Vane


  Sí, Roberto, está bien, acaba de aparecer, ¿quieres hablar con ella?


  Roberto


  Sí, por favor.


  Alma


  Hola, Papa. ¿Cómo estás?


  Roberto


  Bien hija, ¿y tú, como te encuentras? ¿Estás bien, Alma? Tu madre y yo podemos ir a recogerte y te vienes unos días a casa.


  Alma


  Es una buena idea, pero le diré a Vane que me lleve.


  Roberto


  Entonces, ¿vienes mañana?


  Alma


  Sí, sobre las doce estaremos allí, Vane se quedará también.


  Roberto


  Claro que si hija, todo lo que haga falta para que estés bien, la compañía de tu amiga te irá bien.


  Se habían despertado demasiado tarde para desayunar, pero era pronto para comer. Decidieron tomar un café rápido con un par de las galletas preferidas de Alma, las de dinosaurios y llamaron a Raúl y Cal para quedar a comer con ellos.


  Distraída mientras miraba el paisaje de camino al restaurante, no podía dejar de pensar en cómo se sentiría Raúl, con todos los acontecimientos dramáticos que acababan de acontecer. David, era su hermano, su gemelo. Por muy mal que se hubiera portado con él, la sangre les unía. Aunque entendería perfectamente que lo odiara. Toda la vida se la había pasado intentando destruir a Raúl y eso debía dolerle demasiado.


  —Alma, no hables tanto que me duele la cabeza.


  —Si no estoy hablando.


  —¡Por eso! No has dicho ni mu desde que salimos de casa. —Alma suspiró mientras bajaba la cabeza hacia sus piernas—. Lo sé amiga, entiendo por lo que estás pasando, pero hoy podréis hablar, lo necesitáis.


  Cuando llegaron al restaurante, Vane apretó la mano de Alma para que supiera que estaba a su lado para lo que necesitara.


  —Hola, Alma. ¿Cómo estás? —Los cuatro se saludaron.


  —¿Habéis pedido algo? —preguntó Vane.


  —Solo la bebida —dijo Cal. Para Vane, el sonido de su voz, eran cantos gregorianos para sus oídos. Solo tenía ojos para él. Hasta que Cal la despertó de su sueño particular. Ese que tenía que ver con un tal… Travis.


  —Sé que soy tu fantasía. —Cal humedeció sus labios sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Sí, y… ¿Qué pasa? —Esa era Vane, directa y sin titubear.


  —Me gusta. —Cal acarició su barbilla sin dejar de sonreír.


  —Alma, hoy quiero decir adiós al pasado, ¿me acompañas a descubrir mi futuro?


  Te confieso que me vuelvo loco cuando tengo tu cuerpo encima del mío, soy esclavo de tus besos, quiero estar contigo. —Raúl puso todos sus sentimientos frente a ella, quería ser sincero y lo fue.


  —No sé qué decir. —Sonrojada por las palabras de Raúl, cubrió su rostro con las manos.


  —No respondas ahora, piénsalo. No te prometo un cuento de hadas pero... —Cal y Vane interrumpieron la conversación entre ellos al sentarse a la mesa.


  —Y esas vacaciones que habíamos planeado… ¿se harán? —dijo Vane sonriendo agarrada de la mano de Cal.


  —¿Tú qué dices, Alma? —Miró a Raúl y sin dudarlo gritó que sí, haciendo que varias de las personas del restaurante se giraran a ver qué sucedía.


  —¿Dónde dijisteis que íbamos? —preguntó Cal, achinando sus ojos mirándolas.


  —¡A Turquía! —gritaron las dos a la vez.


  No pararon de hablar del viaje durante toda la comida, de todas las cosas que necesitarían llevar, lo que verían,… y llegaron a la conclusión que necesitarían embarcar al menos una maleta más entre las dos o que ellos le cedieran espacio en sus maletas.


  —Jamás entenderé por qué necesitáis llevar tantas cosas, si con un par de pantalones, dos o tres camisetas, ropa interior y el neceser… ¿Qué más hace falta? —dijo Raúl.


  —Va, no nos cuesta nada prestaros un hueco en nuestras maletas —respondió Cal, sonriéndole a Vane.


  —Gracias —dijo Vane tirándole besitos al aire.


  Después de comer, fueron a una agencia de viajes para reservar el viaje. Cal y Vane quedaron para cenar.


  —¿Te apetece venir a casa? —Alma sonrió y afirmó.


  Fueron dando un paseo, sus manos se rozaban de vez en cuando, pero ninguno de los dos se atrevía a agarrar al otro, hasta que ella tropezó con una baldosa que estaba un poco levantada y Raúl la agarró para que no cayera. Sus miradas se encontraron, no pudieron reprimir el deseo que se tenían. Se fundieron en un beso que parecía que iba a ser interminable, pero en la calle no podían dejarse llevar. Empezó a llover con fuerza, pero no les importó mojarse, hasta que totalmente empapados, salieron corriendo hasta llegar al piso de Raúl. Entraron a toda prisa y ya en la misma entrada fueron quitándose la ropa hasta quedarse en ropa interior, Alma se abrazaba, empezaba a tener frío.


  —Ven, pasa, vamos a la ducha ―dijo Raúl cogiéndola por sorpresa y alzándola en brazos.


  —¿Qué haces? ¡Espera!.


  Raúl no la escuchaba, le pudo más el deseo que sentía por ella. Tomó uno de sus brazos para meterla en la ducha.


  —Curemos nuestras heridas, deja que el agua se lleve todo lo malo.


  El perfume de ella inundó sus fosas nasales y una prominente erección empezó a asomar; apartó sus caderas para no incomodarla pero ella insistió en continuar abrazados. Alma bajó una de sus manos para bajarle el bóxer, empezó a acariciar su miembro lentamente, Raúl no pudo resistir la excitación que ella le estaba provocando. Le desabrochó el sujetador, tomó sus pechos entre sus manos masajeándolos hasta que su boca tomó el relevo, los lamió y besó con adoración. Ella, agarrándolo de sus cabellos, lo acercó hasta su boca para volver a besarlo. Raúl cortó el agua de la ducha y agarrándola de los muslos la alzó para llevarla a la cama. Deslizó el tanga por sus piernas hasta quitárselo del todo. Fue dejando un camino de besos por su cuerpo hasta rozar su miembro por su vagina, ya húmeda de excitación. Agarró una de sus piernas sin dejar de mirarla en ningún momento y la penetró lentamente. Alma acompasó los movimientos de él con sus caderas, empezó a gemir, sus cuerpos se reconocían. Con cada penetración se acercaban más al orgasmo. De pronto notó espasmos y perdieron el control. Raúl mordió el hombro de ella sin llegar a hacerle daño y ambos terminaron con un dulce y excitante orgasmo.
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  Capítulo 26


  A la mañana siguiente, Alma se despertó entre los delicados besos en el cuello que él le estaba dando.


  —Buenos días, mi reina. ¿Has dormido bien?


  —Es la primera vez en meses que duermo de un tirón.


  —¿Y sabes por qué?


  —No —respondió curiosa sin dejar de sonreír.


  —Me encanta verte sonreír, no dejes de hacerlo.


  Acercándose a ella, la rodeó por la cintura pegándola a su cuerpo desnudo, besándola con pasión, lo que hizo subir la temperatura en la habitación.


  —Si no tengo tus besos, yo me muero. No te alejes de mí. Yo lo dejo todo por ti si me dices que sí —dijo Raúl, acariciando su espalda.


  Sus cuerpos se hicieron inseparables, se comportaban como adictos. Darían lo que fuera por volver atrás y reconstruir de nuevo el pasado. Pero tendrían que vivir con ello el resto de sus vidas.


  —Tenemos que preparar las maletas, déjame salir de la cama. Me quiero duchar.


  —Un poquito más —dijo Raúl enroscándose a su cintura.


  —Si luego se enfada Vane, tú te encargas de ella.


  —Hecho. —Se quedaron un rato más en la cama.


  
    

    


    Fueron unos días duros para Raúl, tenía que enterrar a su hermano y a la misma vez a un asesino. Todas las pruebas lo señalaban por el asesinato de Alfred. No lo enterró con su madre, decidió incinerarlo y esparcir sus cenizas por el bosque. Quería recordarlo como el buen hermano de su infancia, cuando los dos eran uno y compartían secretos y juegos. Todo lo vivido le pasó factura haciendo que se derrumbara en la iglesia. Pero Alma, Cal y Vane estaban ahí para ayudarle en todo. Dejando el odio a un lado, para dejar entrar todo lo que les estaba esperando.


    Una vez preparados, llamaron a un taxi para que les llevara al aeropuerto. Embarcaron las maletas con tiempo suficiente para comer algo antes de coger el avión. Pudieron hacer compras de última hora y dos horas más tarde volaban hacia Estambul, Turquía.


    Los primeros días se dedicaron a visitar lo más emblemático de Estambul… La Iglesia de Santa Sofía, la Mezquita Azul, el Gran bazar o las maravillosas vistas de la ciudad desde Pierre Lotin. Pero lo que más les gustó a ellas, fue poder visitar los lugares donde se habían filmado las escenas de las novelas que habían visto. Les quedaban cuatro días más y decidieron tomárselos de relax y disfrutar de todas las instalaciones del hotel.


    —Nos cambiamos y bajamos a comer —dijeron ambas.


    —No tardéis mucho, estoy hambriento —dijo Cal, que ya sabía lo que eso significaba: horas de espera.


    —Estoy contigo, Cal, no tardéis —dijo a su vez Raúl haciendo un intento de que se apresuraran.


    Raúl susurró algo en el oído a Alma haciendo que esta sonriera. Besó su frente y ambas se marcharon a la habitación.


    —Alma, si necesitas la habitación solo tienes que decírmelo. Ya sabes que no me importaría dormir con Cal.


    —¡No sabes tú nada! No lo creo, noto a Raúl un poco distante, casi ni se acerca a mí.


    —Pues nadie lo diría con los arrumacos que te hace. ¿Qué es lo que te ha dicho?


    —Que era imposible estar más guapa.


    Se cambiaron de ropa y bajaron al restaurante donde ellos las esperaban. Desde que pusieron un pie en la entrada, sus ojos colapsaron, no podían dejar de mirarse. ¿Por qué estaba distante Raúl? Alma estaba preocupada, pero esa noche estaba decidida a enterarse qué le sucedía. Vane se quedaría en la habitación de los chicos a dormir, así ella podría hablar con Raúl tranquilamente, entre otras cosas de qué estaba dispuesta a hacer por él.


    —Hola, estáis preciosas —dijo Raúl cuando llegaron a la mesa. Mientras las alagaba, no dejó de mirarla directamente a ella.


    —Sí, chicas, estáis guapísimas ―afirmó Cal, que por su parte tampoco le quitaba ojo de encima a Vanesa


    El camarero tomó nota de la cena. Vanessa y Cal empezaron a hablar entre ellos y Alma aprovechó para abordar a Raúl.


    —¿Estás bien, Raúl?


    —Sí —dijo secamente.


    —No lo parece, te noto distante. Si te ocurre algo conmigo me lo dirías, ¿no?


    —Pues claro, solo es que con todo lo que ha pasado prefiero ir un poco más lento.


    —¿Tú, lento? Raúl, por favor, ¡eso no te lo crees ni tú! —Alma dejó de reír al ver que no cambiaba su semblante serio.


    Cenaron entre las risas y anécdotas de los cuatro o más bien las locuras que hicieron ambas tras la “no boda”. Tomaron el postre en la terraza, ya que hacía una magnífica noche estrellada.


    —Si tienes frío dímelo, tengo la chaqueta aquí —le dijo Raúl a Alma.


    —No, más bien tengo calor, creo que me pasé con el vino. —Alma mordió su labio.


    —Alma, no juegues con fuego.


    Alma sonrió. Por debajo de la mesa golpeó levemente a Vanessa para hacerle saber que ya era la hora de desaparecer.


    —Chico, nosotros nos vamos a dar una vuelta. —Cal agarró a Vanessa y se fueron del restaurante.


    —Pues nos han dejado solos. —Ambos se miraron intuyendo que lo había hecho expresamente.


    —Te apetece una copa en la habitación —dijo sonriendo pícaro Raúl.


    —Pues no te la voy a negar —respondió Alma, acariciando el antebrazo de él.


    No lo dudó ni un segundo. Fueron a la barra de la terraza a pedir las copas.


    —¿Nos tomamos una aquí? —preguntó Alma.


    Raúl aceptó y se sentaron en una de las mesas libres del Pub del hotel. Después de beberse la copa más rápido de lo que debía, Alma se atrevió a preguntarle lo que le rondaba por la cabeza durante varios días.


    —Y a ti, ¿qué te pasa? Estos días, te noto muy diferente.


    —No me pasa nada, lo único es que he pensado en tomarme la vida con un poco más de calma.


    «¿Con calma?» Pensó Alma. La pobre había intentado infinidad de veces captar su atención sin resultado.


    —Ahora tengo que ocuparme de la empresa yo solo y no sé lo que me voy a encontrar, nunca he hecho casi nada y ahora me tengo que dedicar a ella en cuerpo y alma. Mi hermano era el que lo llevaba todo, Alma. Yo me dedicaba a despilfarrar el dinero que ganábamos. Lo mío era ir de visita en visita dando la cara y firmar donde él me decía.


    —Así que dejas al Raúl…, extrovertido, alegre, sin compromisos y que vive al límite.


    —No, ese Raúl no ha desaparecido, ¿vamos a mi habitación?


    —Estamos bien aquí, ¿no? —Alma apoyó su espalda en la silla, adquiriendo una posición más relajada.


    —Tú también estas cambiando, mi reina.


    —¿Yo? ¿Por qué? ¿En qué he cambiado?


    Raúl se levantó para ir al baño. Alma desconcertada lo siguió con la mirada, no dejó de mirar la puerta del baño, no fuera a escapar. Cuando lo vio salir, giró su cabeza hacia delante.


    —Vamos y no es una pregunta.


    Alma se levantó cogiendo la mano que le ofrecía. Caminaron en silencio hasta entrar al ascensor. Alma se adelantó y pulsó el botón antes que él, sus manos se enlazaron y las chispas saltaron.


    Sus bocas anhelantes se encontraron. La alzó cogiéndola de su trasero, empotrándola contra la pared del ascensor sin parar de devorar su cuello y boca. Las puertas se abrieron y ellos no se dieron cuenta.


    —Menos mal que somos nosotros… Que si no… Vaya espectáculo señorita Romero —dijo Vane poniendo caras.


    —¿Dónde vais? —preguntó Alma.


    —Abajo, a mover el esqueleto —le respondió su amiga.


    —Si no te gusta bailar —contestó Alma.


    —¿Quién ha dicho que vaya a bailar? —contraatacó Cal.


    Vane alzó sus cejas, agarró las manos de Cal y de un empujón los echó fuera del ascensor.
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  Capítulo 27


  —Esta noche duermo en tu habitación guapo. —Alma le hizo ojitos acompañada de sus palabras a Cal—. Tú duerme con ella. —Las puertas se cerraron, Alma alzó las llaves de la habitación para que Raúl, las viera, se acercó a él acariciando su miembro.


  —¿Seguimos? Estoy loca por arrancarte la ropa y comerte a besos.


  —Mi reina, tus palabras son órdenes para mí. Yo también quiero devorarte.


  Tragó saliva mientras abría la puerta con torpeza. Se había puesto nerviosa tras escuchar a Raúl… Empezó a notar sus manos subiendo por los muslos hasta llegar a su entrepierna donde paró, dejándola sin respiración. Sin que diera tiempo a cerrar la puerta Alma empezó a quitarse la ropa hasta que se quedó en ropa interior. No estaba dispuesta a esperar, lo quería todo de él. Raúl metió una de sus manos en las bragas notando su excitación. Consiguió quitárselas con delicadeza, si no se controlara se las hubiera arrancado para follársela contra la pared… pero quería saborear cada rincón de ella, poco a poco. Cuando la tuvo completamente desnuda, la cogió en brazos tumbándola en la cama.


  —Cierra los ojos —le dijo.


  Se levantó de la cama para desnudarse él también. Comenzó a besar sus tobillos, para ir subiendo hacia su espalda entreteniéndose en los mofletes de su culo, marcó bien sus dientes para que sintiera lo que le esperaba. Recorrió su espalda hasta llegar al cuello, le mordió como lo hizo con su trasero. Agarrándola del pelo la alzó para que lo mirara.


  —Eres mía, Alma. —Devoró su boca, ella no podía esperar, quería tenerlo entre sus piernas con urgencia, así que intentó darse la vuelta sin éxito. Con una de sus manos en la espalda la inmovilizo—. Quédate quieta. —Metió su mano por debajo de su barriga, alzando su culo hasta que quedó satisfecho, ya la tenía en la posición que quería. La penetró lentamente haciendo que ella le rogara… No pudo con los gemidos de ella, la penetró dejándose llevar por su deseo.


  Unos repentinos espasmos le hicieron gemir más fuerte, haciéndole saber que estaba a punto de correrse, así que la volvió a penetrar con más rapidez para poder estallar a la vez que ella.


  —Te amo, te amo tanto que me faltan fuerzas. —Él la abrazo fuerte contra su cuerpo, quería sentirla así, cerca de él para siempre.


  La respiración de ella se fue suavizando, se había quedado dormida. Puso sus manos detrás de su cabeza quedándose pensativo mientras miraba el techo de la habitación.


  A la mañana siguiente fueron los golpes de Vane en la puerta quienes la despertaron. Estaba sola en la cama y no se escuchaba ni un ruido, por lo que pensó que estaba sola. Los golpes no cesaban.


  —Voy, ya voy, ¡pesada! —Liada en la sabana, abrió la puerta encontrándose a Vane de igual manera entrando a toda prisa en la habitación.


  —Me cago en todo, pues no me ha echado de la habitación, el muy cabrón.


  —¿Qué? No grites, que me duele la cabeza. —Ambas se miraron estallando en carcajadas.


  —Estamos fatal. —Las dos cayeron en la cama riendo.


  —Que ha pasado, va cuéntame.


  —Pues que Raúl ha entrado en la habitación sin parar de hablar, decía: La quiero, la amo, no me lo puedo creer. Se ha girado hacia mí y me ha dicho que me fuera, que tenía que hablar con Cal y he salido pitando. Y aquí estoy, ahora te toca a ti, ¿cómo ha ido la noche?


  Se contaron todo mientras empezaban a preparar la ropa y se duchaban. Arregladas bajaron al restaurante donde ellos ya estaban desayunando.


  —Hola chicos, vamos a por el café. —Ellos asintieron con la boca llena.


  Durante el desayuno ninguno de los cuatro comentó nada de la noche anterior, planearon la mañana ya que solo les quedaban dos días para volver a casa, fueron a recepción a reservar varias excursiones para todos.


  —Nosotras nos vamos al spa, haremos el circuito entero, así que nos vemos en la comida —dijo Vane enseñándoles las entradas.


  —Nosotros vamos a ir al gimnasio y después iremos al spa, tengo ganas de probar la sauna —dijo Raúl mirándola.


  Las dos amigas se fueron directas al spa, Alma no dejaba de sonreír al recordar las insinuaciones de Raúl.


  —Hola, llamando a Marte, ¿me pueden devolver a mi amiga, Vane? Graciaaas.


  —No seas tonta.


  —La tonta lo pareces tú, con esa sonrisa de boba plantada en la cara.


  —Sabes, voy a ir a por todas.


  —Esa es mi Vane —exclamó.


  —No quiero un pasatiempo, además creo que me estoy enamorando. Cal es tan tierno y ardiente a la vez. No sabes las cosas…


  —Ni quiero que me las cuentes, calla ya y relájate un rato.


  Estuvieron más de dos horas en el circuito de aguas. Tranquilas y relajadas hasta que decidieron ir a la piscina y la calma se acabó cuando Raúl y Cal decidieron tirarse en modo bomba tan cerca de ellas que tragaron agua.


  —¡Qué brutos sois!


  —Son como niños, pero sin el cómo.


  Nadaron un rato como niños, sin problemas, sin preocupaciones.


  —Yo estoy harta de agua, me voy a la ducha —dijo Alma mientras se secaba.


  —Yo me quedaré un rato. —Vane le tiró dos besos y se zambulló alejándose de Cal, el cual no tardó en ir a por ella. Raúl se encogió de hombros y se sumergió en el agua.


  Antes de la ducha, Alma, entró en los vestuarios quitándose el gorro y el biquini, rodeó su cuerpo tan solo con una toalla y fue a la sauna. Se acordó de las palabras de él y se preguntaba si él se acordaría. Decidió comprobarlo, entró y el calor golpeó cada poro de su cuerpo.


  Sentada en uno de los bancos de madera, no dejaba de mirar a la puerta. Echó un poco de agua en el recipiente y la puerta se abrió. Raúl entró sonriendo y se sentó enfrente de ella.


  —Dejémonos de tonterías, ¿no? —dijo Alma humedeciendo sus labios. Necesito que apagues el fuego que me acalora. Necesito tus caricias. ¿Qué me dices?


  Raúl se levantó para ir a su lado, agarró su nuca y la besó ferozmente.


  —Nunca me saciaré de ti, mi reina.


  
    

    


    Hicieron el amor sin pensar en que alguien podía verlos. El morbo de la situación encendió el fuego que tenían reprimido en sus cuerpos y les nubló la mente dejándose llevar por la lujuria.


    Con las maletas en recepción fueron a tomar su último desayuno, en cuatro horas regresaban a casa. Volver a la rutina después de semejantes vacaciones era un fastidio, pero se iban con un buen sabor de boca. En Turquía surgió el amor que se fraguaba hacía tiempo.


    —¿A qué hora viene el coche?


    —A las once, creo. Déjame mirarlo. —Cal sacó unos papeles y Vane se acercó a él para verlos.


    —Tenemos tiempo —dijo Vane acomodándose en la silla.


    —Tiempo… ¿para qué? —preguntó Alma poniéndose recta.


    —Para nada, relax amiga, que te veo venir. Volvemos y el palo se te vuelve a meter por el culo.


    —¿Has visto? Lo que tengo que aguantar. Cal, te deseo lo mejor, te llevas una joya.


    —¡Oye! Con lo buena que soy.


    Entre charlas y risas llegó el momento de marchar. Tocaba despedirse de unos días llenos de emociones, de nuevas etapas que afrontar, pero esta vez con amor e ilusiones renovadas.
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  Capítulo 28


  Un año después…


  —Pero… ¿quieres decir dónde me llevas? —Alma intentaba reprimir su sonrisa sin éxito.


  —Cállate ya, qué pesada que eres. Te he dicho que esta noche es de chicas, ¿no? Pues eso… Vamos a hacer cosas de chicas.


  Vane se llevó a su amiga de compras, a la peluquería… Pasaron todo el día juntas, pero para cenar Cal y Raúl les esperaban en el restaurante donde habían quedado.


  —Preciosas… Se os ha caído el papel.


  —¿Qué papel? Cal, ya estás con tus bromas.


  —El papel que os envuelve, bombones.


  —Gracias, Cal. Eres un…


  —Un ligón sin remedio. —Vane se tiró literalmente encima de él.


  —La verdad es que estáis siempre preciosas, pero hoy tienes un brillo especial.


  Se acercó a él, para besarlo despacito y así saborear sus labios como a ella le gustaba.


  Cenaron como siempre entre risas y discusiones entre ellas.


  —Me niego, estoy reventada. Esta loca me ha tenido todo el día de un lado para otro. Si hasta me ha obligado a ir de compras, con lo poco que me gusta.


  —Ya será menos, eres una exagerada none.


  El restaurante, a partir de la una se convertía en una especie de discoteca, pero algo diferente… Montaban espectáculos y hacían que las personas interactuaran en ellos.


  —Buenas noches. Hoy es una de esas noches que me encantan. Tenemos a un romántico en la sala. —La música cambió por una melodía romántica para el momento—. Y además, es todo un empotrador. —Las personas que habían empezado a aplaudir y reír por las ocurrencias del presentador.


  Las luces se apagaron, dos focos empezaron a alumbrar a todo el mundo, hasta que los focos quedaron encima de Alma y Raúl. Ella lo miró con interrogación, sorprendida por todo lo que estaba pasando.


  —Vamos, empotrador sube al escenario. —Raúl cogió la mano de ella y subieron.


  —Hola, guapo. ¿Es verdad, nena?


  —¿El qué?


  —Que es un buen empotrador. —La sala rompió en carcajadas.


  —Sííí… Sí, lo es.


  —Eso, eso, es una gozada. Chico ya puedes tratarla bien. Bueno al lío… Raúl quiere decirte algo. —Alma lo miró totalmente sorprendida, no esperaba nada de todo esto.


  —Alma… Sabes que te quiero, que te amo con toda mi alma y por eso… —Raúl se hincó de rodillas. Alma tapó su cara con sus manos.


  —Alma Romero… ¿Me harías el honor de ser mi esposa? —Las palabras salieron atropelladas de su boca, estaba más nervioso que nunca. Era un gran paso para ellos.


  —¡¡Chiquilla!! ¿Quieres contestarle? Mira que carita tiene el pobre —dijo el moderador del espectáculo.


  —¡SÍ!


  —¡Qué empiece la fiesta! —gritó el presentador al público mientras ellos se fundían en un apasionado beso.


  —¿Tú lo sabías? —preguntó Alma a su amiga Vane.


  —Pues claro y no veas lo que me ha costado no decírtelo. ¡Felicidades pareja!


  



  
    

    


    Al año siguiente se casaron… Fue una boda sencilla pero preciosa, donde no faltó el romanticismo y las sorpresas…


    —Vane, ahora sí que soy completamente feliz.


    A Raúl le encantaba sorprenderla y cómo no, ella no sabía dónde pasarían la noche de bodas. Cuando acabó la celebración, él se la llevo del recinto donde se celebraba la boda.


    Alma era muy impaciente y a él le costó mucho mantener el secreto tanto tiempo.


    —Sabes que estás loco, ¿verdad?


    —Sí, por ti. Como siempre. Me vuelves loco Alma, has llegado a mi vida para llenarla de momentos maravilloso.


    —Y… ¿Por qué París?


    —Porque te quiero dar… Una noche de bodas inesperada.


    Y colorín colorado esta historia se ha acabado….


    Fin


    


    
  


  Epílogo


  —Vane, no tienes vestido de novia, habría que ir a comprarlo… ¿no crees?


  —¿Por qué? Que prisa hay —dijo levantando una de sus cejas.


  —¡Vane! Te casas en un mes, no sé tú, pero a mí me tienes de los nervios con esta tranquilidad.


  —Al final llegaré un día y… ¡sorpresa! Aquí esta tú vestido de novia. —Alma, alzo los brazos para así darle más énfasis a sus palabras.


  —Pues… Yo sí que tengo una sorpresa para ti. —Vane, sonreía pícara.


  —¡Escupe! No me digas que tienes el vestido y no me lo has enseñado… porque te ¡M A T O!


  —¡Estoy embarazada! —gritó Vane, haciendo que Alma, dejara de caminar por toda la habitación.


  —Pero… ¿y eso? —preguntó estupefacta.


  —Pues, que Cal y yo nos acostamos, a menudo para que te voy a engañar.


  —No hace falta que me cuentes tus intimidades. —Ambas sonrieron.


  —Y… paso, no me digas como, pero voy a tener un bebé.


  —Mala pécora, ¿qué es eso de quedarte embarazada antes del matrimonio?


  Llenas de ilusión y alegría por el futuro bebé, fueron a mirar vestidos de novia. Recorrieron varias hasta que Vane, dio con uno que la enamoró nada más verlo…


  —¡Estás loca! ¿Cómo vas a ir así? Tienes que ir de blanco, es la tradición.


  —¿Dónde pone eso? ¿Qué es, una norma? —Vanessa, había escogido un bonito vestido de color lila.


  —No, perdona Vane, es tú día y yo te lo he estropeado. —Alma, la abrazó.


  —Que dices, para nada. Te quiero tal y como eres, pero que te haga caso en tu estilo de moda, de eso nada monada. Voy a casarme con este vestido, si amiga, es el elegido. —Ambas empezaron a saltar como locas.


  —Vane, el bebé.


  —Es que todavía no me hago a la idea. —Acarició su vientre sonriendo a su amiga—. No llores ¿eh? Por favor, que es un día de chicas y en estos días no se llora, solo se sonríe.


  —¡Ay!, es que es todo tan perfecto que me da miedo —dijo Alma.


  —¿Miedo? ¿Quién dijo miedo? Alma, has luchado por Raúl, como una leona y al final saliste vencedora, no me creo que una persona tan fuerte como tú, tenga miedo.


  —Tienes razón, además el día de chicas no se llora.


  La boda de Cal y Vane, fue muy diferente a las demás, empezando por el vestido de la novia y terminando por el banquete, decidieron celebrarlo en una masía de unos amigos del padre de Alma, a las afueras de la ciudad. La ceremonia fue muy emotiva, pero lo más divertido de la boda fueron los juegos que los amigos de los novios les prepararon… Tenía que buscar pistas por todo el complejo, el premio eran regalos de sus propios amigos, como por ejemplo: varias noches de hotel a elegir destino, masajes, manicuras… Pero uno de ellos les costó un pelín de adivinarlo…


  —A ver Vane, que el matrimonio me parece que te ha afectado un pelín en la cabeza. Lee bien la nota.


  —Dentro de ocho meses seremos vacas lecheras. Pues no lo entiendo… —Vane, se encogió de hombros.


  —¡VANE! Estoy embarazada.


  —¡Copiona! Envidiosa. —Ambas amigas se fundieron en un abrazo—. Te das cuenta que nuestros bebés se van a llevar dos meses —dijo Vane.


  —Sabes Cal que nos esperan ocho meses muy, pero que muy intensos con estas dos. —Raúl, señaló a ambas...


  —Que Dios nos pille confesados, amigo porque creo que lo vamos a pasar un poco mal.


  —¡Oye! Que os estamos escuchando. —Ellas sonreían aún abrazadas.


  —Devuélveme a mi estrenada mujer, me parece que nos reclaman. —Cal, elevó su antebrazo para que su recién esposa se agarrara. Fueron al centro de la pista, para inaugurar el baile. La canción elegida fue Yo te amo, de Chayanne.


  El baile termino y empezó el despiporre, pero antes les tocaba a ellas, con una canción muy especial para Alma y Vane… 


  Abrazadas, bailaron balanceándose. La amistad era muy importante para ellas, no hacían nada sin antes comentarlo con la otra. La canción que eligieron fue la banda sonora de una de las películas más famosa de la historia… Ghost.


  Oh my love, my Darling. I've hungered for your touch.


  A long lonely time.


  And time goes by so slowly. And time can do so much.


  Are you still mine?


  I need your love. I need your love. God speed your love to me


  


  Agradecimientos


  Bueno… empezamos. Fijo que me dejo a alguien, con Lola ya me pasó, pues con esta nueva no iba a ser menos.


  En primer lugar (que fina me he puesto) Al lío que me enrollo… A ti Vanessa Lucas alias mi geme, gracias por todo, por saber sobrellevar mis arranques ya sean de alegría, furia, desespero… Gracias por aportarme tantas cosas GRACIAS por todo tu apoyo y por ser la mejor en todo. A mi pedazo de corrector (pobrete lo que tiene que aguantar) esta vez te he dado menos trabajo ¿eh? o ¿no? Espero que sí je je. Bueno a ver… las tildes no son lo mío… ¿Qué le vamos a hacer? Como tantas cosas más… GRACIAS, gracias no solo por el trabajo profesional, sino por el de amigo.


  Mariah Evans, gracias por todo y más, ains gracias por ser como eres. Por estar siempre ahí cuando necesito ayuda, por tus consejos y por escribir como escribes, me flipa tu pluma y lo sabes.


  Anabel García… ¿Qué te digo a ti? Que eres una de las personas más especiales que tengo a mi lado. Gracias por estar ahí.


  A Yolanda Díaz, gracias por todo tu apoyo ¿sabes? Me haces sentir muy especial.


  Gracias a todos los que confiáis en mí para crear vuestros booktrailers, teasers.


  ¡SIN CENSURA! No hace falta nombraros, ¿no? Pues eso que gracias por estar en todo y para todo, me siento la amiga más afortunada del mundo y eso es gracias a vosotras. Quedamos donde siempre para esas firmas!!! ¿Por qué os la vais a leer, no?


  Mi reina, la niña que me quita el sueño.. ¡Mi niña, mi GALA! Gracias por llenar mis días de luz, pero de luz de la ¡¡¡buena!!! Te quiero mi reina.


  ¡MORENO MIO! Mi segundo Raúl, gracias por esa sonrisa que me roba el corazón, que me dedicas al vernos.


  ¡¡¡¡Kuñissss!!!! Vale… Mamen, Esme, Mari, Vanessa, Lorena… Ella sale dos veces, pero es que yo no tengo la culpa que mi cuñada sea mi amiga a la vez que mi kuñaita… ¡ENVIDIOSAS! Solo te voy a decir el nombre de una canción… (Mi marciana)


  Kuñaoooooo jk Que en la otra no te nombré, gracias ¡chikillo! Gracias por quedarte con nosotros, que nos queda la tira de San Juan por celebrar ¡leches! Y millones de fiestas más. Que susto coño nos diste este 2020.


  A mis suegros, por estar siempre en todo. Gracias lelos.


  Sergio, Mari, Lore, Ana y el reí de la casa Sergio, gracias por quererme como yo os quiero a vosotros. Sí ¡Enzerio, Zergio!


  ¡Gordy! Esta te va a molar más, por eso de la trama… Juas juas te quiero pulga. Kuñaito a ti también te quiero una jartá.


  A mis padres que me apoyan siempre, aun siendo como soy, un desastre. Porque no les queda más remedio. Qué le vamos a hacer, soy así.


  Señoras Álvarez, alias las niñas, gracias primas por todo el apoyo que me brindáis y por todo lo que me dais sin saberlo.


  A mi xoxoloco, porque la vida nos separa continuamente, pero siempre sabemos volver la una a la otra.


  Marien Fernández, ¡Dios! ¿Cuquiorgasmo? NO ¡UNAPANZAADEORGASMOS! Estaba segura de que me sorprenderías, pero has superado mis expectativas. Gracias por darme a Alma tal y como esperaba. Tienes magia.


  ¡Qué ilusión! Me hace decir esto Gracias a todos los que por primera o segunda vez me dais una oportunidad. Gracias por leer a mis chicos. Gracias por hacer mi sueño una realidad.


  Gracias a todos mis… (Esto también me hace ilu) compañeros de pluma por todo el apoyo y consejos que me dais sin pedirlos.


  Gracias a todos los que hacéis que mis sueños se hagan realidad. Es que esto es flipante… No me lo creo todavía y voy por la segunda novela.


  ¡Granaínos! Sí, vosotros, Oscar, Vanessa, Nico, Susana y Manolillo. Gracias por leerme y por todas esas risas.


  Gracias a mis niños, Manuel y Raúl, mi gran ilusión y el mayor tesoro que pudo darme su padre.


  Amor, gracias por apoyarme, por echarme una mano con toda esta locura. Por acompañarme de cerca en mis buenos y malos momentos… Es lo que hay, lo dijo el juez. Te quiero mi todo.


  A ti Paqui, porque siempre estarás en mi corazón.


  A ti Peke, por que fuiste y lo sigues siendo una persona única, amiga increíble, prima de corazón, una persona muy especial para mí.


  Abuela… ¿te acuerdas cuando chicuela? Jamás te olvido abuela ñoña.


  A mis primas, Virginia y Estefanía, joee qué de recuerdos tenemos y todos buenos.


  Hola abuelo, si lo sé… en esta novela no te nombro, pero no te enfades es que en esta no pegabas, pero siempre estás en mi corazón, lo que no cambiará jamás. Y sales en los agradecimientos, no te quejes.


  Y  por último gracias, Alma, Vane, Raúl, Cal… y a todos esos personajes que han hecho realidad esta historia.
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